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HONDURENOS! 



Me veo en la dolorosa necesidad de colocarme otra 
vez al frente de la revolución liberal, para derrocar el 
actual Gobierno, nacido de la usurpación y del crimen. 

Esa revolución se habría hecho innecesaria y hasta 
imposible si el nuevo Gobernante hubiese devuelto al 
pueblo el goce de sus derechos, otorgándole positivas 
garantías; hubiese introducido la honradez en la admi- 
nistración y encaminado al país en la senda del progre- 
so, para hacerse perdonar el vicio de su origen, para 
adormecer, siquiera, el recuerdo de tanta sangre derra- 
mada en los patíbulos, de los incendios, saqueos y ex- 
poliaciones de todo género, que han dejado huérfanas, 
sin hogar y sin pan, á millares de familias. 

El Gobierno de Vásquez, por el contrario, después 
de vencida la revolución, se ha ensañado en las perse- 
cuciones contra sus adversarios. Por eso la amnistía 
decretada por el Congreso, que se ha visto como una 
sangrienta burla, como una farsa ridicula, ha aumenta- 
do el número de los ciudadanos que sufren los tormen- 
tos del ostracismo y claman por la revolución, como 
único medio de volver al seno de sus familias. 

Jamás pueblo alguno se ha encontrado por tan largo 
tiempo en la dura alternativa en que se encuentra nues- 
tra patria. No hay más perspectiva para el ciudadano 
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que la esclavitud ó la expatriación. La primera, con 
la perpetua amenaza de llegar á hediondas cárceles, su- 
friendo en ellas los grillos, las cadenas y el cruel tor- 
mento de los palos. La segunda, acompañada de la 
miseria y de todos los sufrimientos que llenan de deses- 
peración al desterrado en cuyo pecho alienta el patrio- 
tismo. 

La paz que el Gobierno de Vásquez se jacta de brin- 
dar á los hondurenos es mucho más dañosa que la gue- 
rra, pues con ésta nos queda la esperanza, al menos, de 
hallar remedio á tantos males. 

Por otra parte, aunque la revolución no hubiese es- 
tallado, la paz bajo el Gobierno de Vásquez sería im- 
posible. Con diarias y gravísimas ofensas, Vásquez 
ha provocado una guerra inminente con nuestra her- 
mana la República de Nicaragua. Urge evitarla, derro- 
cando al tirano que con su maldad y su torpeza trata 
de rcmper los estrechos lazos que siempre han existido 
y existen hoy, más que nunca, entre ambos pueblos. 
Probemos á los nicaragüenses que somos y queremos 
seguir siendo sus hermanos. 

Pero no es esto todo. Otros gravísimos peligros es- 
tá corriendo nuestra patria. 

Vásquez, inspirado por la soberbia y el rencor, or- 
denó el infame atentado cometido en Amapala contra el 
vapor norte-americano *' Costa-Rica.'* Pretende hacer 
creer que con mentiras viles ha logrado salvar al país 
déla responsabilidad que por su crimen le vendría. Des- 
graciadamente no es cierto. Al descubrirse la verdad, 
podrá el Gobierno de los Estados Unidos enviar de 
nuevo sus buques de guerra contra nuestros puertos; y 
la ruina de éstos y la del país entero sería inevitable. 
Preciso es conjurar el peligro. No tenemos más medio 
que demostrar á la nación ofendida y á todo el mundo 
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civilizado, que el pueblo no es cómplice de su criminal 
Gobernante, y, por el contrario, lestá resuelto á impo- 
nerle y le impondrá el merecido castigo. Entonces ha- 
bremos consegtddo también vengar á la humanidad y á 
la civilización, atacadas en sus sagrados fueros con cri- 
men tan salvaje. 

Hondurenos: Si queréis que la paz recobre en 
nuestra patria su imperio al amparo de la libertad: si 
queréis disfrutar tranquilos del producto de vuestro tra- 
bajo, tener segura vuestra persona y vuestros bienes, 
ayudad al triunfo de la revolución, varias veces venci- 
da en el terreno de la fuerza, pero nunca ahogada en 
los corazones, y negad vuestros auxilios al verdugo que 
os azota. No os olvidéis de que cuanto más se prolon- 
gue la lucha, mayores serán sus estragos; y de que 
mientras la revolución no triunfe y sus aspiraciones no 
sean satisfechas, la paz será imposible, como os lo tie- 
nen bien probado tantos afios de cruento batallar. 

Hondurenos: El ejército liberal no verá más ene- 
migos que los que defiendan al criminal usurpador con 
las armas en la mano, con su capital ó su inñuencia; y 
sabrá perdonar á los que antes le hayan combatido, si 
hoy se adhieren á la revolución y con sus desinteresa- 
dos servicios borran sus pasados errores. 

Fuertes columnas revolucionarias, al mando de ex- 
pertos jefes, han comenzado ya sus operaciones contra 
el infame Gobierno que añige á la patria. Corred, co- 
mo tantas otras veces, á engrosar sus filas, que hoy en- 
contraréis armas con qué herir á vuestros enemigos, y 
no os veréis como antes, la mayor parte de vosotros, 
expuestos á ofirecer impunemente vuestros pechos como 
pasto del cañón. 

Soldados del ejército revolucionario: En 
otra vez os prometí combatir á vuestro lado y compar- 



POI^ICARPO BONII^LA 



tir vuestros peligros. Esa promesa os fué cumplida, y 
habéis visto correr mi sangre. Si mi vida se conservó, 
creo debérsela á mi patria. No me pertenece, y me ve- 
réis volver á ofrecerla siempre que sea necesario. 

Soldados: Nunca habéis desmentido vuestro he- 
roísmo en las desiguales luchas que habéis sostenido. 
Asombrad una vez más al mundo con vuestras hazañas, 
con vuestra abnegación, moralidad y disciplina. Pro- 
bad que en nada estimáis la vida sin libertad y sin 
honra. 

Adelante ! siempre adelante, que á vuestra cabeza 
hallaréis doquiera en la senda del honor á vuestro jefe 
y amigo. 

Somotillo: 24 de diciembre de 1893. 



POLICARPO BONILLA, 

JEFE DEL PARTIDO LIBERAL DE HONDURAS 



Considerando: que el Gobierno presidido por el Ge- 
neral don Domingo Vásquez no merece la confianza 
de los pueblos por su conducta tiránica y por haberse 
verificado su elección en medio del terror causado por 
las violencias y persecuciones de todo género ejecuta- 
das para hacer posible la imposición, y cuando miles 
de ciudadanos estaban expulsos del país. 

Considerando: que el Gobierno del General Vás- 
quez, que ha surgido con ocasión de los movimientos 
revolucionarios del país, en vez de satisfacer las aspira- 
ciones del pueblo, ha aumentado los males que los mo- 
tivan, fundando uñ régimen odioso que á nadie da ga- 
rantías y tiene por sistema la negación de todos los de- 
rechos que la Constitución reconoce á los hondurenos, 
quedando así expuestos á ser víctimas de la más cruel 
de las tiranías. 

Considerando: que el Ejército de la Revolución, que en 
muchas ocasiones ha probado su valor, abnegación y pa- 
triotismo, manifiesta unánimemente el deseo de que se or- 
ganice un Gobierno provisional que restablezca el impe- 
rio de la Constitución y ponga término á los abusos del 
Poder, haciendo que las leyes se cumplan y que la ad- 
ministración general del país sea honrada y progresista. 
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Considerando: que la mayoría de los pueblos, no 
obstante el terror infundido por el Gobierno de Vás- 
quez, se muestra entusiasta por la revolución, á la que 
ha prestado y presta sus servicios, indica también la 
necesidad de que se cree un nuevo Gobierno, y mani- 
fiesta su confianza en mi para que lo presida. 

Considerando: que es un deber ineludible de todo 
ciudadano servir en el puesto á que es llamado, princi- 
palmente en épocas difíciles, en que tantas calamidades 
afligen la República, y en que es preciso sacrificarlo to- 
do por la honra y dignidad de la Nación; por tanto, 

decreto: 

I .° — Asumo el Poder Ejecutivo de la República, con 
todas las facultades necesarias para obtener el triunfo 
de la revolución. 

2° — Tan pronto como se consolide la paz y se res- 
tablezca la confianza, se convocará á elecciones para 
que, con la más amplia libertad, se designe por los ciu- 
dadanos el Presidente que, de un modo definitivo, de- 
ba ejercer constitucionalmente el Mando Supremo. 

3.0 — Organizo interinamente el Gobierno en esta 
forma : Ministro de la Guerra, General don Manuel Bo- 
nilla; Ministro de Gobernación, Doctor don Juan Ángel 
Arias; Ministro de Hacienda, General y Licenciado 
don Miguel R. Dávila; y Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, Licenciado y Coronel don César Bonilla; y 

4.° — Mientras se proveen las demás Carteras, ó los 
nombrados estén ausentes, y no tomen posesión de sus 
respectivos cargos, desempeñará la Secretaría General 
del Gobierno el Ministro de Relaciones Exteriores. 

Comuniqúese y regístrese. 

Dado en Los Amates, á los veinticuatro días del 
mes de diciembre de mil ochocientos noventa y tres. 



AL EJERCITO NICARAGÜENSE 



Al alejaros de esta tierra, en que dejáis tantos re- 
cuerdos y de tanta gratitud henchidos los corazones de 
los buenos patriotas hondurenos, debéis regresar á 
vuestros hogares llenos de santo y noble orgullo, por ha- 
ber contribuido tan eficaz y directamente á la salvación 
de este pueblo, que parecía condenado á sufiir por lar- 
gos afíos la más cruel y vergonzosa de las tiranías. 

Vuestro paso por esta tierra no ha sido el paso del 
conquistador que por doquiera deja sangre, desolación 
y ruinas. Habéis venido como hermanos, estrechados 
en íntimo abrazo con los que proscritos encontraron se- 
guro y generoso asilo en vuestro suelo. Con ellos ha- 
béis venido contemplando horrorizados los estragos que 
dejaba en su camino el feroz enemigo que hemos com- 
batido, que más ha parecido un infernal aborto que un 
hijo de la tierra que asolaba. Bien lo ha comprendido 
así este pueblo, que por doquiera os ha dado muestras 
del más sincero afecto y profundo agradecimiento. 

Vuestra sangre y la del ejército hondureno han co- 
rrido juntas en los campos de batalla, y juntas también 
se han derramado en los patíbulos. Ambos á porfía os 
habéis disputado la palma del heroísmo y también de 
la generosidad con los vencidos. Por consiguiente, de 
hoy más no se separarán vuestros destinos. La sangre 
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generosa que habéis derramado unidos en Chinandega, 
Mateare y La Cuesta ( i ), y en El Corpus, Choluteca, 
Yuscarán y Tegucigalpa, ha borrado las fronteras. El 
nicaragüense en Honduras y el hondureno en Nicara- 
gua, se considerarán en su patria, sin distinción alguna. 
Cuando regreséis á vuestros hogares con la satisfac- 
ción del deber cumplido y el convencimiento de que de- 
jáis un pueblo agradecido, decid á vuestros compatrio- 
tas que no habrán sido estériles para este país hermano 
los sacrificios que habéis hecho por contribuir á su feli- 
cidad; pues el Gobierno que la Revolución liberal ha 
creado, se consagrará á hacer efectivos los derechos del 
pueblo, que quedan escritos con vuestra sangre en la 
conciencia de los ciudadanos. 



Tegucigalpa: 28 de febrero de 1894. 



( 1 ) Acciones libradai en Nicaragua en 1893, en que loa revolucionario» 
nicaragüenses triunfaron con el auxilio de los revolucionarios liberales 
de Honduras sobre las fuerzas del Gobierno de aquel país. 



DISCURSO 

Pronunciado por el Presidente Provisional de la República^ 
en el acto de la solemne instalación de la Asamblea Na* 
cional Constituyente, el ii de julio de 1894 



Señores Diputados: 

Os encontráis aquí reunidos para consolidar la obra 
de la Revolución que el pueblo hondureno ha realizado 
á costa de torrentes de sangre y de numerosos sacrifi- 
cios. 

Estáis llamados á reorganizar el país, dándole, en- 
tre otras, la ley que ha de servir de fundamento á sus 
instituciones. 

Difícil es vuestra tarea, porque la nueva Constitu- 
ción de Honduras debe condensar las aspiraciones de 
un pueblo que, por asegurar su libertad, la paz, la tran- 
quilidad y el progreso de la patria, no vacila en sacrifi- 
car su vida en el patíbulo y en los campos de batalla, 
y en abandonar intereses, familia y hogar. 

En vuestras manos está la suerte del pueblo que 
tanto ha sufrido; pero bien seguro estoy de que, repre- 
sentantes genuínos como sois de la gran mayoría de 
los hondurenos, y empapados como os halláis en las 
ideas revoItjiCÍQOáirw«, sabréis darles forma para hacer- 
las realizables p(>r ^l poder público. 
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Por eso considero mi mayor gloria la que me cabe 
en este día, al deponer en vuestras manos el poder dis- 
crecional que la Revolución me confirió, con la satis- 
facción íntima de haberlo usado sólo en cuanto ha sido 
necesario para la reorganización provisional del país, 
qt^e felizmente ha gozado de la más completa tran- 
quilidad desde el primer día de la consumación del 
triunfo. 

£n mensaje separado y con la debida extensión, os 
daré cuenta del uso que el Gobierno Provisional ha he- 
cho de las facultades extraordinarias de que ha estado 
investido, así como de la situación en que halló y se 
encuentra hoy el país. Por ahora me limito á asegu- 
raros: que creo haber cumplido fielmente el programa 
liberal de la Revolución, que, á falta de Constitución, 
ha sido la regla de mi conducta; y nunca en la situa- 
ción normal de la República, bajo el régimen llamado 
constitucional por las administraciones pasadas, los ciu- 
dadanos han gozado de tan amplias garantías como ba- 
jo la dictadura revolucionaria del actual Gobierno. 

No me atribuyo el mérito de esa conducta. Ella es 
el fruto de la inteligente y activa colaboración de mi 
Gabinete, formado por hombres de los más prominen- 
tes de la Revolución; de la de todos los demás emplea- 
dos, que han sabido corresponder á las esperanzas de 
regeneración en ellos cifradas, y en general de todos 
los patriotas, que han permanecido alerta y vigilando 
su propia obra. Si de otro modo hubiera querido pro- 
ceder, me habría sido imposible; porque toda inconse- 
cuencia con las promesas de la Revolución me habría 
obligado á dejar en el acto el Poder. 

Ahora queda en vosotros la representación de la 
plena Soberanía Nacional, y os toca resolver si la con- 
serváis por entero, ó reorganizáis el Poder Ejecutivo 
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en la forma y con el personal y facultades que tengáis 
á bien. 

Todas las fatigas, penalidades y esfuerzos del pue- 
blo hondureno quedarán suficientemente compensados, 
si por término de tantos años de lucha, vuestro patrio- 
tismo, tino y discreción logran asegurarle en la nueva 
Carta Fundamental la paz, la libertad y el progreso, 
de que tanto necesita; huyendo, á la vez que de uto- 
pías irrealizables, de las teorías de Gobierno fuerte, que 
tanto han privado en la América Latina. 

Logrados esos fines, creeré retribuidos con exceso 
todos mis esfuerzos y personales sufrimientos durante 
la revolución que he tenido la gloria de dirigir; y hon- 
ra sin igual será para mí la de que mis actos merezcan 
la aprobación de la Asamblea más popular, libre é in- 
dependiente que se halM^ reunido en Honduras. 

Os deseo el mayor acierto en vuestros trabajos, y 
os protesto que encontraréis en mí el más respetuoso 
de los ciudadanos. 

Tegudgalpa: ii de julio de 1894. 



DISCURSO 



PRONUNCIADO EN EL ACTO DE LA INSTALACIÓN SOLEMNE 

DB LA CONVENCIÓN UBBKAL 



Señores: 

El 5 de febrero de 1891, la primera Convención del 
Partido Liberal emitió la Constitución del mismo que 
sirvió de base para su organización. £n cumplimiento 
de sus disposiciones nos encontramos hoy reunidos. 

Uno de los primeros deberes que, como Jefe del Par- 
tido, me impone la expresada Constitución, es el de 
daros cuenta de mis actos, según lo previene la fracción 
12, artículo 21. 

Tengo que referirme á un período de tres aflos y 
medio, porque, á causa de los acontecimientos, no fué 
posible en este tiempo volver á reunir la Convención. 

No es mi propósito haceros relación de esos sucesos, 
pues, actores en ellos la mayor parte de vosotros, os son 
bien conocidos. Esa relación con todas los detalles pre- 
cisos, la reservo para mi mensaje á la Asamblea Cons- 
tituyente. 

Por ahora basta, para cumplir mi deber, referirme 
en general á los dos períodos de lucha en que puede 
dividirse el tiempo transcurrido. 

Seguro estoy de que, como yo, ninguno de los de- 
más liberales iniciadores de la organización del partido 



tuvieron en perspectiva los horribles espectáculos que 
durante ese tiempo hemos presenciado. Todos, enton- 
ces, nos formábamos la ilusión de que teníamos una 
misión de paz, que realizaríamos no sin lucha, pero sí, 
sin sangre. 

Conservamos esa ilusión á pesar del egoísmo y mez- 
quindad de nuestros contrarios, que al ventilarse la 
cuestión electoral sobre la Presidencia de la República, 
no economizaron medio, por inicuo que fuese, hasta lo- 
grar por la vi lencia y el fraude, consumar la más es- 
candalosa usurpación del Poder que registra nuestra 
historia, haciendo llamarse Presidente, para desgracia 
de Honduras, á don Ponciano Leiva; y hasta poner 
término al periodo de lucha pacífica con mi expatria- 
ción y la de seis compañeros. 

Notorios son mis esfuerzos y en general los del par- 
tido para evitar la guerra civil; pero las encontradas 
ambiciones de los cortesanos y cómplices de Leiva la 
trajeron como necesaria consecuencia. 

Se inició la lucha armada. 

Una campaña rerolucionaría en el 93, la segunda 
en los primeros meses del 93, y la tercera iniciada en 
fines del mismo afio y terminada en principios de] co- 
rriente, fueron necesarias para derrocar las tiranías que 
se sucedieron, y establecer en Honduras el imperio del 
derecho. 

Millares de víctimas sacrificadas en los combates, 
centenares en los patíbulos, poblaciones enteras incen- 
diadas, el saqueo dondequiera, toda clase de crímenes 
cometidos sin rubor, tales fueron los Erutos de una serie 
de errores y de la maldad de nu 

Notorio es que en las dos pi 
voludón no contó con el apoyo 
Centro-América, sino que más 
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varios de ellos; y que el enemigo contaba con el apoyo 
moral y auxilios materiales de algunos. Notoria es la 
escasez de elementos con que luchamos, causa principal 
del mal éxito. Pero triunfó en Nicaragua el Partido 
Liberal, que no es sólo nicaragüense, sino centro-ameri- 
cano. Tuvieron los liberales hondurenos la honra de 
prestar su contingente para ese triunfo; y los vencedo- 
res de allende el Río Negro, modelo de consecuencia 
personal y con los principios, no vacilaron un momento 
en ayudar á sus hermanos y correligionarios de Hon- 
duras en el ^establecimiento del Gobierno Liberal en 
esta tierra, para derrocar la más absurda y feroz de las 
tiranías que ha visto el suelo americano, y que amena- 
zaba mantener en perpetua perturbación á sus vecinos. 
Con ésto quedó definitivamente establecida la solidari- 
dad del Partido Liberal en las dos Repúblicas, que ser- 
virá de base para que sea reconocida en todo Centro- 
América; — y de ella nacerá la paz de que las cinco her- 
manas tanto necesitan. 

En medio de tantas calamidades, como ha sufrido 
el pueblo hondureno, me complace el poder aseguraros 
que el Partido Liberal no hizo sin fruto su propaganda 
pacífica, porque bajo el fuego del cañón y acribillados 
por las balas, los soldados revolucionarios han sabido 
conservarse fieles á sus principios, respetando la vida 
del prisionero, aun sabiendo que el enemigo hacía la 
guerra sin cuartel; respetando la ajena propiedad, aun 
sintiendo las torturas del hambre, y seguros de que los 
contrarios tenían decretada la ruina de su fortuna. Me 
complace el poder deciros que han sido tan abnegados 
y heroicos en los campos de batalla, como resignados 
ante la miseria y todos los tormentos de la expatria- 
ción; tan constantes en batir al enemigo, como en es- 
perar la ocasión propicia de volver á la campaña. 

T III.— 2 
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Felizmente tantos esfuerzos y sacrificios han sido al 
fin coronados por el éxito. El Partido Liberal ha pre- 
dicado su doctrina en la oposición, y está hoy practi- 
cándola en el Poder. Ha ganado crédito ante el mun- 
do y lo está dando á su patria. 

Todas esas virtudes ha podido poner en práctica y 
conservarlas porque ha mantenido su unión. A vos- 
otros toca ahora consolidarla para que el Poder dure 
tanto en sus manos como dure su consecuencia con los 
principios que proclama. A vosotros toca revisar la 
Constitución bajo la cual está organizado, y corregir 
los errores que la experiencia os muestra, y que son 
propios de una obra formada con alguna precipitación 
y absolutamente nueva en Centro-América. A vos- 
otros toca dictar todas las disposiciones que sean condu- 
centes á la realización de los fines que el partido tiene 
la misión de llenar, y que pueden hacer funcionar me- 
jor su organismo. 

Os deseo el mayor acierto en vuestros trabajos; y 
espero el juicio que emitáis sobre mis actos, con la con- 
vicción de que puedo haber incurrido en error; pero 
que en todo» ellos me ha guiado la buena fe y el deseo 
de Hervir á mi patria. 

Tcgucigalpa; 5 de agosto de 1894. 



POLICARPO BONILLA, 

JEFE DEI^ F»ARTIDO LIBERAI^ 



A SUS CORRELIGIONARIOS: 

Durante cerca de cuatro afios me ha cabido la hon- 
ra de dirigiros en las luchas sostenidas contra la tira- 
nía. De mis actos he dado cuenta á vuestros Repre- 
sentantes á la Convención que hoy termina sus sesio- 
nes; y tengo el legítimo orgullo de que hayan mereci- 
do su aprobación. 

Considero el mayor timbre de gloria para mí el po- 
der decir que tanto en las luchas políticas como en los 
campos de batalla, he sido el Jefe de hombres valien- 
tes, abnegados y patriotas, distinguidos entre tantos 
que ha producido el suelo hondureno: el poder decir 
que con ellos he compartido á la vez que el escaso ran- 
cho del pobre y honrado revolucionario, todas sus fati- 
gas y peligros; y el haber mezclado mi sangre con la 
de tantos mártires que con la suya han fecundado el 
hermoso árbol de la libertad. Y será también mi ma- 
yor gloria permanecer digno del afecto y aprecio que 
esos hombres me han demostrado en las más difíciles 
circunstancias. 

Hoy, en cumplimiento del deber, dejo la dirección 
del Partido en manos del Vicejefe de vuestra elección, 
General Manuel Bonilla, absolutamente confiado en 
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que él sabrá mantenerlo en la senda que se ha trazado; 
y más dichoso que yo, durante la paz que tenemos de- 
recho á esperar, aprovechará vuestro patriotismo para 
hacer que se consoliden las liberales instituciones, en- 
carnadas en la nueva Carta Fundamental que acaba de 
emitirse, que habéis sabido conquistar para el pueblo 
hondureno y de las cuales seréis sus más fieles guar- 
dianes. 

Prestadle vuestra decidida cooperación para que los 
constantes esfuerzos del Partido se encaminen al pro- 
greso del país y á la reparación de los estragos de la 
guerra. 

Por mi parte, como Gobernante, corresponderé á 
esos propósitos y en general al programa del Partido, 
dentro de los límites de la ley escrita, cuyo fiel cumpli- 
miento, sin consideraciones personales ni políticas, es 
la primera de nuestras aspiraciones, y será la regla de 
mi conducta ; pero siempre tendré como punto de apo- 
yo al Partido Iliberal, que ha probado y probando está 
que quiere y puede hacer el bien de la patria. Mien- 
tras con él cuente mi Gobierno, contará con el favor de 
la opinión pública, y será por lo mismo suficientemen- 
te fuerte para no preocuparse por ningún peligro inte- 
rior ni exterior; para huir de la guerra, como de una 
calamidad nacional; pero hacerla ó aceptarla siempre 
que la honra y dignidad de Honduras y la salvación 
de sus más caros intereses é instituciones la exijan. 

No sin pesar me he resuelto á dejar, aunque sea 
temporalmente, el modesto pero honrosísimo título de 
Jefe vuestro, y aceptar el de Presidente de la Repúbli- 
ca, por más que éste haya sido objeto de tantas nobles 
y de tantas bastardas ambiciones. Mas tengo la con- 
vicción de que, conocedor de las necesidades creadas 
por la revolución y justo apreciador de vuestros sufri- 
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mientos, podré coa más facilidad atender á la satisfac- 
ción de las primeras y corresponder á vuestros heroi- 
cos sacrificios. Así tendréis energía bastante para per- 
sistir en vuestros nobles propósitos, y tendrán aquellos 
de vuestros conciudadanos que no os han acompafiado, 
suficiente estimulo para imitaros. 
Vuestro correligionario y amigo. 

Tegucigalpa: lo de noviembre de 1894. 



ALOCUCIÓN 

Del Dr. don Policarpo Bonilla, al tomar posesión constitU' 
cionalmente de la Presidencia de la República de Hon- 
duras. 



Señores Diputados: 

Acabo de prestar ante vosotros la promesa de ley, 
para ejercer la Presidencia de la República en el próximo 
período constitucional, puesto al cual mis conciudadanos 
me han hecho la honra de llamarme por elección popular. 

Esta promesa sintetiza las obligaciones del Gober- 
nante para con su patria; pero el pueblo se ha acostum- 
brado á verla como mera fórmula, porque también la 
ha visto constantemente violada y convertida en ridi- 
cula farsa. Yo, al prestarla, lo hago con el firme pro- 
pósito de darle fiel cumplimiento; y espero que el pue- 
blo hondureno me da crédito, no por mis palabras, sino 
por los antecedentes políticos que han sido causa de mi 
elevación al Poder, y por los precedentes que dejo sen- 
tados en doce meses que lo he estado ejerciendo. 

Coincide en esta fecha el aniversario de la inaugu- 
ración del Gobierno Provisional en '* lyos Amates '* 
( 24 de diciembre de 1893 ); y agradezco al señor Pre- 
sidente de la Asamblea las benévolas apreciaciones que 
hace en su discurso sobre mi conducta oficial como Go- 
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bemante revolucionario. Tengo como tal mi concien- 
cia tranquila, y experimento legitimo orgullo en haber 
merecido la confianza del pueblo hondureno, después 
de ser conocidos mis actos en el Poder, en circunstan- 
cias las más difíciles para Honduras, en las cuales no he 
tenido Constitución ni leyes positivas como regla de con- 
ducta, por la amplitud de facultades de que me invistió 
primero la revolución, después esta Augusta Asamblea. 
El Gobierno liberal ha sido, como lo fué el partido 
en la oposición, objeto de atroces calumnias, de las cua- 
les se me ha hecho, como Jefe, el blanco principal. No 
me he tomado el trabajo de hacerlas desmentir ni aun 
por la prensa, pues quería lo fuesen por los hechos, 
único argumento que tiene valor en estos países, acos- 
tumbrados á ver desfigurar la verdad con asombroso 
atrevimiento. El objeto se ha logrado; y hoy ningún 
escritor serio se hace eco de las falsas é injustas acusa- 
ciones que al principio acogían tal vez con buena te. 

Comenzará el primero de enero la segunda faz de 
la gran revolución verificada en Honduras. Comenza- 
rá el régimen de la Constitución y demás leyes de que 
habéis dotado al país. En la formación de vuestra 
obra ninguna participación directa me puedo atribuir. 
Bien os consta que habéis procedido con absoluta inde- 
pendencia. El mérito, como la responsabilidad, son 
vuestros. Yo me atribuyo sólo el de haber sido propa- 
gandista de las doctrinas que en lo general informan 
vuestros trabajos, y el de haber roto la tradicional cos- 
tumbre en Centro- América de imponer el Gobernante 
sus opiniones á los Congresos. Consecuencia lógica 
es, por lo mismo, que mi opinión pueda haber sido ad- 
versa á algunas de las disposiciones que habéis dicta- 
do; pero descansad tranquilos. He prometido ser fiel 
á la República, y todos mis esfuerzos tenderán á con- 
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vertir en verdad en nuestro suelo esa forma de Gobier- 
no. He prometido cumplir y hacer cumplir la Cons- 
titución y las leyes, y consecuente con el programa li- 
beral, la Constitución y las leyes, en cuanto de mí de- 
pende, serán cumplidas, aun en la parte mala que ten- 
gan. Si llegase á convencerme de que la existencia 
del Gobierno se hace incompatible con alguna disposi- 
ción legal, antes que violarla dejaré el Poder. 

Asi corresponderé á los votos que hace la Asam- 
blea, y con ella el pueblo hondureno, por que no me 
separe del credo político que profeso hoy como Gober- 
nante con tanta fe como ayer que era Jefe de la oposi- 
ción. Mas para que esos votos, que son los míos, se 
cumplan, necedto del concurso, con igualdad de propó- 
sitos, de los otros Poderes del Estado y de todos los 
buenos ciudadanos. 

Contando, pues, con la abnegación y patriotismo 
del pueblo hondurefio, de que tantas pruebas ha dado 
en los últimos tiempos, entraré lleno de fe á trabajar 
por la consumación de la grande obra de la Revolu- 
ción, que me ha cabido á mí la honra, y la responsabi- 
lidad á la vez, de dejar realizada al entregar el Poder 
al sucesor que el pueblo tenga á bien designar. 

Si entonces, por las dificultades financieras que 
abruman a] país, y porque no se haya logrado cicatri- 
zar las profundas heridas que la guerra le ha causado, 
no puedo mostrarme orgulloso de haber ejecutado gran- 
des obras de progreso y acrecentado la riqueza pública, 
quedaré, sin embargo, satisfecho con que haya logrado 
mantener la paz y conservar mi reputación tan limpia, 
que pueda exclamar: "Tengo la conciencia de haber 
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Del Presidente de la República de Honduras, presentado á la 
Asamblea Nacional Constituyente de 1894 



Señores Diputados: 

Cumplo con el deber de daros cuenta de mi conduc- 
ta como Presidente Provisional de la República en este 
Mensaje que os anuncié en mi alocución al inaugurar 
sus sesiones esta Augusta Asamblea. 

Fué mi primer propósito limitar el informe á mis ac- 
tos hasta el último de julio, por creer que la Asamblea 
terminaría sus sesiones antes del fin de afio; pero al sus- 
penderlas en diciembre para reanudarlas en febrero, 
he preferido comprender todo el período del Gobierno 
discrecional, que concluyó el último de diciembre, para 
que la Asamblea, con la plenitud de sus facultades, 
pueda aprobar ó improbar mi conducta. 

Antes de comenzar á daros cuenta de mis actos co- 
mo Gobernante, creo necesario exponeros los anteceden- 
tes y el curso de la revolución generadora de mi Go- 
bierno, porque debo ser juzgado, no sólo como Presi- 
dente de la República, sino también como Jefe de 
esa revolución. Procuraré sea breve, en lo posible, 
mi narración, que empezaré con una mirada retros- 
pectiva. 
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En Honduras nunca había existido un partido polí- 
tico organizado. Dos agrupaciones se han atribuido 
ese carácter, y tomando diferentes nombres desde la 
época de nuestra independencia, se han venido dispu- 
tando el poder público. Mas ninguna de ellas había 
logrado interesar á todo el pueblo, sino que un número 
de ciudadanos, más ó menos considerable, se atribuía 
su representación. 

No obstante, para las libertades públicas, era ven- 
tajosa aquella situación, comparada con la que sobrevi- 
no al advenimiento de los Gobiernos personales, que 
por tantos afíos han azotado al país. Conociendo que 
el peligro mayor para su vida consistía en los partidos 
políticos, se propusieron y lograron extinguir hasta el 
remedo que de ellos existía. 

No volveré á referirme á la agrupación conservado- 
ra, que no pudo sobrevivir á esa política personal; por- 
que, sí sus restos han vuelto á aparecer, ha sido con 
otros nombres, sin vida propia de partido independien- 
te del Poder. 

El Partido Liberal, que en los últimos afios me ha 
cabido la honra de dirigir, ha pasado en la historia pa- 
tria por durísimas pruebas. Hubo tiempo, como el 
afio de 63, en que se viera reducido á menos de treinta 
personas en Tegucigalpa, y á pocos centenares en todo 
el país. 

Gran ensanche tuvieron sus filas bajo el Gobierno 
Provisional de don Céleo Arias; y mucho mayor por el 
heroísmo de su caída. 

Bajo la administración de don Marco Aurelio Soto, 
encarnación típica del Gobierno personalísimo, las filas 
liberales perdieron muchos miembros importantes; y 
los que se conservaron independientes, pasaron retraí- 
dos de la política, que era monopolio del Poder. 
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La caída de Soto fué repentina: el pueblo no estaba 
preparado para ella, y la rapidez con que se precipita- 
ron los acontecimientos impidió que los liberales se re- 
conocieran y agruparan de nuevo para la lucha electo- 
ral del 83. con la candidatura de don Céleo Arias. Sin 
embargo, su resistencia fué de bastante significación; y 
desde entonces pudo predecirse que ese partido estaba 
llamado á predominar en no lejano tiempo, quedando 
definido ya claramente como de oposición. 

Pasaron los cuatro afios del primer período de la 
administración Bográn, sin que aparentemente tomara 
la oposición mayor fuerza; pero al tratar aquél de reele- 
girse, y aunque con sólo dos meses de anticipación, el 
Partido Liberal se enfrentó al candidato Presidente, 
oponiéndole á su Jefe, el señor Arias. Ruda fué la lu- 
cha: el resultado de antemano conocido; pero ya apare- 
cieron en las filas liberales los estudiantes, los artesanos 
y aun los labriegos, clases sociales que tan eficaz- 
mente habían de contribuir más tarde á asegurar el 
triunfo. 

Ya entonces pudo comprenderse que ese partido re- 
presentaba la causa del pueblo; porque comenzó á sufrir 
persecuciones y á contar mártires en su seno. Enton- 
ces empezó á tomar carácter de verdadero partido polí- 
tico, carácter que siguió acentuándose cada día más, 
hasta la muerte de su Jefe, el gran patriota señor 
Arias. 

Los liberales comprendieron por experiencia que su 
propaganda sería poco fructuosa sin una imprenta in- 
dependiente. Concibieron y realizaron el proyecto de 
organizar una .Síx^icdad anónima para importarla; y el 
establecimiento **Iya Vrent^a Popular** fué la palanca 
podero.sa á que debió el partido en seguida su organi- 
zación y »u (iitrm. 
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Al morir Arias se creyó necesario agrupar sus adep- 
tos, organizar un verdadero partido político y escoger 
un nuevo jefe. 

Apenas iniciado ese trabajo, ocurrió en esta capital 
la sublevación del General Sánchez. La abnegación y 
patriotismo demostrados por los liberales en aquella di- 
fícilísima situación, sólo son comparables en magnitud 
al egoísmo, ingratitud y desatino del Gobernante salva- 
do por ellos. Innecesario es detenerme á referir aque- 
llos acontecimientos, que son tan conocidos del pueblo 
hondureno, y sirvieron para centuplicar las fuerzas de 
la oposición, la cual continuó sus trabajos, apenas sus- 
pendidos en los pocos días que duró la armonía con el 
Gobierno, no prolongada más allá de los días de peli- 
gro para el mismo. 

Se aproximaba la época de la elección presidencial; 
y por ello se apresuró la organización del partido, con- 
vocándose á elección de Jefe y candidato del mismo, y 
de Diputados á una Convención. Reunida ésta, se for- 
muló la Constitución de aquél y se me declaró electo 
para ambos cargos. 

Bien comprendí desde entonces lo pesado de la car- 
ga que echaí>a sobre mis hombros al aceptar la honrosa 
distinción de mis correligionarios: porque era fácil de 
prever, dada la deslealtad de nuestros contrarios, que 
duraría p^xo la liljertad recién conquistada á costa de 
nuestra ifangre, la que sería coartada al presentarse el 
primer pretexto. 

Debían aiwovccharse esos días de libertad. Nuestra 
prenda Mí levantó píxlerosa. ** El Bien Público, '* ** El 
Demócrata, " '^ Kl Club Liberal" llevaron la propagan- 
da de U>» príncípíí>íi proclamados en la Constitución 
del partido liasta U>h más apartados rincones del país; 
y el pueblo hondureno comenzó á despertar del sue- 
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fío en que por muchos lustros se había mantenido 
postrado. 

Asi llegamos hasta el 6 de mayo. Ese dia, el hom- 
bre que tanta sangre y tantas lágrimas habia de costar 
después á la patria, que tan funesto habia de ser al par- 
tido, el General Domingo Vásquez, mandó asaltar el 
puerto de Amapala, sin tener el valor de presentarse 
en persona para dirigir aquel movimiento aislado. El 
Gobierno, pasado ya el peligro, fingió creer que el Par- 
tido Liberal estaba complicado en el torpe movimiento, 
teniendo plena convicción de lo contrario: decretó el 
estado de sitio y lo mantuvo por cien días, prohibiendo 
toda publicación, toda reunión, toda comunicación de 
pueblo á pueblo, todo trabajo político. 

Hasta entonces ningún liberal había pensado que 
habría de tenerse que recurrir á las armas para poner 
término á la lucha. En todos los actos y manifestacio- 
nes de palabra y por la prensa, el partido había demos- 
trado su propósito de mantenerse dentro del límite de 
su derecho. Su Jefe había previsto la declaratoria de 
estado de sitio como último recurso del Gobierno para 
ganar la elección; pero no pudo prever el accidente de 
Amapala, que anticipó la fecha probable para usar de 
tal recurso, y no pudo por lo mismo dictar ninguna dis- 
posición para resistirlo ó frustrar sus efectos. 

Al fin el Gobierno, engañado por la aparente calma 
en que había entrado el pueblo hondureno, resolvió re- 
presentar, con mejores apariencias, la farsa electoral, 
levantando el estado de sitio pocos días antes de la 
elección. 

Entonces quedó confirmado que ya el pueblo hon- 
dureno tenía conciencia de sus derechos, porque á pesar 
de sus pasados sufrimientos y de los que debía esperar 
en el porvenir, no hubo población alguna en donde no 
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baya aparecido luchando el partido de oposición. Que- 
dó en la conciencia pública que el candidato oficial fué 
derrotado á pesar de la violencia, y que debió al fraude 
la declaración de su elección 

Al levantarse el estado de sitio, como Jefe del parti- 
do, publiqué, con fecha 6 de agosto, un manifiesto en 
que, con más extensión, se pintó la situación pasada y 
del momento, y las esperanzas y propósitos en el por- 
venir. A él me refiero para no repetir, y lo acompaño 
como anexo (I). ( 2 ) 

Fué la lucha electoral de 1891 una espléndida ma- 
nifestación del espíritu democrático, muy rara vez, si 
acaso, presenciada en otra nación de la América latina. 
Creíase que sería de provecho para Honduras, bastan- 
do para ello solamente que los hombres del Gobierno 
la tomasen en cuenta y abriesen los ojos á la luz, por- 
que estaban ciegos. Mas no fué así. 

En mi Manifiesto fechado en Guatemala el 15 de 
septiembre de 1892, que acompaño (anexo II), (3) es- 
tán referidos todos los esfuerzos hechos para lograr una 
conciliación con los usurpadores del Poder público, to- 
da la paciencia de que los liberales nos revestimos para 
evitar la guerra civil, que se presentaba inminente; y 
todos los actos de egoísmo, deslealtad y fiereza que 
mostraron nuestros adversarios y les condujeron hasta 
decretar la expatriación de los principales hombres del 
Partido Liberal, dejando franca la puerta para la revo- 
lución armada, que no tardó en principiar. En esta 



( 2 ) Véase el tomo II de e«ta obra, página 3. 

( 3 ) Véase el tomo II, página 187. Los demás anexos que se citan en 
el texto pueden verse en la publicación titulada " Mensaje del Presidente 
de la República de Honduras y Anexos presentados á la Asamblea Nacional 
Constituyente de 1894."— Tegucigalpa.— Tipografía Nacional.— 1896. 
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conducta, por servir á sus cálculos proditorios, tuvo 
participación directa el siempre funesto General Vas- 
quez. 

IfiL verdad de mi relato en los citados documentos, 
como en los demás de igual índole que he publicado, si 
otros comprobantes no tuviera, está confirmada por el 
hecho de no haber sido desmentida por la prensa del 
Gobierno, ni por los personajes á que alude, ninguna 
de mis aseveraciones; y por consiguiente, cuanto de 
importancia allí está consignado, podrá recogerlo el es- 
critor más escrupuloso para las páginas de la historia. 

En el último de dichos documentos se hace referen- 
cia á la expedición del General Manuel Bonilla sobre 
Puerto Cortés, que fué la primera consecuencia de la 
expatriación de los jefes liberales, y se relata la primera 
campaña revolucionaria, iniciada en el Norte con la 
toma de La Ceiba por Leonardo Nuila, y secundada en 
el Sur por el pueblo en masa y los jefes emigrados. 
Innecesario es repetir la relación de aquellos sucesos y 
de las causas por que fracasaron ambos movimientos. 

Mucha sangre había corrido ya en los campos de 
batalla de La Ceiba, Las Anonas, El Carrizal y El Cor- 
pus; pero, no contento con esto el anciano en cuyas 
débiles manos se encontraban los destinos de la patria, 
la derramó también en los patíbulos, manchando con 
ella sus canas y haciendo imposible todo avenimiento. 
Leonardo Nuila, Francisco Grave de Peralta, Juan Rosa 
Cárcamo, Eduardo Alvarado son los primeros mártires 
de la revolución, inmolador por el rencor de nuestros 
adversarios. 

Desde entonces formé la renoluríón irrevocable de 
no deticanftar un momento ha«ta U)grar que el pueblo 
hondureno ee viese libre óát la feroz tiranía. Salí de 
Gtiatemala con el propósito, aniKiiUi «in la esperanza, 

T. ttt- 3 
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de entrar á Nicaragua á reunirme con los restos del 
ejército revolucionario del Sur, dispersos en aquella 
tierra. De paso supe en los puertos de El Salvador que 
me estaba prohibido el desembarque, y comprendí que 
igual prohibición encontraría en Nicaragua, por la ín- 
tima alianza de los dos Gobiernos. 

Mi previsión quedó confirmada. Me vi obligado á 
ir á desembarcar á Costa-Rica, de donde por tierra pe- 
netré á Nicaragua en principios de noviembre de 1892 
y de incógnito, ayudado por los amigos de nuestra cau- 
sa de todos los colores políticos, logré llegar á Somoto, 
población fronteriza á Honduras, á mediados de di- 
ciembre. Sin descanso trabajé en unión de los Gene- 
rales Reina y Sierra y otros jefes por conseguir los ele- 
mentos necesarios; y poniéndonos en relación con los 
amigos del interior que se atrevían á arrostrar todos los 
riesgos por ayudarnos, logramos conseguir algún dine- 
ro y situar en la frontera las armas y pertrechos que 
en el interior de Nicaragua y Honduras habíamos lo- 
grado acopiar. 

Mientras tanto, por medio de don E. Constantino 
Fiallos me puse en relación con algunos hombres im- 
portantes del país, á quienes todos concedíamos patrio- 
tismo suficiente para contribuir con eficacia á evitar 
nuevo derramamiento de sangre. Quería obtener de 
Leiva la abdicación incondicional del Poder. La co- 
rrespondencia mantenida á ese respecto con los señores 
Gamero y Agüero, común para ellos y los señores 
Córdova, Fortín y Meza, la encontraréis en el anexo 
III, documento de gran importancia, porque libra al 
Partido Liberal de toda responsabilidad por las conse- 
cuencias funestas de aquella negociación, debidas á la 
debilidad ó inercia de los unos, á la cobardía, rencor y 
egoísmo de los otros, y á la perversidad de los demás. 
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Aquellas negociaciones dieron al General Vásquez el 
Poder, siendo precisamente nuestro propósito, al pres- 
<:indir de nuestras legitimas aspiraciones de partido, 
librar á Honduras de las calamidades que traería con- 
sigo su Gobierno. Nuestra irresponsabilidad quedó 
definitivamente establecida con la correspondencia pos- 
terior cruzada con el señor Agüero, ya encargado del 
poder. ( Anexo IV ) . 

Se dio principio á la segunda campaña revoluciona- 
ria, sin perjuicio de las negociaciones, como lo había 
anunciado, ocupando el General Sierra, el 2 de febrero, 
con dentó veinte hombres armados, la plaza de El Cor- 
pus, é invadiendo yo con un número igual sobre el depar- 
tamento de El Paraíso el 4 del mismo mes. Los propó- 
sitos de la revolución están concretados en mi proclama 
fechada en la firontera el 29 de enero. ( Anexo V. ) 

Establecí mi campamento en la hacienda Las Cue- 
vas, jurisdicción de Oropolí. Allí recibí la noticia de 
haber depositado Leiva el Poder en el señor Agüero, 
noticia acogida por un momento con júbilo por nuestro 
ejército, trocado en seguida en indignación, al saber 
que quedaba Vásquez designado General en Jefe. 

Sobrevinieron las conferencias de Güinope. Prime- 
ro llegaron como Comisionados los señores Fortín, Cór- 
dova, Gamero y Agurcia. Su misión fracasó por com- 
pleto, porque llevaban condiciones de paz inaceptables 
y hasta ofensivas, y porque á la vez que ellos, llegaron 
pruebas completas de la mala fe con que procedía el 
Gobierno. Los Comisionados trajeron la invitación á 
Agüero de ponerse en las leales manos del ejército re- 
volucionario y salir de las de los traidores; pero fué 
suficientemente débil ó corto de vista para negarse con 
fútiles pretextos, ó estaba bien enterado de los planes 
4e Vásquez y los secundaba como dócil instrumento. 
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Nuevos Comisionados, los señores Arias, Dávila y 
López, fueron enviados á tratar de la paz. Llegamos 
á convenir en bases, que yo califiqué ante ellos de mi 
sentencia de muerte, pero que aceptaba por horror al 
derramamiento de sangre de hermanos. ( Anexo VI ). 
Vásquez obligó á Agüero á rechazarlas, y el 24 de fe- 
brero quedaron rotas las negociaciones. 

£1 26 se libró el primer combate con la vanguardia 
enemiga, que fué completamente derrotada; y con él 
dio principio la célebre batalla de Tatumbla, sin prece- 
dentes en la historia patria. 

Un mes permaneció en Tatumbla el ejército revolu- 
cionario, durante el cual se libraron siete combates de 
importancia, sin que la batalla haya podido considerarse 
suspensa desde que formalmente se entabló el 3 de 

marzo. 

Desocupado Tatumbla el 26, se atacó la capital el 28, 
combatiéndose hasta en las calles céntricas de la ciudad 
durante todo el día. Obligados á retirarnos, el mismo 
día se libró la acción de Las Crucitas, donde el enemigo 
fué completamente derrotado. Permanecimos cinco 
días en las alturas de £1 Picacho, que dominan la plaza, 
sin ser molestados por nuestros contrarios, que ocupa- 
ban ésta. 

Se libraron después los combates de Cedros, Coa, 
Cuaimaca, El Salto y Liure, que son todos teatros de 
gloria para los heroicos ciudadanos, que con tanta ab- 
negación ofrendaban su vida por la redención de la 

patria. 

En toda la campaña el ejército revolucionario perdió 
cerca de noventa hombres muertos y de ciento veinte 
heridos. Si no puedo presentaros completa la lista de 
los primeros, encontraréis la de los segundos ( Anexo 
VII), sin incluir, por falta de antecedentes, todas las 
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bajas en los combates librados en San Antonio del Norte, 
Ocotepeque, La Ceiba, Trujillo y en varios puntos del 
departamento de Yoro, por fuerzas que no estaban bajo 
mis inmediatas órdenes. 

Nuestras pérdidas eran mucho más sensibles, porque 
nuestro ejército era de voluntarios; y por lo mismo to- 
dos nos conocíamos y tratábamos como amigos. Cada 
uno de nuestros soldados era hombre que pensaba y 
sabia por qué se hacía matar: era una esperanza para 
la patria. Por no cometer la injusticia de olvidar algu- 
no, siendo el mérito igual en todos, no consigno en este 
documento, para perpetua recordación, los nombres de 
aquellos mártires. 

Fué desgraciado el fin de tan heroica lucha. El 
hambre, la desnudez, la escasez de cartuchos y de toda 
clase de recursos, hicieron decaer, aunque no extinguirse, 
el indescriptible entusiasmo que la había provocado y 
mantenido, obligándonos á buscar, de nuevo, asilo en 
Nicaragua. Graves errores se cometieron, que son in- 
evitables regularmente en la guerra; y por la parte que 
en ellos á mí me tocase, sirva para atenuar mi respon- 
sabilidad el haber compartido siempre los peligros con 
mis compañeros, y el haber tenido la buena suerte de 
ver en los campos de Guaimaca correr mi propia san- 
gre mezclada con la de los generosos defensores de la 
libertad. 

No es de la ocasión entrar en detalles sobre la cam- 
paña. Mucho se ha escrito ya y mucho habrá de es- 
cribirse acerca de ella, para hacer cumplida justicia á 
los que entre tantos valientes supieron distinguirse. 

Pero sí debo hacer un parangón entre la conducta 
de los revolucionarios y la del Gobierno de entonces. 
El programa de la revolución fué fielmente cumplido 
aun en los campos de batalla. Allí se respetó la vida 
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del prisionero y se trató al herido enemigo con igual- 
dad á los nuestros. Allí mismo se respetó la propiedad, 
no tomando nada sin indemnización, sino cuanto exigía 
estrictamente la necesidad de vivir y de vencer. La 
moralidad de que dio pruebas nuestro ejército no ha 
sido sobrepujada por la del más disciplinado de la 
América Central. 

En cambio, donde quiera ' que llegaban las fuerzas 
enemigas eran recibidas como plaga asoladora. El in- 
cendio, el saqueo, el asesinato y toda clase de crímenes 
señalaban su paso. Jamás dieron cuenta de un prisio- 
nero vivo; y su jefe Vásquez fusilaba y mandaba fusi- 
lar en todas partes, hasta inocentes, sólo por infundir 
terror, que era la base de sus teorías de Gobierno. No 
es exagerado el cálculo, aunque todavía no ha podido 
fijarse exactamente, que hace subir de doscientas per- 
sonas las que perecieron fusiladas ó asesinadas durante 
la Administración de Vásquez. Las ruinas de los he- 
roicos pueblos de Tatumbla, Santa Ana y Apacilagua, 
y de centenares de casas de campo, devorado todo por 
el incendio, son también prueba irrrecusable de la fero- 
cidad de aquel Gobernante. 

Sin embargo, ni tantos crímenes hicieron autorizar 
las represalias; que si en tres ó cuatro casos se practi- 
caron, fué sin conocimiento siquiera de algún jefe prin- 
cipal. Que sirva la conducta del Partido Liberal, como 
una protesta enérgica contra la nota de salvaje, que sin 
ella aplicaría merecidamente al pueblo hondureno el 
mundo civilizado. 

Retirado en principios de mayo á Nicaragua el Jefe 
de la Revolución, herido, como varios de sus más im- 
portantes subalternos, se dio por terminada, por enton- 
ces, la lucha, ya que era nuestro propósito vencer y de- 
rrocar la tiranía, no causar dafío innecesario al país^ 
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No sucedió, por tanto, lo que es consecuenda regular 
de las revoluciones que fracasan: no quedó una sola 
partida de insurgentes en el país, que todos, sin depo- 
ner las armas, prefirieron perder la patria. 

£n aquellos momentos estaba iniciada la revolución 
contra el Gobierno de Sacasa en Nicaragua. De am- 
bos lados se me pidió la cooperación de mis aguerridos 
compañeros, con promesas más ó menos halagadoras, 
aunque no concretas ni para cumplirse de momento, y 
menos benéficas para la causa liberal, que era lo que 
necesitábamos. Me negué á convertir á mis amigos 
en aventureros, y resolví guardar entretanto la neutra- 
lidad más absoluta. £n esta política me secundó fiel- 
mente el Doctor don Pedro H. Bonilla, á quien envié á 
Managua, cerca del Gobierno de Sacasa. 

Triunfó la revolución conservadora; y conocedor de 
sus vínculos con el Gobierno de Vásquez, no debía ni 
podía esperar de los vencedores apoyo alguno, ni siquie- 
ra tolerancia. 

Pero el Gobierno conservador no llegó á consolidar- 
se. Surgió la revolución en León el 1 1 de julio, y cam- 
bió por completo la situación de los emigrados hondu- 
renos. 

Como ese acontecimiento ha ejercido tan directa in- 
fluencia en el triunfo definitivo de nuestra causa, y crea- 
do sagrados vínculos entre liberales hondurenos y ni- 
caragüenses, me perdonaréis que me ocupe en él con 
algún detenimiento. 

Me encontraba yo en Managua, todavía en la inac- 
ción por causa de mi herida, cuando estalló aquel mo- 
vimiento. Mi ignorancia absoluta acerca del proyecto 
me impidió tomar una resolución y comunicarla á to- 
dos los emigrados. Todos los que se encontraban en 
León, en Chinandega ó sus inmediaciones, movidos por 
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intuición, y sin tener un jefe á quien consultar, los po- 
cos que acompañaron al General Zelaya, en su marcha 
de Managua á León, vieron su propia causa en la de 
aquella revolución, que enarbolaba la bandera liberal; 
fraternizaron con los revolucionarios, y tomaron parte 
activa é importante en las acciones de Chinandega, 
Mateare y La Cuesta. 

Un pronto y completo triunfo coronó aquel movi- 
miento. El General Zelaya y todos los jefes revolucio- 
narios, hicieron pública demostración de gratitud para 
con los hondurenos por su eficaz concurso, y me repi- 
tieron á mí la promesa que á aquéllos habian hecho en 
los campos de batalla, de ayudamos á su vez para el 
triunfo del Partido Liberal en Honduras. Jamás pro- 
mesa igual ha sido tan bien mantenida. 

Desde aquel momento la causa liberal de Honduras 
quedó completamente identificada con la de Nicaragua. 
Era preciso esperar que aquel Gobierno amigo acabase 
de organizarse, y mientras tanto observar la mayor 
prudencia de nuestra parte, seguros como estábamos 
de que Vásquez cometería errores suficientes para jus- 
tificar ante Centro- América una nueva campaña. Ten- 
dríamos entonces los elementos y recursos necesarios 
para asegurar el triunfo, que en tales circunstancias no 
sería dudoso, ya que en Honduras era cada día más pe- 
sado el yugo que oprimía al pueblo. 

Una conducta correcta del Gobierno de Vásquez pu- 
do haber extinguido el espíritu revolucionario, é impo- 
sibilitar al Gobierno de Nicaragua para cumplir sus ofre- 
cimientos. Puede decirse que estaba en manos de Vás- 
quez la paz ó la guerra. Pero desde entonces su vanidad 
comenzó á ser nuestro mejor auxiliar. La ocasión 
propicia que necesitábamos no se hizo esperar. El 31 
de octubre hizo Vásquez que el Congreso emitiera el cé- 
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lebre decreto, equivalente á una declaratoria de guerra 
á Nicaragua. Desde ese momento aquel Gobierno ami- 
go quedaba en la alternativa, ó de decretar la expulsión 
en masa de los emigrados hondurenos, ó de damos to- 
do auxilio para derrocar el enemigo común. I,a deci- 
sión no era dudosa; pero la guerra se aplazó para cuan- 
do yo regresara de Gijatemala, donde tenía que hacer 
también algunas combinaciones para garantizar mejor 
el éxito, y asegurarme sobre la actitud que el Gobierno 
de aquel país asumiría con relación á la contienda, ó 
en caso de sobrevenir complicaciones con El Salvador, 
A mi paso por Amapala, en viaje para Guatemala, 
ocurrió el incHente del bombardeo del vapor norteameri- 
cano " Costa-Rica, " porque el capitán Dow, apoyado 
por el Ministro Baker, que iba á bordo, se negó á entre- 
garme para que me diesen muerte cierta. Me complazco 
en mencionar aqui la noble conducta del jefe y tripula- 
ción de aquel barco y de los pasajeros de todo sexo y 
edad, que unánimemente protestaron contra el salvaje 
atentado, prefiriendo correr todos los riesgos antes que 
consentir en mi entrega. 

Con la seguridad de que el Gobierno de Guatemala 
no nos sería hostil y la probabilidad de que tampoco lo 
fuese el de El Salvador, el General don Manuel Boni- 
lla, que había quedado en Nicaragua, reconocido como 
General en Jefe de los revolucionarios, y el Doctor don 
Pedro H. Bonilla, como Agente de la Revolución cerca 
del Gobierno de aquella República, de acuerdo con éste, 
resolvieron la tercera y última campaña. Al efecto, el 
General Bonilla, con todos los emigrados que pudo 
reunir, vino á la frontera y comenzó á organizar el 
ón. El 17 
;ua, donde 
i de alianza 
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entre aquel Gobierno y el Provisional que yo inagu- 
rase. 

Marché yo también á la frontera á tomar el mando 
de nuestras fuerzas. En Somotillo conferencié con el 
General Ortiz, Jefe de las fuerzas nicaragüenses. Que- 
dó arreglado el plan para el principio de la campaña, 
comenzando por tomar la plaza de £1 Corpus. Entre 
otras condiciones se convino que el ejército nicaragtien- 
ise marcharía siempre á retaguardia y se ocuparía de 
preferencia en guarecer las plazas tomadas; condición 
de que en seguida se prescindió, porque el incendio de 
Choluteca y el de Apacilagua nos hicieron compren- 
der que debíamos obrar con toda la energía y rapidez 
de que fuésemos capaces, para evitar la destrucción 
completa del país, que llevaría á cabo el enemigo si se 
le dejara tiempo para ello. 

Antes de ponerme al frente del ejército dirigí al 
pueblo hondureno, el 24 de diciembre, la proclama que 
acompaflo como anexo VIII; y trasladado á San Pe- 
dro, pasé la línea divisoria, llegando á Los Amates, pa- 
ra convenir con el General Bonilla sobrt la organización 
de mi Gobierno, expidiéndose en seguida, con la mis- 
ma fecha, el decreto respectivo, publicado en el núme- 
ro 1.034 de "La Gaceta*' oficial, fecha i.° de marzo 
de 1894. (4) 

No os haré relación de la campaña, porque la en- 
contraréis en el parte del General en Jefe del ejército 
hondureno, don Manuel Bonilla. Notaréis en ese parte 
escasez de datos referentes al ejército nicaragüense, del 
que era inmediato Jefe el General Ortiz. El General 
Bonilla creyó deber abstenerse de entrar en detalles, 
respetando el derecho que le correspondía al General 



( 4 ) Página* 3 á 8 de este tomo. 
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Ortíz, quien por la precipitación de los acontecimientos 
no dio en Honduras, como General en Jefe de ambos 
ejércitos, el parte circunstanciado de las batallas, ni te- 
nemos noticia de que lo haya verificado en Nicara- 
gua. 

Referiré sf, á grandes rasgos, los principales sucesos 
de ta campaña. 

£1 37 de diciembre fué tomada en cuatro horas y 
media, por asalto, la fuerte plaza de £1 Corpus. El 30 
se comenzó el ataque á la de Choluteca, que fué tomada 
el 3 de enero, después de haber ido desalojando de sus 
posiciones, casa por casa, al enemigo. 

Mucho fué el daño que sufrió aquella población. 
Tanto para apoderarse de las casas como para ejecutar 
en sus paredes las necesarias obras defensivas, hubo 
necesidad de abrir boquetes y troneras por las fuerzas 
de ambos bandos. Las habitaciones y almacenes eran 
verdaderos campamentos; y todos los objetos de valor 
que contenían estaban á merced del soldado, y peor 
que eso, á merced de los merodeadores, que siempre 
siguen á los ejércitos. El saqueo fué inevitable, á pesar 
de los esfuerzos de los jetes, teniendo la pena de ver 
perjudicados á nuestros mejores amigos, que fueron tos 
que más sufrieron. 

£1 enemigo, para desalojar nuestras fuerzas de las 
posiciones que conquistaba, recurrió al incendio. Ob- 
servando que era su propósito arrasar la población, si 
era preciso, para rechazarnos, como medio salvador hu- 
bo de recurrirse al contrafuego, no sólo para contener 
el progreso de las llamas creadas por nuestros contra- 
ríos, sino también para impedirles acercarse á las casas 
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se encontraron en las calles, dentro de las casas y en los 
suburbios de la ciudad. 

Ese espectáculo y tantos dafios causados influyeron 
decisivamente en el ánimo de los jefes sobre el sistema 
de guerra que se emplearía en adelante. Comprendi- 
mos que el enemigo no se detendría en ningún medio 
para procurarse la victoria. Comprendimos también 
que en el curso de la guerra tendría el Gobierno de 
Vásquez que concentrar sus fuerzas, para librar accio- 
nes decisivas. Por ésto se resolvió evitar las acciones 
de armas en poblaciones, ó si el enemigo las defendía, 
emplear el asedio en vez del asalto, lo que no había si- 
do posible en Choluteca, expuestos como estábamos á 
ser atacados por Vásquez con el gruesc» de su ejército, 
si le dejábamos tiempo suficiente para llegar en auxilio 
de la plaza. 

El resultado de ese acuerdo, que declaré yo ser 
esencial para poder continuar al frente de la revolución, 
fué salvador para Tegucigalpa, cuando Vásquez hizo 
en esta capital su última resistencia. 

Entre otras disposiciones dictadas en El Corpus, fi- 
gura el nombramiento del General Ortiz como primer 
Jefe y del General Bonilla como segundo, de los ejérci- 
tos aliados de Nicaragua y Honduras. Está publicado 
en "La Gaceta' ' oficial número i .035. ( 5 ) Con eso se 



( 5 ) Dice así : 

Secretaria General del Gobierno Provisional de la República. — Hl Cor- 
pus: 30 de diciembre de 1893. — Atendiendo á que, para el buen éxito 
de las operaciones militares, es conveniente que haya unidad en el mando 
general de las fuerzas, el Presidente— Acuerda: — i.° Nómbrase General 
en Jefe de los ejércitos combinados de Honduras y Nicaragua, al señor 
General en Jefe del ^ército de operaciones de Nicaragua, General don 
Anastasio J. Ortiz. — 2.» Nómbrase segundo Jefe de los mismos ejércitos, 
al señor General don Manuel Bonilla, General en Jefe del Ejército hondu- 
reno. — 3.0 l^a organización, régimen y disciplina de los qércitos de Hon- 
duras y Nicaragua, queda, como ha estado, á cargo de los Jefes respectivos 
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obtenía la unidad de acción, nulificándose en mucho 
los inconvenientes que trae siempre consigo la confu- 
sión de fuerzas de distintos países. 

Desde el día siguiente á la toma de la plaza nos afli- 
gió un terrible azote, que también había diezmado las 
filas enemigas: la fiebre amarilla, desarrollada con ma- 
yor fuerza debido á la putrefacción de los cadáveres, 
que toda diligencia fué inútil á evitar. Más de treinta 
de mis subalternos y muchos de los heridos de ambos 
ejércitos perecieron. Todos los esfuerzos de los médi- 
cos nicaragüenses fueron ineficaces para salvar un solo 
atacado. De setenta compañeros que quedaron conmi- 
go en Choluteca, en su mayor parte oficiales, proceden- 
tes de tierra fría, que eran los únicos en peligro, sólo 
pudo salvarse la mitad, por haberlos mandado á £1 
Corpus. Al mencionar este desgraciado accidente, de- 
bo hacer coubtar: que uno sólo de los amenazados de 
muerte por la fiebre no abandonó su puesto á mi lado 
hasta que recibieron la orden de marchar. Tanta ab- 
negación era el mejor pronóstico del triunfo de nues- 
tras armas. 

Del 15 al 17 de enero se verificó la segunda acción 
de Choluteca. Esa batalla tendrá que ser mencionada 
en los anales militares de Centra- América con enco- 
mios para los jefes liberales que la libraron. El teatro 
fué escogido por nosotros. En las Repúblicas vecinas 
se sabía que se atraía á Vásquez á un lazo. Lo com- 
prendía así hasta el último de nuestros soldados, y sólo 



de ambas fuerzas, que obrarán á este respecto con entera independencia, 
dentro de la órbita de sus atribuciones legales; y — 4.° El Mando en Jefe 
del ejército combinado se entenderá, para todo lo relativo á la campaña, 
con el General en Jefe de cada ejército, para que él imparta sus órdenes á 
los Jefes de cuerpo, sección, etc., que deban cumplirlas. — Comuniqúese y 
regístrese. — Rubricado por el señor Presidente. — ^oni7/a. 
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el jefe enemigo lo ignoraba. Su vanidad le cegaba, y 
con ella contábamos. Su fácil triunfo en Yuscarán de- 
bía hacerle pensar y pensó que le bastaba presentarse 
para vencer. Su confianza se aumentó con la retirada 
del General Bonilla, de Apacilagua, que calculadamen- 
te ordenó el General en Jefe Ortiz. 

Ortiz estaba en Nacaome, y de allí dirigía el movi- 
miento. £1 mismo, que había preparado el lazo, llegó 
á creer que Vásquez ya no caería en él, al demorar su 
marcha contra Choluteca; y por ello ordenó que la fuer- 
za situada en Pavana al mando del General Quirino 
Escalón, á igual distancia de Choluteca y Nacaome, y 
destinada á proteger una ú otra plaza que fuese atacada, 
se replegase á la última, calculando que era la amena- 
zada. Allí llegué yo también al mismo tiempo que la 
columna Escalón el día 15, precisamente á la horaden 
que Vásquez atacaba á Choluteca. 

Al saberse la noticia, un poco tarde, porque el ene- 
migo había cortado la comunicación telegráfica, Ortiz 
con toda la fuerza nicaragüense marchó en su auxilio. 

En Choluteca había como cuatrocientos cincuenta 
hombres, de los cuales unos trescientos cincuenta eran 
nicaragüenses. En las primeras horas de combate se 
desbandaron cerca de trescientos, la mayor parte solda- 
dos bisofios, que tres días antes habían desembarcado. 
Quedaba, pues, la plaza defendida sólo por menos de 
doscientos, al mando del General nicaragüense Paulino 
Godoy, y del hondureno Máximo B. Rosales, entoneles 
Coronel, Comandante del departamento. Los atrinche- 
ramientos habían sido casi destruidos por nosotros du- 
rante el primer combate, y no se habían reparado. En 
las casas estaban aún abiertos los boquetes. Tenía, 
pues, el enemigo fácil la entrada; y sin embargo, du- 
rante veinticuatro horas de constante empuje de un ejér- 
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cito de mil novecientos hombres, no pudo pasar de las 
casas de las orillas de la población. 

El General Bonilla, que se había replegado á El 
Corpus, á seis leguas de distancia, con sus quinientos 
hondurenos, atacó al enemigo por retaguardia, á pecho 
descubierto, el día i6. Durante él y el 17 no cesó el 
combate. Le llegaron unos doscientos cincuenta hom- 
bres de refuerzo, pero con las bajas del de los primeros 
días nunca contó con más de 600. 

Vásquez, colocado entre dos fuegos, dejó de atender 
á la plaza para hacer frente al General Bonilla. Vio 
desmoronarse poco á poco su ejército, que él llamaba 
invencible, hasta verse obligado á abandonar el campo, 
á la media noche, con unos seiscientos hombres. 

Pocas horas antes había llegado Ortiz, con sus mil 
hombres, pero sin poder orientarse para tomar parte en 
la acción. Si hubiera sido posible que concurriese an- 
tes, allí hubiera terminado la campaña, porque Vásquez 
no habría podido encerrarse en Tegucigalpa, La per- 
secución que se le hizo fué infructuosa, por las horas 
de ventaja que llevaba y por el cansancio de nuestra 
fuerza. 

El pueblo de Apacilagua, donde Bonilla había sido 
bien recibido y obsequiado, estaba completamente solo 
al ocuparlo Vásquez. En su furor mandó incendiarlo. 
Al volver á pisar su suelo, todavía humeantes las rui- 
nas, aquella población estaba ya vengada, porque el 
criminal llevaba la vergüenza de su derrota y el conven- 
cimiento de que se escapaba de sus manos aquel poder 
destructor, que tan horrible catástrofe había causado. 

En su marcha sobre Choluteca, que Vásquez creía 
triun£ 
nes. 
den. 
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bre. Al revés de todos los tiranos, cuando estaba en 
peligro era manso y tolerante, feroz después del triunfo. 

Encerrado Vásquez en esta capital, sin perder tiem- 
po avanzaron nuestras fuerzas. El 23 se libró el pri- 
mer combate en las inmediaciones, de resultado favora- 
ble para nuestras armas, comenzando el asedio, que du- 
ró treinta días de constante batallar. No se estrecha- 
ba demasiado al enemigo, ni se trataba de forzar toda 
su línea, porque se procuraba su disolución, aunque 
fuese lenta, para evitarle la tentación de hacer la últi- 
ma resistencia en el recinto de la ciudad, cuya ruina 
sería segura. 

Durante el asedio fué obligada á disolverse en Co- 
mayagua la columna de 800 hombres que traía de re- 
fuerzo el General Villela; y sólo quedaron en poder del 
enemigo los puertos de Amapala, Puerto Cortés, La 
Ceiba y Trujillo. 

El 22 de febrero, á las 9 p. m., fué ocupada por 
nuestro ejército esta capital, y pocos días después se 
rindieron los puertos, quedando todo el país tranquilo 
y en poder del Gobierno Provisional. Vásquez huyó 
con dirección á El Salvador, no sin haber tenido que 
librar varios combates contra las pequeñas columnas de 
nuestras fuerzas, que lograron darle alcance, y sufrien- 
do las hostilidades de los habitantes de los pueblos del 
tránsito, que sin distinción de sexo ni edad salían á su 
paso con escopetas, piedras y palos. Hasta entonces 
debe haber comprendido que no impunemente se vul- 
neran los derechos de un pueblo viril, ni se huellan los 
fueros de la humanidad y la civilización. 

Al tomar esta plaza, cayeron en nuestro poder los 
Generales Zepeda, Cañas, Perrera, Morales y Bulnes 
(heridos los tres últimos) ; los Coroneles Triarte, López 
García, Romero (Pedro), Homero (Ezequiel), Aguilar, 
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Villeda, Blanco, Escobar (los cuatro últimos heridos), 
y muchos otros jefes y oficiales de inferior graduación. 
Todos gozaron de completas garantías y salieron del 
país los que quisieron. 

Según los datos obtenidos, el enemigo perdió eu el 
sitio veintiocho jefes muertos; y aunque se ignora el 
número de los oficiales y tropa, por cálculos aproxima- 
dos y la proporción con los jefes, puede fijarse el total 
en no menos de 250. En toda la campaña no bajó 
de 4.00. 

De parte de los ejércitos aliados en el sitio fué 
próximamente de ciento cincuenta el número de muer- 
tos, y en toda la campaña de doscientos cincuenta. 

Del cuadro de los heridos de la campaña, formado 
por el Doctor Ugarte, Director del Hospital General de 
esta ciudad, resultan los siguientes datos: — En la ac- 
ción de Tegücigalpa tuvieron los ejércitos aliados 301 
heridos; en las demás acciones, 143; total, 444. De és- 
tos eran nicaragüenses, 210; hondurenos, 222; de va- 
rias nacionalidades, 12, Fueron asistidos en los hos- 
pitales de Nicaragua, 72; en los de Honduras, 369; y 
en ca=as particulares, 3, En los hospitales de León y 
Chinandega se asistieron 26 heridos enemigos; en el 
Hospital General de esta ciudad, 327; en casas particu- 
lares, 16. El total de heridos asistidos en hospitales 
hondurenos, filé de 696: en los hospitales nicaragüen- 
ses, 98; y en casas particulares, 19. 

De los heridos asistidos en los hospitales salieron 
curados 748, y muertos 65; total 813; siendo de los cu- * 
rados 407 revolucionarios, y 340 enemigos; y de los 
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el conocimiento de los heridos revolucionarios que en- 
traron á los hospitales de £1 Corpus, Choluteca y Loar- 
que. Hay que agregar los heridos liberales que fueron 
á curarse á sus casas sin entrar á los hospitales, y los 
del enemigo que no se capturaron, que en las accio- 
nes de Choluteca fué el mayor número. 

Con relación á los grados, se distribuyen los heri- 
dos según se ve en el siguiente cuadro: 

ReyolacionariM BaemlgM 

Generales i 4 

Coroneles 6 8 

Tenientes Coroneles 5 , 3 

Comandantes !.**• 2 3 

Sargentos mayores 2 o 

Comandantes 2.^ 3 7 

Capitanes 19 22 

Tenientes 41 31 

Subtenientes 18 16 

Sargentos 30 32 

Cabos II 27 

Soldados 136 165 

De grado ignorado 170 51 

Suma 444 369 813 

Todos los heridos de los ejércitos aliados fueron li- 
quidados é íntegramente pagados hasta el día de su sa- 
lida del Hospital. Los nicaragüenses recibieron ade- 
más sus gastos de viaje, y los del enemigo el socorro 
necesario para regresar á sus hogares. En ello se in- 
virtieron $9.120.35. 

En el sostenimiento del Hospital de Sangre se in- 
virtió la suma de $ 29.821.03, de los cuales gravaron 
el Tesoro Nacional $ 25.258.34, y los $4.562.69 restan- 
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tes procedieron de donaciones recaudadas por las Mu- 
nicipalidades y enteradas en la Tesorería especial que 
se creó. 

Por primera vez en Honduras se ha liquidado al 
ejército después de la victoria. Todos los jefes, oficia- 
les y tropa hondurenos fueron íntegramente pagados 
de sus haberes hasta el 7 de marzo, á pesar de la esca- 
sez de fondos en que naturalmente se encontraba el Go- 
bierno revolucionario. 

Según el cuadro alfabético adjunto al informe del 
Secretario de la Guerra, fueron liquidadas y pagadas 
por la Tesorería Habilitada del Ejército 2.746 plazas, 
así: I General de División, 9 ídem de Brigada, 40 Co- 
roneles, 39 Tenientes-Coroneles, 40 Comandantes 1.°*, 
41 Comandantes 2.°^, 194 Capitanes, 344 Tenientes, 
158 Subtenientes, 266 sargentos, 155 cabos, 21 telegra- 
fistas y 1.438 soldados, invirtiéndose en ello la suma de 
$93.211.47. 

Para atender á todas estas erogaciones, que suman 
$ 127.590.16, y para proporcionar una habilitación al 
ejército nicaragüense al regresar á su patria, sirvió la 
Contribución de Guerra á que se refiere el decreto de 
23 de febrero, que produjo $ 162.040.35, pagada en su 
mayor parte por los departamentos occidentales, y 
fué el oportuno contingente que prestaron á la revo- 
lución. 

Es ocasión de recordar una vez más la conducta no- 
ble y generosa del Gobierno y pueblo nicaragüenses. 
Después de venir á dar su sangre, y de haber gastado 
algunos centenares de miles de pesos en el sostenimien- 
to de su ejército, por ayudar al pueblo hondureno á sa- 
cudir el yugo de la oprobiosa tiranía que sobre él pesa- 
ba, nada ha exigido de su aliado en recompensa. De- 
mostró que era la mano fraternal la que tendía á este 
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pueblo oprimido, y no le guiaba, como, nuestros enemi- 
gos han querido hacer valer, espíritu alguno de con- 
quista ó siquiera de predominio. Natural y lógica 
consecuencia de esa conducta ha sido la intima alianza 
entre los dos Gobiernos; y el pueblo hondureno no de- 
berá olvidar nunca que es Nicaragua el país donde los 
proscritos por defender la causa de su libertad, encon- 
traron generoso asilo y los medios de dar vida á la pa- 
tria agonizante. 

Antes de terminar mi informe referente á la época 
revolucionaria, quiero hacer algunas consideraciones, 
que juzgo de importancia para la historia, sobre las 
vinculaciones del Partido Liberal en el interior y en el 
exterior de Honduras. 

Dentro del país, tanto en la época de la revolución, 
antes déla elección presidencial de 1891, como en la 
época revolucionaria, ha contado en general sólo con 
las clases pobres ó medianamente acomodadas. Los 
capitalistas, con raras excepciones, por un errado cál- 
culo, se negaron primero á prestar su contingente para 
impedir el triunfo de la candidatura oficial, que tantas 
desgracias ofrecía en perspectiva, y se negaron después 
á contribuir para el triunfo de nuestras armas. Con 
una décima parte del dinero que dieron á los Gobier- 
nos anteriores, por voluntad ó por fuerza, se habría evi- 
tado tanta sangre derramada, tanto crimen y perjuicios 
para el país. En cambio el pueblo generoso, ofreció 
cuanto podía, la persona, y dio su sangre ó perdió la 
vida, cuando no se agrega á ésto la ruina de su hogar 
y la pérdida de su escaso haber. Por tales considera- 
ciones, mi Gobierno, en nombre de la patria que tanto 
les debe, ha procurado y procura atender en lo posible 
á las familias de las víctimas é indemnizar de preferen- 
cia á los perjudicados de las clases más pobres, como lo 
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veréis por las disposiciones á que haré referencia al 
ocuparme del ramo de la Guerra en la segunda parte 
de este Mensaje. 

En el exterior, la revolución, antes de contraer la 
alianza con el Partido Liberal de Nicaragua, no conta- 
ba con el apoyo ni aun la tolerancia de los Gobiernos 
vecinos. Cierto es que los emigrados eran bien recibi- 
dos en todos los pueblos centroamericanos, que su cau- 
sa doquiera inspiraba simpatía; pero los liberales hon- 
durenos se han visto expulsos, reconcentrados, arraiga- 
dos ó rechazados del territorio de las otras Repúblicas, 
en las ocasiones en que se ha operado algún movimien- 
to en Honduras. Quizá se haya debido á no haberse 
apreciado bien la triste situación de este país y el ver- 
dadero valor de la revolución liberal, á la que se con- 
fundía con todas las convulsiones que tan frecuente- 
mente habían agitado el suelo de la América Cen- 
tral. 

He dado fin á la primera parte de mi tarea. Creo 
haberos expuesto antecedentes bastantes para que po- 
dáis juzgar mi conducta como Jefe revolucionario. No 
pongo en duda que la revolución misma esté justificada 
á vuestros ojos desde mucho tiempo atrás; pero como 
podría suceder que sirviendo tan buena causa hubiese 
incurrido en responsabilidad, á vosotros, señores Dipu- 
tados, toca absolverme ó condenarme. 

* * * 

Antes he expresado que el Gobierno Provisional 
creado por la revolución fué inaugurado en Los Ama- 
tes, el 24 de diciembre de 1893; pero al informaros de 
los actos de ese Gobierno en general, sólo podré refe- 
rirme al período de marzo á diciembre de 1894, porque 
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durante los dos primeros meses, la mayor parte del país 
estaba en poder del Gobernante derrocado, y por con- 
sagrar la atención á las operaciones militares no podía 
prestarse á los diversos ramos de la administración 
pública en los departamentos sometidos á mi Go- 
bierno. 

Para daros cuenta de mis actos en esta parte de mi 
Mensaje, descansaré principalmente en los informes que 
sobre sus respectivas Carteras me han presentado los 
señores Secretarios de Estado, que os acompaño, junta- 
mente con los documentos á que ellos hacen refe- 
rencia. 



RELACIONES EXTERIORES 

( Anexo IX ) 

Durante la campaña, estando reconocido mi Gobier- 
no sólo por el de Nicaragua, únicamente con él se cul- 
tivaron relaciones oficiales. La primera comunicación 
que dirigí á los otros Presidentes de Centro- América, 
de carácter particular, fué la noticia de la derrota su- 
frida por el ex-Presidente Vásquez en la segunda ac- 
ción de Choluteca. 

Habiéndose tenido fundados temores de que el Go- 
bierno de El Salvador tratase de intervenir en auxilio 
del Gobierno Vásquez, á pesar de las declaraciones de 
neutralidad hechas al de Nicaragua, me dirigí á Na- 
caome, como ya queda referido, con el propósito de bo- 
rrar, en cuanto de mí dependiese, la animosidad que 
los Generales Kzeta tenían contra mí. Coincidió el com- 
bate que debía estimarse decisivo, y al favorecer el éxi- 
to nuestras armas cesó, si había existido, el propósito 
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de intervenir, y poco á poco desapareció la actitud hos- 
til de aquel Gobierno. Contribuyó en mucho á anular 
esa complicación, cuyas consecuencias eran muy daño- 
sas para nuestra causa, la presencia cerca del Gobierno 
de Kzeta del Doctor don Pedro H. Bonilla como Agen- 
te Confidencial, quien, conforme á instrucciones, le dio 
seguridad de que la revolución triunfante en Honduras, 
cumpliendo su programa, observaría el principio de no 
intervención, y devolvería en casos semejantes la neu- 
tralidad que se deseaba; desvaneciendo así los temores 
que abrigaba, de que los liberales hondurenos y nicara- 
güenses vencedores siguiesen inmediatamente su cruza- 
da redentora á El Salvador, lo que por entonces era 
imposible. 

Establecida la autoridad de mi Gobierno sin contra- 
dicción algima en todo el país, se dirigieron las autógra- 
fas de estilo á todas las naciones amigas, habiéndose 
obtenido satisfactorias contestaciones. 

Nuestras relaciones con los demás países, especial- 
mente de Centro-América, han sido cordiales. No se 
alteraron ni por la revolución que en El Salvador esta- 
lló, encabezada por él General Rafael A. Gutiérrez, ac- 
tual Presidente de aquella República, debido á la es- 
tricta neutralidad que mi Gobierno guardó. Por el 
contrario, con el nuevo Gobierno de aquella nacióp her- 
mana se han estrechado los vínculos de amistad, por la 
confianza mutua que se inspiran los hombres que diri- 
gen los destinos de ambas. 

Podemos fundadamente creer que el actual Gobier- 
no de Honduras ha logrado demostrar á sus vecinos 
que se puede tener absoluta te en su palabra, en sus de- 
claraciones y promesas; y que la diplomacia hondure- 
na ha salido del descrédito en que tantas falsedades, 
anteriormente cometidas, la tenían sumida. 
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La política centroamericana de mi Gobierno, que es 
la misma proclamada por el Partido Liberal en la opo- 
sición, es muy sencilla, y se reduce á pocas palabras: 
cultivar leal amistad con los vecinos, cumplir fielmente 
sus compromisos, no intervenir oficiosamente en los ne- 
gocios internos de sus hermanas, ni en sus contiendas 
entre si, para lograr por esos medios la absoluta inde- 
pendencia de Honduras y hacer respetar su territorio y 
todos sus derechos de nación soberana. Con esa polí- 
tica no volverá Honduras á ser la manzana de la dis- 
cordia, ni causa ó pretexto para guerras en Centro- 
América, de que tantos ejemplos nos ofrece la his- 
toria. 

En cambio mi Gobierno desea y procurará borrar 
cada día más las diferencias de nacionalidad con sus 
hermanas, y hacer que poco á poco vayan desapare- 
ciendo las fronteras, á fin de facilitar el reaparecimien- 
to de la antigua patria. 

Como veréis por el informe del señor Secretario del 
ramo, pocos son los incidentes diplomáticos de que ten- 
go que daros cuenta. Me limitaré á mencionar los más 
importantes. 

Se acreditó una Legación en El Salvador á cargo de 
don José Dolores Gámez, Ministro también de Nicara- 
gua, quien firmó un protocolo tendente á la unificación 
de Centro- América. Se acreditó otra en el mismo país 
á cargo del General don Manuel Bonilla, quien firmó 
un Tratado General de Amistad, Comercio, Extradi- 
ción, etc., y una Convención para definir los límites 
entre las dos Repúblicas. Se recibió al expresado se- 
ñor Gámez como Ministro Plenipotenciario de Nicara- 
gua, y se firmaron: un Tratado General de Amistad, 
etc., una Convención sobre límites y otra sobre canje 
de publicaciones. Todos los documentos indicados han 



COLECCIÓN DB ESCRITOS 57 

sido ya sometidos á vuestro conocimiento, y algunos 
han merecido vuestra aprobación. 

Los señores Gámez y Bonilla firmaron, respectiva- 
mente, en Guatemala, con el Ministro español, el hono- 
rable señor Arellano, un Tratado de Paz y Amistad, 
que ha merecido vuestra ratificación, y una Convención 
sobre Propiedad Intelectual, que creisteis deber impro- 
bar. 

Me referiré, en especial, á dos incidentes ocurridos 
con el Gobierno de Guatemala, porque revistieron 
en su origen cierta gravedad, más de forma que de 
fondo. 

En octubre se recibió una nota, que hallaréis anexa 
al informe del señor Secretario de Estado, firmada por 
el Ministro de Relaciones Exteriores de Guatemala, 
referente á la antigua y enojosa cuestión de límites con 
nuestros departamentos de Copan y Santa Bárbara. 

Según la expresada comunicación, se exigían de 
Honduras actos que significaban la entrega inmediata 
de una gran extensión de territorio de que ha estado 
siempre en tranquila posesión, y el castigo de los fun- 
cionarios públicos hondurenos que indebidamente ejer- 
cían autoridad en ese territorio; siendo de advertir que 
entre esos funcionarios se contaba la Municipalidad del 
pueblo hondureno El Paraíso, y los que gobiernan va- 
rias aldeas que siempre han sido hondurenas. 

Por los términos de la reclamación aparecía que el 
Gobierno de Guatemala había resuelto que ese territo- 
rio le pertenece, sin lugar á discusión, y eso en mo- 
mentos en que Honduras había reclamado por el abu- 
sivo traspaso, verificado por guatemaltecos, de la línea 
reconocida de hecho, por lo menos, como divisoria. Mi 
Gobierno en el primer momento consideró tal comuni- 
cación como una amenaza para la integridad del terri- 
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torio y la dignidad nadonal. No obstante, contestó, 
inspirado en los sentimientos de fraternidad centro- 
americana, de una manera amistosa, pero digna. Acom- 
pañado al informe del Secretario del ramo, encontra- 
réis también este documento. ( 6 ) 

Yo he mantenido siempre la opinión de que las 
cuestiones de limites en la América Latina, no deben 
nunca dar lugar á que se disminuya siquiera la buena 
armonía entre los países limítrofes, y menos á guerras 
fratricidas; porque nuestros terrenos, por grande que 
sea la extensión disputada, no valen el dinero que su 
conquista pueda costar y una sola gota de la sangre 



( 6 ) La respuesta á que el texto se refiere es la siguiente: 

Tegucigalpa: 30 de noviembre de 1894.— Sefior Ministro: — Bl 13 del co- 
rriente tuve la honra de recibir el despacho de V. E.. fecha 10 del mfts de oc- 
tubre último, en el cual se sirve indicar en extracto la relación de varios he- 
chos que contiene un extenso informe presentado á su Gobierno por el In- 
geniero guatemalteco don Antonio lylerena y Oppe. 

Dando V. E- entero crédito á las afirmaciones del sefior Llerena y Oppe» 
y en el supuesto de que el territorio de Guatemala ha sido hollado por fuer- 
zas hondurefias: que algunos pueblos fronterizos de esa República se en- 
cuentran ocupados de hecho por autoridades de ésta; y que parte de sus te- 
rrenos nacionales están poseídos por personas que aseguran haberlos com- 
prado á este Gobierno; manifiesta V. K- que, sin perjuicio de deducir por 
separado las reclamaciones á que los sucesos referidos han dado lugar, es- 
pera que, desde luego, el Gobierno de Honduras dicte sus órdenes más seve- 
ras y terminantes para que sean inmediatamente retiradas todas las autori- 
dades hondurefias que se hallen en territorio de Guatemala; para que se 
castigue, con el rigor debido, á los que violaron armados el territorio de esa 
República, para que en lo sucesivo no se repitan hechos de esta naturaleza, 
y se respeten con estricto rigor los límites que separan ambos Estados; y 
para que se declare la nulidad de cualquiera venta que haya podido hacerse 
de terrenos pertenecientes á Guatemala y de los títulos que en esa virtud 
se hayan librado. 

Como es de gravedad y trascendencia el asunto á que V. K. se refiere, 
pues también el Gobierno de Honduras tiene el deber, que la Constitución 
le impone, de "defender la independencia, el honor de la Nación y la inte- 
gridad de su territorio," se ha pedido á las autoridades de los departamen- 
tos fronterizos informe comprobado acerca de los hechos denunciados por 
el sefior Llerena y Oppe, para poder contestar á V. K. con perfecto conoci- 
miento de lo ocurrido, y dictar, en consecuencia, las disposiciones oportu- 
nas, para que no haya dificultades entre los pueblos vecinos de ambas Re- 
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que pueda derramarse; por lo que regularmente tales 
cuestiones se resuelven por medios civilizados, como 
las comisiones científicas, el arbitraje ú otros semejan- 
tes. Entonces, aunque uno de los contendientes crea 
haber perdido su derecho, no le causa irritación, ni en- 
gendra odios inextinguibles de pueblo á pueblo; pero 
cuando alguna nación deja de tomar en cuenta estas 
consideraciones, y pretende resolver tales asuntos por 
la ley del más fuerte, se convierten en cuestión de hon- 
ra, de integridad y autonomía nacionales; y si la gue- 
rra sobreviene, trae consigo los horrores de toda guerra 
de conquista, levantando el patriotismo del más débil, 



públicas, debiendo respetarse los límites que desde antiguo se han reco- 
nocido/ 

Por razón de la considerable distancia que hay de Santa Rosa á esta ca- 
pital, y además por la premura del tiempo, aun no he recibido la informa- 
ción escrita que se ha seguido con la mayor actividad; pero tengo un resu- 
men que me han comunicado por telégrafo, cuyo contenido es el siguiente: 

!.<' Bl Inspector David Tabora, que estaba en Kl Paraíso en marzo de 
1893, teniendo noticia de que un Ingeniero de Guatemala practicaba una 
medida adelante de "I«os Ranchos," aldea perteneciente á la Municipalidad 
de Bl Paraíso, distante cuatro leguas, rumbo Norte, sobre el río Motagua, 
fué á aquel punto, requirió al Ingeniero, diciéndole que estaba en los terre- 
nos de Honduras, y entonces suspendió sus operaciones, haciendo protesta, 
para dar cuenta á las autoridades de Zacapa, que lo habían mandado. — 2.° 
La prisión del Inspector Tabora fué más tarde, no por cuestión de medida 
sino de pesca. I^os guatemaltecos hacían pesquería en el río que baja de 
'%os Ranchos," y el Inspector fué á reconvenirlos; entonces un oficial con 
escolta, clarín y bandera de Guatemala, entró á la aldea de '%os Ranchos;" 
allí conferenció con el Inspector Tabora, y convinieron en que pescarían 
los guatemaltecos abajo del río, y los de "I,08 Ranchos" arriba. Arreglados 
asi, el Inspector Tabora mandó á sus soldados á traer barbasco; y aprove- 
chando haberse quedado solo, lo hizo reo el oficial de Guatemala, lo mismo 
que á los soldados que regresaron, y con las armas de Honduras cargadas 
en una bestia, los llevó reos á Gualán. — 3.** Kl Paraíso, pueblo de Honduras, 
se erigió en Municipio por acuerdo gubernativo, corridos los trámites lega- 
les, el 29 de octubre de 1891; sus aldeas anexas son: Tapesco, Rancho, El 
Cisne, Santa Cruz, El Chorro y I,a Novedad. Todas están al Norte y Nor- 
oeste de Bl Paraíso; la mayor distancia es ocho leguas en las montañas que 
se acercan á las riberas del Motagua.— 4." La línea divi.soria de Honduras y 
Guatemala que había estado respetándose, es así: En Cerro Brujo, sobre la 
cuesta que mira al lado de Guija, allí coinciden las líneas divisorias de Hon^* 
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á la altura de preferir todos sus hijos la muerte en los 
campos de batalla á ceder un solo palmo de la tierra 
disputada. 

No quise dar publicidad á este incidente, como fué 
mi primer propósito, porque sobrevino la noticia de las 
dificultades de límites de Guatemala con México; y de-. 
bía evitar toda irritación de la opinión pública en tales 
circunstancias; principalmente* estando resuelto mi Go- 
bierno á interponer sus buenos oficios y ayudar en 
cuanto pudiese á lograr una solución pacífica de esas 
dificultades, á cuyo fin dio instrucciones á su Ministro 
acreditado en Washington. 



duras, Guatemala y Kl Salvador: la de Guatemala corre rumbo Oriente, par- 
te de Cerro Brujo, llamado también Alotepeque; pasa por la cuchilla de I^as 
Dantas, montafia de I^as Hojas; de allí, rumbo Norte á I«a Brea, Rincón de 
I<eón ó Monteros, Llano de Las Kstacas, Llano Grande, cabecera del río Ju- 
pilingo, Peñaflor, á la finca de Los Jutes, de los sefiores Guelches, vecinos 
de Santa Rita, antigua Cachapa: á esa finca llegan los terrenos comprendi- 
dos en los títulos del pueblo de Camotan y Los Jutes, el uno en Guatemala 
y el otro en Honduras; de allí comienza á ser límite el río llamado por Jua- 
rros, de Bobos, y por otros, de Managua, hasta caer en el Motagua; y allí las 
aguas de este caudaloso río, hasta su desembocadura en el Atlántico, 
en el Golfo de Honduras ó de Amatique.— 5.0 Estos límites se comprue- 
ban:— i.« Por muchos mapas antiguos de diferentes autores y épocas. 
— 2.<' Por los títulos de terrenos medidos por los Subdelegados de Gra- 
cias en el transcurso de más de dos siglos.— 3.<* Por el mapa que formó un 
Ingeniero francés del curso del Motagua, de orden del Congreso Federal, 
para trazar la línea divisoria de los Estados de Honduras y Guatemala.— 
4.0 La carta octava del Atlas del señor Rivera, formada de orden del Doc- 
tor Gálvez, Jefe de Guatemala, en 1833, cuya carta es la que corresponde al 
departamento de Chiquimula, y contiene el trazado de la línea de Cerro 
Brujo á la barra del Motagua. — 5.* El texto de las instrucciones dadas á 
los comisionados, de orden del Gobierno de Guatemala, por el sabio La- 
rreynaga, para que obrasen de acuerdo con los de Honduras, y que tra- 
zaron en 1S45 la línea de Cerro Brujo has|a Jupilingo, cuyo protocolo se 
firmó en la hacienda de este nombre. — ó.» Con los textos de todas las Geo- 
grafías, excepto las últimas de Guatemala en que se ha trazado una línea 
arbitraría; y, además, lo que dice la obra del Doctor Juarros. 

Respecto del terreno de los señores Hartog, dice el informe que estos 
señores, representantes de una compañía holandesa, negociante de tabaco, 
denunciaron en la Administración de Copan una área compuesta de tres 
mil manzanas: se les midió y las remataron en octubre de 1893, expidiéndose 
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Como antes indiqué, nuestra dificultad con Guate- 
mala era más de forma que de fondo; y después se ha 
demostrado que aquel Gobierno nunca pensó en provo- 
car un conflicto con Honduras ni resolver la cuestión 
rompiendo los lazos de fraternidad que han ligado y li- 
gan á ambos países. La Convención sobre limites ce- 
lebrada con nuePtro Plenipotenciario, Doctor don Juan 
Ángel Arias, de que oportunamente tendréis conoci- 
miento, aleja toda posibilidad de que se alteren la bue- 
na amistad y cordiales relaciones existentes entre las 
dos Repúblicas, que se ensancharán, más bien, con el 
Tratado de Paz y Amistad que el mismo Plenipoten- 
ciario celebró. 



á continuación el correspondiente tí tuto por el Gobierno, encontrándose 
actualmente en posesión del terreno, dedicados al cultivo de tabaco. Di- 
cho terreno está situado en la planicie de montañas que limita el Motagua 
más allá de Kl Paraíso y I^os Ranchos, y distante como diez leguas del 
mencionado río. 

Kstos son los datos que se me han suministrado respecto de los límites 
últimamente reconocidos entre ambas Repúblicas, sin perjuicio de que el 
Gobierno se reserve el hacer valer sus derechos á una línea más avanzada 
sobre el territorio que hoy ocupa Guatemala, según documentos que posee 
y de otros de que tiene noticia. 

Me permito llamar la atención de V. E> acerca de dicho informe, que 
contradice lo afirmado por el sefior I^lerena y Oppe. 

Resulta de él que no ha sido de ninguna manera hollado por fuerzas 
hondurenas el terrítoxio de Guatemala, pues, al contrario, un oficial guate- 
malteco entró á la aldea de I«os Ranchos, que se encuentra en jurisdicción 
de esta República, y se llevó como reo al Inspector Tabora, cometiendo un 
atropello que debe castigarse severamente. Por no haber tenido antes co- 
nocimiento de ese abuso no lo había manifestado al Gobierno de V. K., 
siendo de advertir que ocurrió €n el mes de marzo de 1893, y no en marzo 
de 1894, como se ha dicho á V. Km durante la Administración del sefior 
A-güero, y que sin duda por los trastornos del país no se pidió oportuna- 
mente el castigo del culpable, y nada se había dicho al nuevo Gobierno que 
hoy existe en la República, y por lo cual no es extrafio que hasta ahora me 
ocupe de este penoso incidente. 

También se deduce de ese informe que Ingenieros de Guatemala han 
pretendido medir terrenos de esta República, sin respetar los límites que 
se han reconocido de entre ambos países, principiando en Cerro Btujoy 
terminando en la barra del Motagua; y que no hay un solo pueblo ni aldea 
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En el citado mes de octubre y por el mismo correo que 
la comunicación sobre límites, se recibió otra de la Can- 
cillería guatemalteca reclamando el pago inmediato de 
cien mil pesos que aquel Gobierno prestó al que presi- 
día en Honduras don Ponciano Leiva, ascendiendo el 
reclamo con los intereses hasta el 30 de septiembre de 
1894, al doce por ciento anual, á $ 121.853.00. 

El estilo perentorio de esta comunicación, la cir- 
cunstancia de que el préstamo fué hecho al Gobernan- 
te que combatía la revolución después triunfante y ge- 
neradora de mi Gobierno, la difícil situación financiera 
de este país después de tan dilatada guerra civil, que 



que tenga autoridades hondurenas que no sea perteneciente á Honduras 
dentro del territorio que jamás se ha disputado. 

Por el contrario, tiene mi Gobierno conocimiento de que aldeas que han 
sido siempre gobernadas por autoridades hondurenas, lo están hoy por 
g^uateraaltecas, por haber sido retiradas de hecho y hasta con violencia laa 
primeras. 

Con relación al terreno vendido en 1893 á los señores Hartog, como que- 
da en jurisdicción de Honduras, distante diez leguas del Motagua, no se 
puede declarar la nulidad del titulo; solamente se haría en el caso de que 
al trazarse la linea divisoria entre ambas Repúblicas apareciese que ha ha- 
bido error al considerarlo como parte integrante de nuestro territorio na- 
cional, lo que creo fundadamente que no sucederá. Aseguro á V. ^. que 
mi Gobierno no consentirá que se viole el territorio de esa República, y 
que tiene dadas sus instrucciones á las autoridades de la frontera para que 
respeten con estricto rigor los límites reconocidos entre ambos Estados y 
los hagan respetar por los vecinos, y me atrevo á esperar que eldeV. ^. 
dictará sus órdenes en el mismo sentido para que se eviten enojosas cues- 
tiones, tan impropias entre países hermanos. 

Si alguna duda se suscitase respecto de la línea divisoria, el Gobierno de 
Honduras se encuentra en la mejor disposición para que se resuelva amis- 
tosamente, ya sea demarcando los límites por medio de una comisión mix- 
ta de ambos países, con vista de los documentos que tengan ambas partes, 
ó sometiendo el punto dudoso á la decisión de arbitros; pero mientras tan- 
to, desea que continúe el estatu-quo convenido desde hace muchos años por 
ambos Gobiernos. 

Países tan íntimamente ligados como Guatemala y Honduras no pue- 
den pretender la usurpación de territorio en periuicio de la una ó de la 
otra República. Hoy día todo el mundo rechaza el empleo de la fuerza pa- 
ra resolver las cuestiones de limites, y reconoce el medio del arbitraje co- 
mo el único capaz de zanjarlas de manera estable y justa. 
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era natural suponer, la notoriedad de la mala inversión 
dada por el Gobernante de aquella época al dinero reci- 
bido; y finalmente la coincidencia de esta comunicación 
con la otra á que he hecho referencia, pudieron hacer 
creer á mi Gobierno en cierto espíritu de animadver- 
sión hacia él de parte del de Guatemala, á pesar de los 
antecedentes históricos de ambos países y de la amis- 
tad personal que á los Jefes de ambos Gobiernos liga de 
antiguo; pero por la solución final consignada en un 
arreglo con el Ministro señor Arias, de que se os dará 
cuenta, se comprende que tampoco fué el objeto del 
Gobierno de Guatemala colocar al de Honduras en la 
imposibilidad de satisfacer el reclamo para que resul- 
tase un conflicto. Al tomar conocimiento de ese arreglo, 
resolveréis los medios á que deba recurrirse para dejar 
solvente al país de esta deuda, que está ya convertida 
en deuda de honor para la Nación. 



Estoy seguro de que el Gobierno de Guatemala , cuya rectitud es notoria 
y que en sus recientes cuestiones con Méjico ha manifestado tanta circuns- 
pección y elevado patriotismo, participa de las ideas que dejo expuestas, y 
por lo mismo confío en que pronto se habrá llegado á un avenimiento que 
permita fijar con toda claridad los limites entre ambas Repúblicas y se evi- 
ten de ese modo las dificultades que ocurran entre los pueblos de la fronte- 
ra, que cada uno quiere avanzar dentro del extraño territorio, sin fijarse en 
las graves consecuencias que pueden sobrevenir de su desautorizada con- 
ducta, como se comprueba por los hechos que manifesté á V. E- en telegra- 
mas de 19 y 29 de octubre último. 

Por el próximo correo me prometo enviarle copia de la información se- 
guida, y confio en que examinados esos antecedentes por su ilustrado Go- 
bierno, con criterio imparcial, elevado y justiciero, se convencerá de la fal- 
ta de fundamento de su reclamación, basada en un informe no oficial que 
contiene datos inexactos. 

No quiero concluir sin llamar la atención de V. E- sobre los términos 
tan categóricos y absolutos de su citado despacho, en el cual se prejuzgan 
todas las cuestiones y se atribuye por completo la justicia á ese país en su 
reclamación y pretensiones acerca de la linea divisoria entre ambas Re- 
públicas. Si se continuase tratando ese asunto del mismo modo serla im- 
posible llegar á un ai reglo, porque Honduras tendría también el mismo de- 
recho para prejuzgar á su vez y declarar indiscutibles los derechos que 
alega. 



64 POLICA&PO BONII«LA 



FOMENTO 

( Anexo X ) 

A pesar de la situación anormal en que el país se 
encontraba y de la enorme cifra de gastos extraordina- 
rios de guerra á que hubo que hacer frente, el ramo 
de Fomento ha sido atendido en mayor escala que los 

afíos anteriores. Llamaré vuestra atención sobre los 
trabajos más importantes del Gobierno en este ramo. 

CORREO 

Como en general todas las oficinas de la República, 
las de correos estaban absolutamente desprovistas de 
materiales y útiles necesarios para el buen servicio, por 
lo cual éste se hallaba en pésimo estado. Aunque to- 
davía no puede decirse que el correo de Honduras esté 
á la altura siquiera del de otras naciones de Centro- 
América, mucho ha mejorado, y espero que en el próxi- 
mo informe podré mostrarme satisfecho, por completo, 
en relación con lo que el estado del país permita. 

Muy mal concepto debe tener Honduras ante la 
Unión Postal Universal, porque ha habido absoluta de- 



Kn caso de duda cree mi Gobierno que es lo más procedente, una vez 
establecida la verdad de los hechos, y con vista de todos los antecedentes, 
procurar que se resuelva por los medios civilizados á que antes me he refe- 
rido. 

Como he manifestado antes, mi Gobierno tiene la más absoluta con- 
fianza en que el de V. K- está animado de iguales sentimientos y propó- 
sitos para dar solución definitiva á esas dificultades, y no habrá nunca el 
más pequeño motivo que pueda hacer menos cordiales y amistosas las re- 
laciones que el Gobierno de Honduras se complace en cultivar con el de 
Guatemala. 

Con muestras de la más disting^uida consideración, me es grato suscri- 
birme de V. E. atento seguro servidor.— C^jar Bonilla.— A\ sefior Ministro 
de Relaciones Kxteriores de Guatemala.— Ks conforme. — El Subsecreta- 
rio,/. A. Domínguez. 
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sidia hasta para contestar de recibo las notas de las dis- 
tintas oficinas, y para pagar el moderado contingente á 
que está el correo hondureno obligado por el servicio 
-de las oficinas intermediarias de diferentes naciones. 
Al establecerse mi Gobierno abundaron los reclamos, 
algunos con la notificación de suspender el servicio in- 
ternacional que había estado prestándose. Fué, pues, el 
primer cuidado de mi Administración hacer que se 
despachase esa correspondencia rezagada y se atendie- 
sen los reclamos, pagando en el acto las deudas, de ma- 
nera que Honduras hoy debe estar recobrando el crédi- 
to perdido por tanto tiempo de abandono. 

El servicio de correos en este país, debido á los ma- 
los caminos, tiene que ser lento y costoso, lo último, 
principalmente, porque se hace por peatones que pue- 
den cargar poco. Solamente para el correo de Amapa- 
la hay contrata para el acarreo de la correspondencia 
en muías, con lo que se ha logrado considerable econo- 
mía, que será mayor en el próximo afío económico al 
comenzar á regir el nuevo arreglo celebrado bajo mi ad- 
ministración. Se procura hacer arreglos semejantes 
para toda la República. 

El gasto total hecho en el servicio de correos es de 
$ 65.947.37. Los detalles se encontrarán en los anexos 
del ramo de Hacienda. 

TELéGRAFO 

Reconociendo el servicio telegráfico como un medio 
de civilización, que además facilita la acción adminis- 
trativa, se ha atendido con preferencia al ensanche de 
dicho servicio. Para ello se ha contado con la buena 
voluntad de los pueblos, que muestran especial interés 
por que se les dote de oficina telegráfica, hasta el grado 

T. III.— 5 
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de crear algunas dificultades por disputarse la preferen- 
cia. Todos ofrecen colocar sin remuneración los pos- 
tes, acarrear los materiales y dar el trabajo necesario. 
Por equidad siempre se remunera módicamente á los 
operarios. 

Durante los diez meses de Gobierno Provisional se 
han abierto quince nuevas oficinas y restablecido seis; 
habiéndose construido 226 millas de línea telegráfica 
sobre 2.237 ^^^ existían en el país, haciendo un total 
de 2.463, además de reparar todas las de la Repúbli- 
ca, que se hallaban en pésimo estado. Al último de 
diciembre quedaron varias en construcción ó en pro- 
yecto, con la mayor parte de los materiales acopiados, 
y se preparan pedidos para otras más. Entre las que 
el Gobierno se esforzará en establecer figura preferente- 
mente la que debe unir toda la parte poblada de la Cos- 
ta Norte, desde la boca del Motagua hasta Iriona, de 
la que existen varias secciones construidas y otras en 
ejecución. Más tarde se logrará extender la comunica- 
ción hasta el cabo Gracias á Dios, y tenerla rápida des- 
de la frontera de Guatemala á la de Nicaragua. 

El servicio telegráfico de Honduras está á la altura 
del mejor de Centro- América, por la prontitud en las 
comunicaciones. Para completarlo sólo falta eátable- 
cerlo también nocturno, lo cual se hará cuando el esta- 
do del Erario permita una erogación anual de $ 20.000, 
costo que se le ha calculado. 

La escuela telegráfica de varones, con internado, ha 
dado buenos resultados; pues de ella han salido y se- 
guirán saliendo jóvenes honrados á sustituir algunos 
empleados viciosos que ha habido necesidad de remo- 
ver. 

También debemos prometemos muy buenos frutos 
de la escuela telegráfica de mujeres. Está ya doquiera 
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reconocido que la telegrafía es una ocupación más pro- 
pia para ellas, por la constancia y dedicación que su se- 
xo es más capaz de tener, y por la mejor conducta que 
de seguro siempre observará. Por otra parte, se abre 
á la mujer esa ventajosa carrera, y mejorará su con- 
dición: 

El gasto total en el servicio telegráfico, inclusive la 
construcción de nueve lineas, ascendió á $ 127.576.61; 
pero hay considerable existencia de materiales con va- 
lor aproximado de $ 17.000. 

El servicio cablegráfico se encuentra hoy corriente, 
habiendo estado suspenso durante algún tiempo, por- 
que se adeudaba al Gobierno de El Salvador la consi- 
derable suma de $ 17.500.90 por cablegramas trasmiti- 
dos en años anteriores. Según el último arreglo cele- 
brado deben pagarse mensualmente $ 850.00, cuyo va- 
lor se imputa primero al servicio corriente y el resto á 
amortización de la deuda. En el afío próximo pasado 
se ha pagado por tal motivo la suma de $ 9.300, é im- 
portando los 407 mensajes trasmitidos $ 5.135.48, que- 
dó abonada á la deuda la suma de $4.164.52, y redu- 
cida el último de diciembre á $ 13.336.38. 

Por acuerdo de 26 de noviembre se dispuso la cons- 
trucción de cuatro carreteras en el departamento de 
Choluteca; una de las cuales, de aquella ciudad á Mo- 
ramulca, está ya en vía de ejecución, habiéndose prac- 
ticado los estudios para el trazo y presupuesto por el 
Ingeniero contratado por el Gobierno. 

Para la reparación de la carretera del Sur se acordó 
mandar entregar cierta cantidad de fierros y útiles á las 
Municipalidades de Santa Ana, Sabanagrande y La 
Venta; y con ellos han mejorado mucho dicha vía. 

En los demás caminos nacionales, sólo se ha aten- 
dido á la reparación de algunos puentes, que la exigían 
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con urgencia. Muchos de importancia hay en mal es- 
tado; pero tomando en cuenta su construcción poco só- 
lida y los frecuentes gastos que ocasionan sus reparos, 
no siendo éstos urgentes, se han aplazado con objeto 
de reconstruir de piedra el mayor número posible, á fin 
de darles perpetua duración. 

Se ha auxiliado la construcción de obras de utili- 
dad pública en varios pueblos; y el Gobierno está en 
el propósito de hacerlo siempre que le sea posible, con 
tal que los mismos pueblos proporcionen la mayor 
parte del gasto, con lo cual demostrarán su con- 
vencimiento de la utilidad de la obra y queda ga- 
rantizada por su vigilancia la buena ejecución. La 
suma invertida en obras públicas, en general, es de 

$ 5-393-29- 

El estado de los edificios nacionales era ruinoso. 

Muchos había que no hubieran podido soportar en pie 
la primera estación lluviosa, y hubo que atender á su 
reparación desde el primer momento. En general 
todos exigían gastos de mayor ó menor considera- 
ción. 

En esta capital las casas presidencial y de gobier- 
no quedaron inhabitables, á consecuencia del bombar- 
deo durante el sitio que terminó el 22 de febrero. Ha 
habido necesidad de gastar en su reparación y mejora 
la suma de $ 14.339.40. 

También por iguales causas ha habido que reparar . 
y se han mejorado, el cuartel de San Francisco, la Uni- 
versidad, la Casa de Moneda, el Hospital y la Casa de 
Huérfanos, y algunos otros edificios, si bien varios de 
los gastos hechos no figuran en la partida de Edificios 
Nacionales, que sólo arroja la suma de $ 46.048.60, 
sino en la de Gastos Extraordinarios del respectivo 
Ramo. 
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Se han hecho algunas contratas y concesiones que 
el Ejecutivo ha creído benéficas para el país. Por se- 
parado se os ha dado cuenta de aquellas en que los con- 
cesionarios han llenado la condición de garantía exigi- 
da, ó en que por su naturaleza no se creyó necesaria 
ésta. 

Entre esas contratas la más importante es la de 
arrendamiento del Ferrocarril, que tenéis en estudio, 
celebrada manifiestamente bajo mejores condiciones que 
las anteriores, y sin que se haya presentado otro postor 
que las aventaje. Por la importancia del asunto, de se- 
guro, lo estudiaréis con el detenimiento y atención que 
exige, y vuestro patriotismo os inspirará, á la vez que 
el propósito de garantizar los caros intereses que en esa 
empresa se encierran, el cuidado de no hacer imposible 
la negociación con modificaciones injustas ó manifies- 
tamente inaceptables para la otra parte. El Ejecutivo 
estará siempre dispuesto á daros todas las explicacio- 
nes é informes que juzguéis necesarios, ó puedan ilus- 
trar la materia. 

En el informe del señor Secretario de Fomento ha- 
llaréis más detalles sobre este Ramo; y para concluir 
acerca de él consigno el dato sobre el valor total gasta- 
do en él, que es la suma de $ 234.291.75. 



JUSTICIA 

( Anexo XI ) 

En este Ramo mi Gobierno se ha limitado á prestar 
eficaz apoyo á la cumplida administración de justicia, 
dejándole amplia libertad en la esfera de sus atribucio* 
nes. 
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Ha hecho efectivos los sueldos de todos los funcio- 
narios que, bajo las Administraciones pasadas, mucho 
lograban en los últimos afíos si un mes de los doce les 
era satisfecho. Si en algunos departamentos, por su 
escasa producción, algo quedó debiéndoseles el último 
de diciembre, como lo veréis en el cuadro de la deuda 
creada por mi Administración á esa fecha, abrigo fun- 
dada creencia de que al último de julio esa deuda esta- 
rá saldada. 

Se ha atendido á la reparación de todos los edificios 
que sirven de despachos judiciales, ó á proporcionarlos 
cómodos, por medio del arrendamiento, en donde faltan 
edificios nacionales; y en general, se han hecho todos 
los gastos exigidos por el buen servicio. 

El Gobierno Provisional, conformándose con el pro- 
grama del Partido Liberal, no tomó en cuenta para la 
provisión de los empleos judiciales el color político de 
los candidatos; y por eso dejó en el ejercicio de sus em- 
pleos á todos los funcionarios del Ramo que no se au- 
sentaron del país ó no presentaron formal renuncia. 
Esta es la mejor prueba de la independencia con que 
han funcionado los Tribunales de Justicia. No se ha 
presentado un solo caso en que el Poder Ejecutivo re- 
comiende siquiera un asunto á Tribunal alguno de la 
República. 

El ensayo hecho durante el afio próximo pasado, 
era la mejor preparación para la práctica de las impor- 
tantes reformas introducidas por la nueva Constitu- 
ción, que no sólo establece la absoluta independencia 
del Poder Judicial, sino que ha creado un verdadero 
Poder, moderador del que ejerce el Ejecutivo. 

En el Ramo de Justicia se ha invertido la suma de 
$ 60.710.16. 
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INSTRUCCIÓN PUBLICA 

( Anexo XII ) 

Este Ramo, al triunfar la revolución, se encontraba 
en el más completo abandono. La instrucción secun- 
daria y profesional, durante los dos años anteriores, fué 
casi nula, habiéndose ocupado para cuartel en esta ca- 
pital el edificio destinado á servirla. En pocas pobla- 
ciones estuvieron abiertas las escuelas primarias y con 
mucha irregularidad. Ningún dato ha sido posible ob- 
tener sobre ese período para hacer comparaciones con 
el del Gobierno Provisional. 

Convencido de que es la condición principal para el 
progreso de un país la mayor extensión posible de la 
instrucción de sus habitantes; y, convencido de que es 
la instrucción primaria la más útil, ó, mejor dicho, ab- 
solutamente necesaria, á pesar de las grandes, extraor- 
dinarias necesidades creadas por la guerra, desde en el 
mes de mayo se dio la orden general de pagar á todas 
las Municipalidades que abriesen las escuelas el real 
por botella de aguardiente asignado por la ley, y les ha 
sido puntualmente satisfecho. 

Creo oportuno llamar vuestra atención sobre los in- 
convenientes que tiene este subsidio acordado por la 
ley á los Municipios. 

Es el primero y principal, la falta de equidad, pues 
está basado sobre el vicio, y así sucede que el pueblo 
más moral, donde menos domina la embriaguez, me- 
nos auxilio percibe del Estado; y que mientras en unos 
pueblos hay exccsb del producto del subsidio sobre los 
gastos, en otros gran parte, y muchas veces la mayor 
del dinero que se invierte en las escuelas procede de 
contribución del vecindario. 
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Otro inconveniente grave es la falta de garantía de 
la debida inversión de los fondos del subsidio, pues son 
muchos los C£Sos que se han presentado en que se han 
invertido en satisfacer otras necesidades de los Munici- 
pios, principalmente cuando hay sobrante. 

Estos inconvenientes sólo pueden remediarse esta- 
bleciendo que el Estado contribuirá al sostenimiento de 
la instrucción primaria en cierta proporción del gasto 
total que hagan las Municipalidades; logrando así res- 
tablecer á la vez el interés en ellas y en el vecindario 
por el buen servicio de las escuelas, que ha venido de- 
cayendo desde que nada ó poco les cuesta. 

Al fijar esta proporción deberá tomarse en cuenta 
que quede en el Presupuesto suma bastante para aten- 
der á la formación de maestros, con la creación de es- 
cuelas normales; porque mientras eso no se logre es 
muy poco útil la inversión del dinero en la instrucción 
primaria. Puede asegurarse, sin temor de incurrir en 
exageración, que las cuatro quintas partes de los maes- 
tros en Honduras apenas pueden leer y escribir, y con 
tar mal. 

La suma asignada en el Presupuesto General de 
Gastos para la instrucción pública en todos sus gra- 
dos, estará consumida antes de finalizar el afio econó- 
mico; y para evitar un exceso en los gastos, habría que 
suspender desde luego en absoluto la segunda enseñan- 
za y la profesional, y el Gobierno está en la incapaci- 
dad de dar siquiera subvención á los colegios departa- 
mentales que por iniciativa privada se han fundado ó 
se trata de fundar. Esto consiste en que el producto 
del real por botella de aguardiente representa próxima- 
mente las siete décimas partes del total de los fondos 
del Ramo. Indudablemente la partida del Presupues- 
to á que me refiero es exigua, atendida la importancia 
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del objeto á que se destina; mas para aumentarla, ha- 
brá que arbitrar recursos, por ejemplo, aumentando el 
precio del aguardiente, porque, como veréis al tratar de 
la emisión del nuevo Presupuesto, pocos son los gastos 
actuales que pudieran reducirse, y muchos los que de- 
berán aumentarse. A vosotros toca remediar el mal, 
aun en los pocos meses que faltan del presente año eco- 
nómico. 

El señor Secretario del Ramo da detalles sobre los 
establecimientos de enseñanza secundaria y profesional 
que han estado abiertos en el año anterior, y son: la 
Universidad Nacional, la Escuela de Derecho de Co- 
mayagua, Colegio de Copan, Colegio León Alvarado, 
Colegio El Eápíritu del Siglo, en sustitución del Insti- 
tuto Nacional, el Colegio de Márcala, la Litografía Na- 
cional, y explica las causas porque no pudieron abrirse 
el Instituto de varones y el de señoritas de esta capital, 
y el Colegio de La Esperanza; y llamo con justicia 
vuestra atención sobre el patriotismo de los profesores, 
que, tanto aquí como en Comayagua, han servido abso- 
lutamente gratis ó con muy reducido sueldo. 

Desearía poder presentaros cuadros detallados refe- 
rentes al movimiento de las escuelas; pero no fué posi- 
ble obtener más que datos incompletos é inexactos. De 
ellos se desprende que á las escuelas primarias de la 
República concurrieron 16.072 alumnos de ambos se- 
xos, cifra manifiestamente pequeña; pues aun tomando 
en cuenta lo muy dispersa que está la población en 
nuestro territorio, para que podamos estar satisfechos 
de la difusión de la enseñanza el número de los alum- 
nos no debe bajar de 40.000. Eso se logrará si vuelve 
á interesarse á las Municipalidades y á los vecinos de 
los pueblos, haciendo que contribuyan al sostenimiento 
de las escuelas, para que vigilen todos la buena inver- 
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sión de los fondos, procurando se nombren maestros 
competentes y se haga efectiva la asistencia de los ni- 
ños. 

Uno de los establecimientos de enseñanza que no 
fué posible abrir en el año próximo pasado, de impor- 
tancia manifiesta, fué la Escuela de Artes. Muchos 
elementos tenía para funcionar debidamente; pero, al 
ocupar esta capital, sólo encontramos en el edificio 
grandes máquinas que no podían moverse, y todo lo 
demás saqueado. El Gobierno se limitó á utilizar lo 
poco que quedaba en el servicio del cuartel, para fabri- 
car á menos costo piezas de armas y otros útiles para 
el Almacén de Guerra, y parte del edificio para la Es- 
cuela Telegráfica, que tan buenos frutos está dando. 
En el presente año será posible abrir por lo menos los 
talleres mecánicos, para lo cual ha venido preparán- 
dose. 

En el informe del señor Secretario de Estado en- 
contraréis el detalle de la inversión, por parte del Go- 
bierno, de la suma de $ 86.535.07 en instrucción públi- 
ca, fuera de $ 22.939.71, gastados por los Municipios, 
partidas que hacen un total de $ 109.474.78. 



GOBERNACIÓN 

(Anexo XIII) 

En una situación anormal, sin Constitución ni le- 
yes que esté obligado á respetar el Poder Ejecutivo, la 
Secretaría de la Guerra absorbe casi todas las atribu- 
ciones; pero en mi Gobierno, aunque discrecional, entró 
en el pleno ejercicio de sus funciones, desde el primer 
momento, el Secretario de Gobernación. 
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Ejercí la Dictadura que de hecho puso en mis ma- 
nos la revolución; pero, así como en los campamentos 
fué fielmente cumplido el programa liberal, siguió sien- 
do éste la norma de mis actos. 

El país se hallaba en plena paz, y no quise demo- 
rar el llamamiento al pueblo para que eligiese sus Re- 
presentantes á una Asamblea Nacional Constituyente, 
que debía consumar la obra de la revolución. Para 
ello expedí el decreto de 26 de abril (7), en el cual 
reservé el poder discrecional para el Gobierno cen- 



(7) ^te decreto dice así:— Policarpo Bonilla, Presidente Provisional de 
la República de Honduras.— Considerando: que para organizar debidamen- 
te el pafs y dar satisfacción cumplida á los propósitos de la Revolución Ili- 
beral iniciada el año de 1890 y terminada con su reciente triunfo, es necesa- 
rio hacer á la Constitución de la República las reformas exigidas por esa 
misma Revolución, — Decreta: — Artículo i.« — Convóquese al pueblo hondure- 
no á elección de Diputados para una Asamblea Nacional Constituyente, 
que deberá reunirse en esta capital del primero al diez de julio del presen- 
te afio.— Art. 2." — I*as elecciones se practicarán en los días tres, cuatro y 
cinco de junio, de conformidad con la ley electoral vigente.— Art. 3." — Se 
elegirán tres diputados propietarios y dos suplentes por cada departamen- 
to, á excepción del de las Islas de la Bahía que elegirá dos diputados pro- 
pietarios y dos suplentes. — Art. 4.* — I^a Asamblea tiene la misión de emitir 
una nueva Constitución patria, ó hacer á la vigente las reformas reclama- 
das por la opinión pública, y de dictar las disposiciones conducentes á la 
reorganización del país, pudiendo. después de terminadas sus tareas cons- 
tituyentes, declararse Asamblea I<egfislativa, si creyere que las necesidades 
del Kstado lo exigen. — Art. 5." — I^a Asamblea Nacional convocará al pue- 
blo para la elección de funcionarios públicos, conforme á la Constitución 
que haya emitido.— Art. 6.*> — Mientras comienza á regir la nueva Constitu- 
ción, el Gobierno Provisional ejercerá la dictadura que la Revolución le ha 
conferido. — Art. 7.* — En el período de tiempo á que se refiere el artículo an- 
terior, quedan vigentes la Constitución y demás leyes anteriores en cuanto 
no sean contrariadas por disposiciones generales del Gobierno Provisional, 
ó por órdenes especiales del Presidente de la República, comunicadas por 
medio de los respectivos Secretarios de Estado. — Dado en Tegucigalpa, á 
los 26 días del mes de abril de 1894. — P. Bonilla. — Kl Secretaiio de Estado 
en el Despacho de la Guerra, Manuel Bonilla. — Kl Secretario de Estado en 
el Despacho de Gobernación, Juan A. Arias. — El Secretario de Estadc en 
el Despacho de Hacienda y Crédito Público, Miguel R. Dávila. — El Secre- 
tario de Estado en el Despacho de Relaciones Exteriores y encargado de 
las carteras de Fomento, Instrucción Pública y Justicia, César Bonilla.— Y 
por disposición del sefíor Presidente, publíquese y cúmplase. — Artas. 
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tral, dejando á los empleados subalternos absoluta- 
mente sometidos á la antigua Constitución y demás 
leyes. 

El II de julio declarasteis solemnemente instala- 
da la Asamblea, y en ese acto depuse en vuestras 
manos el poder revolucionario. Me hicisteis la hon- 
ra de devolvérmelo, para que continuase ejercién- 
dolo sin más limite que las doctrinas del progra- 
ma del Partido Liberal y vuestras propias disposi- 
ciones. 

El 14 de octubre firmasteis, y yo promulgué, la nue- 
va Carta Fundamental que desde el i .° de enero nos ri* 
ge. Dictasteis después las Leyes Constitutivas de Im- 
prenta, Elecciones y Amparo, y otras varias disposicio- 
nes. 

Con fecha 16 de octubre fué convocado el pueblo á 
elecciones de Presidente, Vicepresidente y Magistrados 
de la Corte Suprema de Justicia; y habiendo obtenido 
la mayoría de los sufragios para el primero de dichos 
cargos, el 15 de diciembre me declarasteis electo Presi- 
dente Constitucional de la República, recibiendo mi 
promesa el 24 de diciembre, primer aniversario de la 
inauguración de mi Gobierno Provisional. 

En la declaratoria de mi elección dispusisteis que 
continuase ejerciendo el poder discrecional hasta el 31 
de diciembre; y provisionalmente, aunque sujeto á la 
Constitución, durante el mes de enero, para que comen- 
zase el periodo ordinario el i.° de febrero, conforme á lo 
dispuesto en el Código Fundamental. 

El informe que os doy de mis actos comprende has- 
ta el 31 de diciembre, porque hasta esa fecha los eje- 
cuté con uso de facultades extraordinarias. 

Paso á ocuparme en concreto de las materias que al 
Ramo de Gobernación corresponden. 
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MUNICIPAtlDADBS 

Al triunfar la revolución funcionaban en todos los 
pueblos Municipalidades escogidas, en general, no por 
la voluntad del pueblo, sino por la del tirano, como dó- 
cil instrumento de opresión. No obstante, para demos- 
trar mi respeto al Municipio y el elevado concepto que 
de esa institución tengo, fué una de mis primeras dis- 
posiciones declarar que continuaban en su puesto todas 
las Municipalidades. Y no tuve motivo para arrepen- 
tirme, porque la mayor parte de los miembros de esas 
corporaciones secundaron la revolución, ya por volun- 
tad ú obligados por la fuerza de la opinión del pueblo 
que gobernaban. 

Más tarde, conociendo la perniciosa influencia ejer- 
cida por ciertos Secretarios Municipales, que de anti- 
guo ocupaban el puesto y estaban enseñados y enseña- 
ban á doblegarse ante cualquier capricho del despotis- 
mo, prestándose á todo fraude, á toda infamia, á todo 
crimen; y deseando sustraer á los pueblos á esa influen- 
cia, para que entrasen de lleno en la senda de la liber- 
tad sin estropiezos ni peligros, se acordó facultar á los 
Gobernadores para remover á los Secretarios que fue- 
sen perniciosos. 

Igual facultad se les concedió para remover los Te- 
soreros, porque muchos de ellos debían su puesto al fa- 
vor y no á su honradez y aptitudes. 

En pocos casos los Gobernadores hicieron uso de 
esas facultades, y con aplauso del respectivo vecinda- 
rio. La sola emisión del acuerdo corrigió los vicios del 
mayor número. 

A pesar del gran poder que la ley vigente confería 
al Gobierno general y departamental sobre las Munici- 
palidades, y del poder discrecional de que sobre esa ley 
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estaban investidos, jamás esas corporaciones han dis- 
frutado de mayor independencia. Se ensayaba el sis- 
tema que la nueva ley habrá de introducir, conforme al 
programa liberal, encamado después en la nueva Cons- 
titución; sistema que les dejará la autonomía necesaria 
para los asuntos puramente locales, pero sin romper 
sus vínculos con el departamento y con el Bstado, por- 
que eso nos llevaría á la disolución. 

La emisión de esa nueva ley que reorganice las Mu- 
nicipalidades y les fije sus deberes y atribuciones es ur- 
gente; porque muchas de ellas, interpretando mal las 
disposiciones de la nueva Carta, y convencidas, con ra- 
zón, de que la ley actual es defectuosa, pretenden sus- 
traerse, en absoluto, á su cumplimiento, y quedar 
obrando sin regla, á su capricho. 

Deberá tomarse muy en cuenta la natural desidia 
de nuestra raza, y los antiguos hábitos en el pueblo, de 
hacerlo todo por iniciativa ú orden superior, para no 
dar lugar á que los Municipios queden estacionarios y 
hasta se conviertan en refractarios al progreso y la ci- 
vilización. Deberá librarse á las Municipalidades de 
la condición de simples máquinas en el plan guberna- 
mental, pero también deberá dejarse al Estado los me- 
dios de darles impulso hacia adelante y de hacer efec- 
tivas sus disposiciones. 

Desearía poder presentaros el cuadro general del 
movimiento de los fondos municipales; pero no fué po- 
sible obtener los datos necesarios referentes á los pri- 
meros meses. 

POÍ.ICÍA 

Entre las secciones del Ramo de Gobernación es de 
las más importantes la de Policía. El Gobierno le ha 
consagrado por lo mismo bastante atención, y cada día 
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procura mejorar el servicio con la esperanza de alcan- 
zar la altura de países más adelantados. 

Si se logra, como es probable, mantener la paz en 
Honduras por dos afios siquiera, podrá el Gobierno re- 
ducir las guarniciones á lo estrictamente necesario pa- 
ra guardar los almacenes de guerra, y convertir lo de- 
más en policía, medio eficaz de encamar en los hondu- 
renos prácticamente el amor al régimen civil, y de con- 
cluir con el militarismo, enemigo jurado de las liberta- 
des públicas. 

Ninguna ocasión tan propicia como la presente pa- 
ra conseguirlo. Los más notables jefes de la Revolu- 
ción, que están ocupando puestos importantes, demues- 
tran con su conducta que son militares sólo en campa- 
ña, y en la paz ciudadanos celosos por el cumplimiento 
de la ley y por el respeto á las garantías de los hondu- 
renos. El **yo mando y debe hacerse'* de los pasados 
tiempos, desapareció con el advenimiento al poder del 
Partido Liberal; y desde el Presidente de la República, 
Comandante General del Ejército, hasta el Subcoman- 
dante de aldea, saben que sobre su voluntad está la 
ley y las promesas hechas al pueblo hondureno y sella- 
das con su sangre. Que haya de parte del pueblo bue- 
na voluntad para secundar estos propósitos, y las li- 
berales instituciones que hemos alcanzado quedarán 
afianzadas. 

El gasto hecho en el sostenimiento de la policía en 
todo el país es de $ 22.759.90. 

POLÍTICA INTERIOR 

Consecuencia lógica del Gobierno de leyes es la 
tranquilidad pública. En Honduras ha reinado com- 
pleta desde que el país quedó sometido al Gobierno re- 
volucionario, y con razón, porque á ningún desafecto 
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en política se ha perseguido ni molestado; y en el deseo 
de ofrecer el reverso del sistema de intolerancia y opre- 
sión que se combatía, quizá se ha ido demasiado lejos, 
no procurando de oficio el juicio y castigo de tantos que 
al servicio de los Gobiernos pasados cometieron enor- 
mes crímenes. No obstante, se ha dejado expedita la 
acción privada para acusación ó denuncia, no creyendo 
el Gobierno Provisional que debiera indultarse á los 
reos de tan graves responsabilidades, por no sentar un 
precedente desmoralizador, que pudiera hasta hacer 
presumir el propósito de establecer la base de impuni- 
dad para seguir por la misma senda. 

Si esos ciudadanos que tienen pendientes graves res- 
ponsabilidades no han sido molestados por mi Gobier- 
no, de más está afirmar que la libertad de opiniones po- 
líticas está asegurada, y que los enemigos del Parti- 
do Liberal que está en el Poder tienen libertad hasta 
para conspirar, mientras se limiten á hacerlo de palabra; 
que si llegan á los hechos, serán sus cuentas con la jus- 
ticia, no con la autoridad militar, como siempre se ha 
usado en Honduras. No pretendo atribuirme gran 
mérito con esa tolerancia, pues obedece principalmente 
al convencimiento que tengo de que mi Gobierno cuen- 
ta con el firme apoyo de la opinión pública. Nada tie- 
ne que temer de ninguno de sus enemigos, sean parti- 
darios de cualquiera de los Gobernantes caídos, que han 
dejado el Poder dejando tras sí regueros de sangre y 
maldiciones de sus conciudadanos. 

IMPRENTA NACIONAI. 

Este establecimiento, con el taller de Encuadema- 
ción que le está anexo, ha estado funcionando satisfac- 
toriamente. Hace falta material, pero no ha podido 
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pedirse porque no hay local suficiente para colocarlo. 
Por ese motivo está en proyecto la ampliación del edifi- 
cio. 

Desde el i.° de marzo al 31 de diciembre se impri- 
mieron 1. 176 publicaciones oficiales, con i. 641. 008 
ejemplares; y 159 de particulares, con 34.853 ejempla- 
res, siendo el valor de las últimas $ 490.75. 

£1 gasto hecho en la Imprenta y Encuademación 
asciende á $ 20.526.90. 

PRENSA 

Durante el año anterior, debido sin duda al nom- 
bre de discrecional que tenía mi Gobierno, pocos sínto- 
mas de oposición se presentaron en la prensa, por más 
que los escritores deben haberse sentido tan garanti- 
zados como hoy con relación al Poder Ejecutivo. 

La nueva Ley de Imprenta, emitida por vosotros 
en el aflo anterior, está ya rigiendo. Ella garantiza 
ampliamente al escritor, y deseo que sea benéfica al 
país y á la institución de la prensa. No he hecho un 
misterio, ni quiero hacerlo ahora, de mi opinión adver- 
sa á la disposición del artículo 10 de dicha ley, que 
sanciona la impunidad de la calumnia cuando es diri- 
gida al empleado público por razón de sus funciones. 

Además de otros graves inconvenientes, esa dispo- 
sición, á mi juicio, no llenará el objeto que vuestra 
buena intención se propuso. No servirá para evitar 
los abusos de los empleados públicos y para estimular- 
los al cumplimiento de su deber, porque el escritor con- 
fundirá al empleado honrado y pundonoroso con el pi- 
caro y desvergonzado, al hacer á ambos imputaciones 
que no está obligado á probar. Los últimos se escu- 
darán ante la sociedad con la buena reputación de los 

T. III.— 6 
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primeros; y la prensa, autorizada por la ley para des- 
bordarse, se desbordará de seguro, y perderá el gran 
influjo social que debe tener y es tan benéfico para las 
instituciones liberales. 

Moralizador habría sido dejar al superior en cada 
ramo el derecho de tomar en serio las acusaciones de 
la prensa, y de obligar á sus subalternos á acusar á sus 
ofensores de calumnia, ó dejar el empleo; sistema que 
más de una vez practiqué fructuosamente con motivo 
de las denuncias ó quejas que contra empleados públi- 
cos se me presentaron. 

No obstante, estad tranquilos: la libertad de la pren- 
sa será sagrada. Si llamo vuestra atención sobre mi 
modo de pensar, es porque, si desgraciadamente no da 
la ley el fruto deseado, debe irse preparando la opinión 
para su reforma. Mas es y será tan fielmente cumpli- 
da, mientras tanto, como todas las demás que se han 
emitido con acuerdo y aun aplauso del Poder Ejecu- 
tivo. 

PRESIDIOS 

En toda la República dejan mucho que desear los 
establecimientos penales, por falta de higiene de los 
edificios de seguridad para los presos, y de un regla- 
mento adecuado á las necesidades del país y á las mo- 
dernas reformas introducidas en el sistema penitenciario. 

El principal de los presidios, el de esta capital, ne- 
cesita obras de bastante costo, para que puedan evitar- 
se las evasiones, que son tan firecuentes; y siquiera en 
él, como ensayo, deberá introducirse un sistema que, 
á la vez que envuelva el castigo de los reos, les corrija 
y moralice, dando oficio lucrativo á aquellos que en- 
tran careciendo de él. 
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£1 gasto que se ha hecho en el sostenimiento de los 
presidios de la República es de $7.479.42; si bien no 
figura en las cuentas fiscales entre los gastos de Gober- 
nación, sino en los Ramos de Guerra. 

No me ocuparé especialmente en las demás seccio- 
nes del Ramo de Gobernación, tales como la Estadísti- 
ca, Salubridad, Ornato, etc., y me refiero á lo que el 
señor Secretario de Estado consigna en su informe. 

El gasto total hecho en este Ramo, inclusive la su- 
ma de $48.305.42, pagada por gastos en la Asamblea 
Nacional Constituyente hasta noviembre, asciende á 
$ 178.710.75. 



GUERRA 

( Anexo XIV ) 

Los actos de mayor importancia referentes á este 
Ramo quedan tratados en la primera parte de este 
Mensaje con la posible extensión. Ahora me referiré 
é. los de mi Gobierno desde la fecha en que ocupé esta 
capital. 

EJÉRCITO 

Sensible es no poder presentaros un cuadro de la 
organización del Ejército, porque no se logró practicar 
en forma debida en todas partes la inscripción; y por- 
que con la reducción del tiempo de servicio hecha por 
la nueva Constitución, y la exención de él de todos los 
oficiales mayores de cuarenta afíos, cayó por su base la 
organización que, aunque imperfecta, se había hecho 
el afío pasado. 
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Es indudable que Honduras tiene un ejército ma- 
yor que el que necesita para las guarniciones. Por lo 
mismo puede y debe ofrecerse la exención del servicio 
de ellas, en relación con la agricultura, que será el me- 
dio más eficaz de fomentarla. Habrá que estudiar con 
detenimiento este punto, que, si se logra resolverlo sa- 
tisfactoriamente, podemos prever que no estarán por 
mucho tiempo incultos los feracísimos terrenos que po- 
seemos, especialmente en la Costa Norte. 

GUARNICIONES 

Puede mi Gobierno mostrarse orgulloso por ser el 
que durante los últimos tres lustros ha mantenido me- 
nor ejército permanente. El total de fuerza en servi- 
cio efectivo en toda la República, es de 4 Generales de 
División, 4 de Brigada, 30 Coroneles, 8 Tenientes-Co- 
roneles, 10 Comandantes primeros, 7 Comandantes se- 
gundos, 74 capitanes, 1 1 1 Tenientes, 42 Subtenientes, 
106 Sargentos, 108 Cabos, 850 soldados, 5 Cirujanos, 
I Ingeniero, 90 músicos de banda, 28 asistentes, 44 
marinos. Total 1.522 plazas. 

Además de esta fuerza existen á las órdenes de los 
Inspectores de Policía y Hacienda 32 cabos y 128 sol- 
dados; si bien el gasto que causan esos resguardos figu- 
ra en los presupuestos de Gobernación y Hacienda res- 
pectivamente. Mas puede estimarse que es fuerza dis- 
ponible en un momento dado, y de ese modo el total 
de plazas puede elevarse á 1.682. 

Exceptuando los Generales, que realmente están to- 
dos en servicio, aunque no figuren con ese grado en el 
Presupuesto, las demás plazas están tomadas de esa ley ; 
si bien positivamente no siempre están llenas, y puede 
calcularse que por lo regular falta un 10 p. g del total. 
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Debo llamar vuestra atención sobre una circunstan- 
cia harto significativa en favor de la actual Adminis- 
tración, á este respecto. De las plazas creadas en el 
Presupuesto, 90 son de las Escuelas de Artillería de Te- 
gucigalpa, Amapala y Choluteca; 36 son del Estado 
Mayor del Presidente, ó Escuela de Cadetes; no menos 
de 200 se ocupan en la custodia de los presidios y de 
los reos que salen al trabajo; 19 están ocupados como 
Comandantes de Armas, 58 como Jefes de Distrito, ico 
como resguardos de Policía y Hacienda en las fronte- 
ras, y 163 son asimilados. De manera que de las 1.522 
plazas, sólo hay 856 propiamente de guarnición, custo 
diando los elementos de guerra distribuidos en todo el 
país. 

Durante el último afío de la Administración Bo- 
grán, y la mayor parte del tiempo de las de Leiva, 
Agüero y Vásquez, el ejército permanente no bajó de 
3.500 hombres, no obstante que en el Presupuesto de 
aquellos tiempos aparece menor cifra que la que figura 
en el vigente. 

Hago notar además que hoy las milicias de cada 
departamento hacen regularmente el servicio en el mis- 
mo, y no salen como antes por centenas y hasta milla- 
res de Gracias, Intibucá, Copan y demás de Occidente, 
para guarecer las plazas de Tegucigalpa, Amapala, 
Yuscarán, Choluteca, Nacaome y otras, en cuyos habi- 
tantes el Gobierno no tenía ninguna confianza. Por 
eso es para todo el país el servicio militar muy mode- 
rado, y pueden consagrarse al cultivo de la tierra miles 
de brazos que tenía paralizados el temor al pueblo de 
parte de los Gobernantes. 

La paz completa de que durante un año se ha dis- 
frutado, sin que se haya vuelto á quemar un solo car- 
tucho después del triunfo de la revolución, hace que 
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vivan tranquilos, consagrados al trabajo, esos millares 
de hombres que antes eran arrancados del seno de sus 
hogares, de los brazos de sus familias, para trasladarlos 
de uno á otro extremo del país, á vegetar en los cuarte- 
les para sostener la tiranía, ó á morir combatiendo á 
sus hermanos, á los mismos que luchaban por darles el 
bienestar de que hoy disfrutan. Estas consideraciones, 
que envuelven un argumento de hecho al alcance del 
más ignorante, son la base de la absoluta calma y se- 
guridad en que ahora vive el Gobierno, que no se ve 
obligado á precaverse contra el pueblo, al cual tiene ra- 
zón para considerar satisfecho. 

ELEMENTOS DE GUERRA 

£n la pasada lucha los almacenes de la República 
quedaron completamente agotados, y hubo necesidad 
de proveerlos de todo. En la compra de rifles, cartu- 
chos y artillería, se habían invertido al 31 de diciembre 
$ 118.242.92 y se adeuda todavía una considerable su- 
ma por lo que viene en camino, que en el presente año 
quedará satisfecha. 

El propósito de mi Gobierno es tener armas, muni- 
ciones y completo equipo para diez mil hombres; y es- 
pera que dentro de un año lo habrá conseguido, de tal 
manera que pueda movilizarlos en un momento dado 
sin dificultad alguna. 

Mi Gobierno, aunque esencialmente civil y de paz, 
profesa la máxima de que para garantizar ésta es nece- 
sario estar preparado para la guerra. 

INSTRUCCIÓN MILITAR 

Para poder dedr que contamos con un ejército, en 
caso necesario, es preciso sacarlo del estado de ignoran- 
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cia en que se encuentra: es preciso que las paradas do- 
minicales no sean mera fórmula, y que en ellas reciba 
el soldado la instrucción debida. Con ese fin se ha crea- 
do y llenado la plaza de instructor en cada cabecera 
departamental ó seccional. Pero no basta esto. De- 
be proveerse de instructor á cada pueblo, á cada 
aldea. 

Eso se logrará convirtiendo las guarniciones en es- 
cuelas, y extendiendo á seis meses, si no es posible á un 
año, el tiempo de servicio efectivo de cada soldado, con 
el privilegio de quedar en adelante exento de él en 
tiempo de paz, á fin de que al regresar al lugar de 
su procedencia, pueda instruir á sus compañeros de 
armas. 

Y se necesita más. Honduras puede gloriarse de 
tener una oficialidad inteligente y valerosa; pero por lo 
regular ignorante de todo lo concerniente á la carrera. 
Es preciso crear las escuelas militares de las distintas 
armas, y academias para todos los jefes y oficiales fue- 
ra de servicio. 

Con un aumento poco considerable en el Presupues- 
to puede lograrse todo esto. 



GRADOS MILITARES 

En general se observó la regla de no conferir des- 
pachos, para no hacerlo á la ligera. Se ha dispuesto 
que todos los que crean tener derecho á un grado cual- 
quiera, presenten su despacho ó el comprobante en que 
se funden. Cuando esos datos se hayan obtenido, se 
premiarán los servicios de todos los que se hayan dis- 
tinguido entre tantos valientes como contó la revolu- 
ción. Se hará justicia, no favor, que éste haría sentir- 
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se deprimidos á hombies que tantos merecimientos 
cuentan en su carrera. 



CONTRIBUCIÓN DK GUERRA 

Por Decreto de 23 de febrero se mandó cobrar una 
contribución extraordinaria, por una sola vez, forzosa 
para todos los capitalistas que no hubiesen sufrido vio- 
lentas inmoderadas exacciones de parte de los Gobier- 
nos pasados, y voluntaria para los demás. Como no se 
recurrió á ninguna medida violenta para facerla efecti- 
va, por ese medio sólo entraron á las arcas nacionales 
$ 162.040.35, cuya inversión queda indicada en otro 
lugar. De esa suma se han comenzado á pagar ya las 
pequeñas cantidades. 

MONTEPÍOS, INVÁI.IDOS Y RETIROS 

Dije ya que fué el primer cuidado de mi Gobierno 
liquidar y pagar á todos los que sirvieron en las filas 
de la revolución en la última campaña, y á los heridos 
al salir del Hospital, para que tuviesen medios de co- 
menzar á trabajar y de reponer el tiempo perdido en la 
emigración ó durante la guerra. Pero eso no era bas- 
tante para demostrar que el Partido Liberal en el Po- 
der, en nombre de la patria, no olvida á sus buenos 
servidores. Era preciso atender á la subsistencia de 
las familias de los que perecieron en campaña, ó en el 
patíbulo por su adhesión á la causa de la libertad; y 
era preciso también asegurarla á todos los que en su 
servicio han quedado inhábiles para el trabajo, y á los 
patriotas que por su ancianidad ó sus achaques han 
quedado en imposibilidad de ganarse la vida. 
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Por tales consideraciones se expidió el decreto de 28 
de marzo ( 8 ) reglamentando la concesión de pensiones 
por los motivos expresados. En ese decreto se intro- 
dujo una innovación capital, reclamada por la justicia. 
Se establece el derecho al montepío también por la 
muerte de los individuos de tropa, que ninguna ley an- 



(8) He aquí dicho decreto: 

Policarpo Bonilla, Presidente Provisional de la República de Honduras» 
— Decreta: — Artículo i."— Las viudas, madres, hijos legítimos y naturales, 
hermanos y cualquiera otra persona, que hayan quedado desvalidas, por la 
muerte de aquella de quien dependían, ocurrida en servicio déla Revolu- 
ción, en combate, en cualquiera de las campafias que han precedido al 
triunfo de la misma, ó en el patíbulo, ó de cualquiera otra manera, víctimas 
de los abusos del Poder 6 de eztralimitaciones de la fuerza armada, tendrán 
derecho á una pensión de la mitad hasta el sueldo íntegro que haya disfru- 
tado ó debido disfrutar el difunto, según las necesidades que su muerte ha- 
ya creado é importancia de los servicios que haya prestado — Art. 2.°— To- 
do jefe, oficial ó individuo de tropa que haya quedado inválido á consecuen- 
cia de lesiones recibidas ó por cualquiera otro motivo, en servicio de la Re- 
volución que ha triunfado, en cualquiera de las campafias ó durante la lu- 
cha política que las preparó, tendrá derecho á una pensión equivalente á 
la mitad del sueldo extraordinario de guerra que haya disfrutado ó debido 
disfrutar; cuya pensión podrá elevarse á juicio del Gobierno hasta el sueldo 
Integro, según las circunstancias á que se refiere el artículo anterior.— Art. s.** 
— Hl Gobierno, en cada caso concreto, según los antecedentes, fijará el mon- 
to y duración de las pensiones á que se refieren los artículos anteriores, la per- 
sona ó personas á cuyo beneficio se establezcan, y forma de distribución en- 
tre ellas.— Art. 4.*'— Un hijo, por lo menos, escogido i)or sus aptitudes entre 
los que hayan dejado las víctimas á que se refieren los artículos anteriores, 
será educado, á costa de la Nación, en las escuelas normales, ó colegios de se- 
gunda enseñanza, hasta darle una profesión ú oficio que le proporcione có- 
mo atender á la subsistencia de la familia.— Art. s.**- ISl Gobierno decretará 
pensiones de retiro á favor de todos los buenos servidores de la patria que 
por motivos de edad ó de salud no puedan continuar en el servicio. — Art. 
6.0— I^as reglas de los artículos precedentes serán aplicables á todos los ca- 
sos que ocurran de esta fecha en adelante en servicio del Gobierno.— Art. 
7.<* — Las pensiones de montepío é inválidos en favor de los que han mili- 
tado al servicio de los Gobiernos precedentes, serán decretadas de confor- 
midad con las leyes vigentes con anterioridad.— Dado en Tegucigalpa, á los 
veintiocho días del mes de marzo de mil ochocientos noventa y cuatro.— 
P. Bonilla.— El Secretario de Estado en el Despacho de la Guerra, Manuel 
Bonilla.— El Secretario de Estado en el Despacho de Relaciones Exteriores, 
encargado de la Cartera de Gobernación, César Bonilla.— El Secretario de 
Estado en el Despacho de Hacienda y Crédito Público, Miguel R. Dávila. 
—Y por disposición del sefior Presidente, publíquese y cúmplase.— -ff¿>n77/a. 
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terior les concede, á pesar de ser sus familias las más 
necesitadas; y para completar la obra de reparación, se 
otorgó no sólo á las viudas é hijos, sino también á las 
madres, y en general, á todas las personas que por la 
muerte de aquel de quien dependía su subsistencia han 
quedado desvalidas. 

Era no sólo de justicia, sino también el cumplimien- 
to de una sagrada promesa hecha en los campos de ba- 
talla, la innovación introducida. Contemplando los 
soldados de la revolución que no quedarían sus familias 
á su muerte en la miseria, su valor se centuplicaba, co- 
mo en adelante será mayor en todo soldado hondureno, 
porque esa disposición regirá para todo el que muera 
en servicio de la patria, cualquiera que sea su gradua- 
ción. 

Respecto á los muertos al servicio de los anteriores 
Gobiernos, la concesión de pensiones quedó sujeta á la 
ley que entonces regía, que las negaba á los individuos 
de tropa. 

Según el cuadro que por separado se acompaña, se 
han otorgado hasta el último de diciembre á revolucio- 
narios 253 pensiones de montepío, con valor mensual 
de $ 3.442.27; 73 de inválidos, con valor mensual de 
$ 966.75, y 3 de retiro, con valor mensual de $ 117.50. 
Por otras causas se han otorgado 10 de montepío, que 
valen $ 199.25, y 5 de inválidos, que importan $ 59.00. 
Además se han revalidado 90 pensiones de las tres cla- 
ses otorgadas por anteriores Administraciones, con va- 
lor de $ 935.07. 

El total valor mensual de las pensiones vigentes es 
de $ 6.719.84, que hace al afio la suma de $ 80.638.08, 
contra 45.000.00 que tomó en consideración el Presu- 
puesto de 1893; pero con las pensiones que se han con- 
cedido en el presente afio y las que tienen que otorgar- 
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se, aumentará por lo menos su valor en $ 40.000 al 
año, y hará un total de $ 120.000 próximamente. Du- 
rante mi Administración hasta 31 de diciembre se ha- 
bía pagado por tal motivo la suma de $ 24.033.27. 

Entre los muertos á cuyas familias se ha otorgado 
montepío, figuran 40 fusilados ó ahorcados, siendo uno 
bajo la Administración del General Bográn, y 39 bajo 
las administraciones Agüero y Vásquez. 

REIVINDICACIÓN 

Por acuerdo de 1 1 de mayo se declararon nulas to- 
das las enajenaciones hechas por causa de confiscación 
ú otro medio violento, mandando devolver á sus due- 
ños los bienes existentes. Por ese medio moralizador 
se ha querido sentar un precedente que impida, si el 
caso llega á repetirse, hallar comprador para los efectos 
confiscados. 

JUNTAS DE RECONOCIMIENTO 

Por acuerdo de 24 de mayo se crearon juntas depar- 
tamentales y locales destinadas á hacer constar las pér- 
didas sufridas por los saqueos, incendios y exacciones 
violentas hechas por los Gobiernos anteriores, y los 
perjuicios causados por la revolución. También de- 
bían reunir las pruebas para establecer el derecho á 
pensión de montepío. La tramitación establecida era 
expedita y sin ningún gravamen para el interesado. 

En consecuencia de esa disposición se dictaron 1.853 
acuerdos, y la Dirección General de Rentas expidió 
hasta 31 de diciembre 1.894 constancias de crédito, con 
valor de $ 465.684.60, según veréis en el cuadro respec- 
tivo. Si no hay exacta concordancia entre el número 
de acuerdos dictados y el de constancias, procede de 
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que varias de éstas fueron extendidas por reconoci- 
miento hecho directamente en el Ministerio de Hacien- 
da, á virtud de presentación de documentos; y por otra 
parte, de que varios acuerdos aun no estaban cum- 
plimentados al terminar el año. 

Las objeciones á que se refiere el sefior Secretario 
del Ramo sobre la oportunidad de la creación de las 
Juntas de Reconocimiento, son, como él indica, las que 
se hicieron al emitirse el decreto; y hombres previsores, 
verdaderos amigos de mi Gobierno, aconsejaban se de- 
morase el reconocimiento de esa deuda, puesto que no 
podría pagarse en muchos afíos. Si la política que he 
adoptado obedeciese sólo al cálculo; si no me hubiese 
propuesto demostrar que hay hombres que llegan al 
Poder y no olvidan los sacrificios hechos por la patria; 
si no me propusiese con eso estimular al pueblo á man- 
tener el espíritu levantado con que derrocó la tiranía, 
y con que impedirá que vuelva á entronizarse, el cami- 
no más cómodo y seguro para evitar resentimientos 
era demorar el reconocimiento y pago de esa deu- 
da, lo que habría sido bien excusable en situación fi- 
nanciera tan difícil como la que el país ha atrave- 
sado. 

Pero he creído preferible exponer mi popularidad 
para empezar á hacer justicia á los patriotas, comen- 
zando á pagarles sus pérdidas aunque sea lentamente, 
y librar á la vez á la Hacienda Pública del enorme re- 
cargo que esa deuda habría tenido habiendo de reco- 
nocerse después de algunos años. 

Hoy tengo la convicción de que no ha dejado de 
gravarse el Tesoro con un 25 p. § , por lo menos, de 
exceso sobre el valor justo de los reclrimos en general, 
porque muchos son los que han logrado comprobar pér- 
didas falsas ó exageradas, sin haberse podido obtener 
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en tiempo suficientes datos para reducirlas á su valor 
real ó aproximado. 

En el decreto de 31 de diciembre encontraréis clasi- 
ficada la deuda pública provisionalmente bajo bases jus- 
tas, estableciéndose los motivos de preferencia, y siendo 
entre otros los servicios prestados á la revolución y la 
pequenez de la suma. Esto último porque las pérdi- 
das de poco valor han sido sufridas por la gente pobre, 
y como en otro lugar he dicho, ésta, con raras excep- 
ciones, se consagró desde su principio á hacer resisten- 
cia ó combatir á la tiranía, y por ello ha sido perjudicada. 

Seguirá haciéndose el pago de esa deuda, que con- 
sidero sagrada, á costa de todo sacrificio, hasta de mi 
amor propio de Gobernante; pues tendré que renun- 
ciar á las grandes empresas de progreso para el país. 

Voy á poner término á mi exposición sobre el Ra- 
mo de la Guerra, consignando la cifra á que ascen- 
dieron los gastos de él, que fuéá la de $873.423.37, in- 
clusive todos los de la última campaña. Resulta un 
exceso sobre el Presupuesto ordinario vigente en la ac- 
tualidad, de $ 321.949.76. Este exceso representa las 
erogaciones extraordinarias por la situación anormal. 



HACIENDA 

( Anexo XV ) 

Una atención esmerada ha consagrado mi Gobierno 
á este Ramo, que, entre todos, era el que más la nece- 
sitaba, y que es la base para el desarrollo de los demás. 
Los esfuerzos hechos no han quedado sin recompesa; 
pues puedo presentaros cuadros comparativos ventajo- 
sos para mi Administración, tanto por el aumento en 
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los ingresos como por la economía en los gastos; prin- 
cipalmente si se toma en cuenta la mala situación del 
país después de una prolongada lucha, y los motivos 
especiales que debieron producir disminución en las en- 
tradas y aumento en las salidas, que mencionaré al 
ocuparme en particular en las varias rentas y gastos. 

Desearía presentaros la comparación de los diez 
últimos meses de 1894 con los mismos de los tres últi- 
mos afíos anteriores; pero habrá de limitarse á los de 
1 89 1 y 1892, porque no se han encontrado datos sobre 
el de 1893. 

Tampoco podré presentaros cuadros demostrativos 
en diversas formas, ni de Estadística Fiscal, porque 
se ha dispuesto de muy poco tiempo, teniendo que com- 
prender las cuentas hasta diciembre. Por este motivo, 
los datos de los dos últimos meses no son tomados de 
los libros de la Centralización, sino de los documentos 
originales, que no hubo tiempo de trasladar. 

INGRESOS 

Según los documentos anexos al Informe del señor 
Secretario de Hacienda, el valor líquido de las entra- 
das á las arcas nacionales fué de $ 1.791.877.12^. 

Esta suma se descompone así: valores que ingre- 
saron extraordinariamente sin constituir renta, creando 
en general créditos contra el Estado; y valor á que 
ascendió el producto de las rentas. 

Los ingresos no presupuestos á que se ha hecho re- 
ferencia, son: 

Existencia anterior $ 3.902.08 

Contribución de guerra 162.040.35 

Suplementos y otras cuentas 65.064.41 

Sum,a $ 231.006.84 
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El producto líquido de todas las rentas de marzo á 
diciembre fué de $ 1.560.870.28, contra $ 1.193.302.87 
en 1891, y $ 1. 147. 996.48 en 1892, en los mismos diez 
meses. 

Estas cifras acusan un aumento en 1894, de 

$ 367.568.01 contra 1891, y de $412.903.80 contra 
1892. 

Otra comparación importante es la de las diferencias 
entre el total producto bruto y el total producto neto 
de las rentas; y da el resultado siguiente: en 1891, pro- 
ducto bruto, $ i .694.853 80, y deducciones, $ 501 .550.93, 
equivalentes á un 29 p. § , para dar el producto liquido 
de $ 1. 193. 302. 87; en 1892, en bruto, $ 1.589.738.98, y 
deducciones, $ 441.772.50, ó sean un 27^ p. g para dar 
el producto líquido de $ 1. 147. 966.48; en 1894, en bru- 
to, $ 1. 968. 861.09, y deducciones, $407.990.81, ó sea 
un 20^ por ciento, para dar el producto líquido de 
$ 1.560.870.28. La notable diferencia favorable en la 
proporción de los gastos y demás deducciones de las 
rentas, demuestra una gran economía en su recauda- 
ción en 1894. 

Esa economía es mayor que la que arroja la compa- 
ración anterior, si se toma en cuenta la diferencia entre 
el valor de las existencias al i.° de marzo y al 31 de 
diciembre, de las especies compradas al contado, que es 
de $ 14.024.85; suma que á la vez eleva el producto lí- 
quido de las rentas respectivas. Esa diferencia está 
comprobada en el respectivo cuadro anexo. 

Antes de pasar á examinar cada una de las rentas, 
y como comprobación de mis anteriores observaciones, 
creo conveniente hacer una comparación de todas en 
los tres expresados años. 
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£n este cuadro falta el producto de varias Adminis- 
traciones departamentales y de Aduana, que provisio- 
nalmente estuvieron en los primeros meses de mi Go- 
bierno á cargo de ^rsonas que no han rendido sus 
cuentas, ni ha sido posible obtener de ellas siquiera los 
documentos para la centralización, ó no llegaron opor- 
tunamente. 

Haciendo un cálculo basado sobre el mes siguiente, 
puede estimarse el producto líquido omitido en esta 
forma: 

La Ceiba... Marzo, abril y mayo $ 20.910.75 

Roatán Marzo 3-354-02 

Iriona Marzo 373-32 

Olancho Marzo y abril 7.833.40 

Paraíso Marzo 7.098.16 



Suma $ 39.569.65 

Agregada esta cantidad á la que arroja el cuadro, 
haría subir el total producto neto de las rentas en 94 á 
$ 1.600.440.93, y agregando el saldo de las existencias 

á que antes se hace referencia, ascendería á 

$1.614.465.78. 

También debo hacer constar: que en la cuenta de 
las rentas de 1892 falta el producto de ocho meses en 
el departamento de Colón, y de dos meses en la Admi- 
nistración de Puerto Cortés, sin duda porque no rindie- 
ron cuentas ni mandaron documentos para la centrali- 
zación los empleados respectivos. Eso explica en par- 
te la g^an diferencia desfavorable que para aquel afio 
resulta en su total rendimiento. 

Debe observarse que el producto neto durante los 
primeros meses de mi Gobierno, de mayo á julio de 94, 
sólo fué de $631.889.92; y en los últimos meses, de 
agosto á diciembre, fué de $ 928.980.36, dando una di- 

T. III.— 7 
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ferencia de $ 297.090.44, en favor del segundo periodo. 
También en los afios anteriores fué favorable á los úl- 
timos meses la diferencia; pero en 91 ñié sólo de 
$ 142.204.31, y en 92 de $ 153.81^.42, y eso demuestra 
que la Administración pública ha mejorado á medida 
que la situación normal se ha venido restableciendo, 
y disminuyéndose los vicios antes existentes. Eso tam- 
bién debe hacernos esperar que el nuevo afio econó- 
mico sea más benéfico para la Hacienda Pública. 

Hay sin embargo que tomar en cuenta el aumento 
de varios impuestos, á que después me referiré, pues, 
no cobrados, habrían quedado reducidas las ventajo- 
sas diferencias á $ 41.643.24 en favor de 1894, con- 
tra 1891, y á $ 248.333.14 en favor de 1894, contra 
1892, según puede verse en el cuadro respectivo. Apre- 
cio esta reducción por su valor numérico, á pesar de 
que es una regla económica bien comprobada que el 
consumo disminuye cuando los impuestos crecen; y por 
lo mismo, deducido el aumento de éstos en 1894, de- 
bieran resultar los productos muy inferiores á los otros 
afíos, y continuar asi hasta que alcanzase su antiguo 
nivel el consumo por el aumento de trabajo y produc- 
ción de los habitantes del país. 

Los números precedentes demuestran que, bajo el 
supuesto dicho, aunque es muy pequeña la diferencia 
favorable para 1894 comparado con 1891, como adelan- 
te se verá, esa diferencia sería mucho mayor si sólo se 
comparasen las rentas principales, pues acusan consi- 
derable aumento, siendo las secundarias las que no die- 
ron el rendimiento ordinario, por causas ostensibles, 
que se explicarán al tratar de cada una. 

Bajo la base del producto de los diez meses de que 
se hace mérito, conforme al cuadro, el total de ingresos 
en el año seria de $ 1.882.044.33; V^^^ átb^ esperarse 
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que el año económico comente, al último de julio, arro- 
je un producto que no baje de $ 2.000.000.00, porque 
es natural que los 5 meses de marzo á julio que están 
corriendo, den un rendimiento mayor que los del 94, y 
eleven la proporción mensual que nos ha servido de 
base para el cálculo que precede. 

Haré ahora algunas observaciones sobre cada una 
de las principales rentas. 

&BNTA ADUANERA. — IMPORTACIÓN 

En los primeros cinco meses de 94, dio un producto 
líquido de $ 250.802.37, contra $ 262.248.74 en 91, y 
$ 215.978.88 en 92. En los últimos cinco meses de 94 dio 
$ 393-392.55» contra $ 217.201.43 en 91, y $ 208.455.99 
en 92. Se ve que el producto de esta renta fué menor 
en el segundo período de los años anteriores que en el 
primero, y mayor en el año de 94. 

La Renta Aduanera no tiene deducciones de su pro- 
ducto bruto por razón de gastos, que no se ha acos- 
tumbrado imputarlos á ella, pero sí los tiene por razón 
de entradas nominales, procedentes de los derechos que 
virtualmente se cargan á los artículos que importan las 
compañías mineras y las empresas agrícolas, á los pro- 
venientes de países con los cuales hay tratados de reci- 
procidad, á los que introduce el Gobierno y á los que, 
como concesión especial, por razón de fomento ó por 
gracia, se eximen del impuesto. 

Con tal motivo, es mayor la diferencia favorable á 
1894 con relación á los otros años, comparando el pro- 
ducto líquido, que comparando el producto bruto; por- 
que si bien las importaciones del Gobierno fueron mu- 
cho mayores en el 94, fueron menores las de las compa- 
ñías mineras, y principalmente desaparecieron las exen- 
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clones de derechos por favoritismo, ó sea las donaciones 
con perjuicio del Erario Nacional. La siguiente com- 
paración lo demuestra: 



Producto bruto 
Deducciones.... 
Producto neto,. 



189 I 



$ 707.554 
328.104 

479450 



92 

10 

82 



1892 



I 558.85528 

138.784,95 

I 
420.07033 



1894 



$ 783.729 
139.660 



66 

74 



644. 131 ¡92 



Contra 91 



$ 76.174 



164.681 



74 



10 



Contra 92 



$ 224.874 
224.061 



38 



59 



Las deducciones en 1891 representan un 32^ p. 3 
sobre el producto bruto, en 1892 un 25 p. 8 y en 1894 
un 18 p. 8 , lo que comprueba la anterior apreciación. 

En el año de 94 se cobró un 20 p. g de recargo so- 
bre el total de los derechos aduaneros que se cobraban 
en 91 y 92. Prescindiendo de ese nuevo impuesto y 
suponiendo que el cobro se hubiese hecho como en los 
años anteriores, según se ve en el informe del Director 
General de Rentas, habría producido la Renta Adua- 
nera en 94 $ 534-777-45» ó sea $ 55-326.63 más que en 
91, y $ 1 14.707. 1 2 más que en 92, y $ 109.354.47 me- 
nos que el producto real obtenido con el recargo de im- 
puesto. 

Este aumento positivo en el producto de la Renta 
Aduanera sólo puede explicarse, ante las reglas de la 
ciencia económica, por la disminución del contrabando 
y de las defraudaciones de todo género hechas á la Ha- 
cienda Pública hasta por los mismos servidores de la 
Nación; porque es indudable que, sin haberse hecho más 
rico el pueblo hondureno, y por el contrario, empobreci- 
do por la guerra, los saqueos y exacciones de toda clase 
de que le hicieron víctima los Gobernantes pasados, no 
podía haber aumentado el consumo de las mercaderías 
extranjeras. Debió disminuir más bien, porque su 
precio ha subido en general por lo menos en un 50 p. § 
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debido al alza en el cambio del oro extranjero y el re- 
cargo del impuesto de 20 p. § á que se ha hecho refe- 
rencia. 

Es cierto que la falta de confianza del comercio pa- 
ralizó los negocios en el año de 93, y principalmente 
en el Sur hubo casi completa suspensión de pedidos; 
pero si bien esto produjo aumento de importaciones en 
los últimos meses de 94, produjo disminución en los 
primeros, y puede considerarse aproximadamente com- 
pensado lo uno con lo otro. 

Mas, á pesar del halagüeño resultado que muestran 
las anteriores cifras, no estoy satisfecho de la situación 
en el ramo de Aduanas, principalmente respecto de los 
puertos del Norte, que todos juntos no alcanzaron á 
producir en 94 más del 42 J^ p. § del total, ni del 73 
p. 8 líquido de lo que produjo el de Amapala, aunque 
también han mejorado con relación á los afios anterio- 
res, habiendo producido todos y cada uno más que en 
cualquiera de aquellos afios, como se demuestra en el 
cuadro respectivo de la Dirección General de Rentas. 

La causa principal por que los puertos del Norte no 
producen cuanto debieran, es el contrabando, difícil de 
evitar en tan extensa costa sin embarcaciones á propó- 
sito para perseguirlo. Convencido de que la Hacienda 
Pública pierde en el Norte quizá más de la mitad de la 
renta, creo que toda suma de dinero, por crecida que 
parezca, será invertida reproductivamente en comprar 
dos ó tres embarcaciones de vapor de tamafio y condi- 
ciones suficientes para navegar en aquellos mares, y 
vigilar la costa desde el Motagua hasta el Segovia, sir- 
viendo á la vez al correo y al comercio de cabotaje en 
la costa de tierra firme y con las Islas de la Bahía. 

También en el Golfo de Fonseca y para los mismos 
fines se necesita otra embarcación semejante. 
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Se han pedido al extranjero los informes necesarios 
para tratar de adquirir tales embarcaciones, sin expo- 
nemos á ser defraudados en nuestras esperanzas y su- 
frir un completo fiasco, comprando, como anteriormen- 
te ha sucedido, algo absolutamente inútil. 

RENTA ADUANERA. — EXPORTACIÓN 

Forman esta renta los impuestos sobre la exporta- 
ción de ganado, tabaco, puros y bananas. 

Aunque el impuesto sobre la exportación de gana- 
do ftié en 92 y 94 de tres pesos, en vez de dos que se 
cobró en 91, sólo produjo $ 60.114.08, porque durante 
la guerra, para consumo de los ejércitos, se destazaron 
en el país unos miles de cabezas. £1 número de reses 
que se exportó ftié de 20.873, menos el 4 p. g de reba- 
ja concedido por la ley. 

La exportación de tabaco, puros, etc., produjo en 
94 $ 20.604.89. 

El total de la renta de exportación ftié en 91 de 
$79.707.50, ósea $ 1. 01 1.47 menos que en 94; y en 
92 de $ 99.809.29, ó sea $ 19.090.32 más que en 94, 
que produjo $ 80.718.97. 

Tomando en cuenta el aumento de impuesto de un 
peso por cabeza, resulta una diferencia en favor de 91 
de $ 19.303.53, y en favor de 92 de $ 19. 623.11. 

ESPECIES POSTALES Y TIMBRADAS 

Esta renta tuvo una considerable baja en 92 y 94, 
debido á las muchas pérdidas que de las varias especies 
hubo durante la guerra. Lo demuestra la siguiente 
comparación de su producto neto, que fué en 91 de 
$111.969.18, en 92 de $72.149.78, y en 94 de... 
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$79.631.53; lo que da una diferencia contra 94 en fa- 
vor de 91 de $ 32.337.65, y en favor de 94 contra 92 
de $7.481.75. 

Mucho debe esperarse en favor del aumento del pro- 
ducto de las especies postales, al lograrse imprimir en 
la Litografía Nacional, como se tiene acordado, y para 
lo cual han venido ya los materiales necesarios, porque 
así se evitará el contrabando. 

KENTA DE AGUARDIENTE 

Cuando la revolución triunfó, en todos los departa- 
mentos que habían estado ocupados por sus fuerzas, el 
delito de contrabando de aguardiente no existía; por- 
que no habiendo puestos de venta de esa especie, de 
hecho era libre. Lo mismo, con poca diferencia, suce- 
día en casi todo el país, por la desorganización en que 
el Gobierno anterior quedó, desde que se inició la últi- 
ma campaña. Eso aumentó las fábricas del licor, que 
continuaron después clandestinas, y que ha costado 
gran trabajo ir destruyendo. 

Por otra parte, los contratistas que surtían los de- 
pósitos del Gobierno, á quienes durante varios años no 
se pagaba el valor de la especie, buscaban su negocio 
en la venta clandestina, justificados hasta cierto punto; 
pero quedaron viciados y han seguido en general de- 
fraudando al Erario, á pesar de que desde el primer día 
de mi Administración han sido puntualmente pagados. 

Muy lejos estoy de pensar que esos males se han 
corregido; pero bastante se ha logrado, pues la renta 
ha venido mejorando. Lo prueba el hecho de que en 
los primeros cinco meses sólo se realizaron 280.895 ^' 
tellas, y en los últimos 344.930; dando una diferencia 
favorable al segundo período de 64.035 botellas. 
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Comparada la realización con los afios anteriores, 
resulta mayor en el tiempo de mi Administración, como 
se demuestra en seguida: 



Producto bruto 

Gastos 

Producto neto 



I 891 



$ 454.813 
150.892 

323-921 



66 
03 
63 



1892 



I 478.808 08 
147-571 69 
331-236 31 



X894 



I 625.825 

150-315 
475510 



86 
66 
20 



Contra 91 



I 171.012 



151-588 



20 



57 



Contra 92 



I 147-057 



144-273 



86 



89 



Y resulta también proporcionalmente menor el gas- 
to de la renta, pues sólo representa el 24 p. § sobre el 
producto bruto, siendo en 91 el 28^ P- 8 > y ^^ 92 el 

30^ p- 8 • 

El precio del aguardiente desde junio de 92 es de 

un peso la botella, en vez de setenta y cinco centavos 

que era anteriormente; y haciendo la comparación bajo 

el supuesto de que se hubiese realizado siempre á 75 

centavos, el aumento de la renta en 94 habría sido de 

$ 2.172.64 contra 91, y de $ 73.137.80 contra 92. 

La mejor manera de demostrar el aumento de reali- 
zación, es hacer la comparación por botellas, resultan- 
do que en 91 se realizaron 606.418, ó sea 19.408 me- 
nos que en 94; y en 92 se realizaron 528.157, ó sea 
97.669 menos que en 94, en el cual se realizaron 
625.826. 

Dadas las causas de disminución lógica de la renta, 
arriba expresadas, agrep^adas al aumento del precio del 
artículo, y á la falta absoluta ó parcial de surtido que 
hubo en la mayor parte de los departamentos durante 
los primeros meses, tengo justa razón para afirmar que 
bajo mi Gobierno ha mejorado notablemente el manejo 
de ella. No obstante, hay todavía departamentos, co- 
mo el de Gracias, que no han alcanzado ni se acercan 
al producto de aftos anteriores. 
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Por ser de poca importancia, me limitaré á hacer 
constar que ha tenido un aumento su producto liquido 
de $ 7.684.02 contra iSgi, y de$ 7.440.64 contra 1892. 



RENTA DK TABACO 

Desde que se organizó y reglamentó el manejo de 
esta renta en tiempo de la Administración Soto, bajo 
el sistema que actualmente rige, el mejor medio para 
mantener surtidos todos los puestos de venta de la Re- 
pública ha sido la celebración de contratas con perso- 
nas responsables, para proveer de tabaco en rama y la- 
brado á determinados departamentos. Este sistema da- 
ba buen resultado, y podía haberse ido mejorando cada 
día, corrigiendo los defectos indicados por la experien- 
cia . Pero desgraciadamente penetró en el ánimo de los 
Gobernantes, desde 1890, la idea de que era mejor mal- 
gastar ó apoderarse, no sólo del rendimiento neto de 
las rentas, sino del total producto bruto de ellas, aun- 
que con ello secasen la fuente de la producción; y re- 
solvieron no pagar á los contratistas el valor de las es- 
pecies entregadas. 

Ese procedimiento no sólo creó una enorme deuda 
al Erario Nacional, sino que hizo imposible para en lo 
sucesivo el surtido de tabaco en la fonna acostumbrada. 
Mi Gobierno, á pesar del crédito que se ha conquistado 
en el país, se ha visto precisado á comprar, de presente 
ó á cortos plazos, las especies, regularmente situadas 
en el lugar donde se producen (Copan), y á un precio 
tan subido como nunca se habían pagado. Y no obs- 
tante, ha sido imposible mantener completo el surtido, 
porque la cosecha fué escasa, y el precio del artículo ha 
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sido también extraordinariamente crecido en El Salva- 
dor y Guatemala. 

Debe estudiarse detenidamente esta renta; pues tal 
como ahora está organizada, da gran tf abajo y moles- 
tias, y relativamente poco provecho. Lo demuestran 
los números en las siguientes comparaciones: 



Producto bruto 
Gastos 



Producto neto. 



Z891 



I 234.274 
106.219 



128.055 9^ 



47 
20 



1892 



I 217.153 64 I 
135. 120' 73 



82.032 91 



1894 



223.247 
89.238 



91 
85 



A fav. de 91 



I X1.026 



56 



Contra 91 



134.009 c6 $ 5.953 79II 51.976 15 



Contra 92 



I 6.095 



a? 



Contra 93 



Los gastos representan en 91 un 45 J^ P« 8 1 ^^ 9^ 
un 63X p. § , y en 94 un 40 p. § sobre el producto bru- 
to. Ha sido más económica la recaudación en 94, aun- 
que ha llegado á pagarse la especie cerca del doble de 
su precio en muchos casos; pero no guarda la utilidad 
la proporción debida con la que dan las demás rentas, 
y es de muy difícil manejo. En la actualidad han au- 
mentado las dificultades y subido el costo. Por todo 
esto, si no se logran arreglos satisfactorios con contra- 
tistas, como antes se usaba, me permitiré proponeros 
un nuevo sistema para la organización de esta renta; 
que, si podrá desagradar á los negociantes de segunda 
ó tercera mano, acostumbrados á comprar sin compe- 
tencia á muy bajo precio, beneficiará á los productores, 
y en general á la industria, mejorando el producto y 
aumentando la producción. 

Ese proyecto descansará en libre siembra y venta 
del tabaco en la República; pues está ya demostrado 
que el departamento de Copan, donde está hoy única- 
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mente permitida en esa forma, no produce lo necesario 
para el consumo del país y para la exportación, que 
hay necesidad de mantener prohibida, contra toda regla 
económica y con grave daño de los mismos negociantes. 

Como ensayo preparatorio para la realización de ese 
proyecto, se autorizó la siembra de varias plantaciones 
de tabaco en el distrito de Danli, que prometen buen 
resultado. 

Mis observaciones se justifican más si se toma en 
cuenta que el precio del tabaco fué en 94 de 75 centa- 
vos la libra, contra 62 J^ centavos que valía en 91 y 92; 
y el de los puros de 4 por medio real, en vez del de 5 
por medio á que antes se vendían. Sin ese aumento de 
precio, la renta habría producido en 94 sólo $ 97.203.18, 
ó sea $ 30.852.09 menos que en 91, y $ 15.170.27 más 
que en 92. 

Sin embargo debe por otro lado considerarse que en 
los cinco primeros meses, la mayor parte de los depar- 
tamentos estuvieron sin surtido; y por eso la renta sólo 
produjo $ 56.407.58, contra $77.601.48 que produjo 
en los últimos cinco, arrojando en favor de éstos la di- 
ferencia de $ 21.193.90. 

Si se examina mes por mes la realización del taba- 
co, se nota una g^an variedad, que sólo se explica por 
la falta de la especie en los puestos de venta, lo que 
acaba de probar los inconvenientes del sistema de ad- 
ministración de la renta. 

RBNTA DE PÓLVORA 

Por la gran cantidad de esta especie que se perdió 
durante la guerra, disminuyó su producto en 94, que 
fué líquido solamente de $ 9.216.92. No lo comparo 
con el de los otros afios, porque en 91 figura más bien 
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con déñcit, por haberse pagado una considerable suma 
por valor principal del artículo. Comparando el pro- 
ducto bruto, resulta: que en 91 fué de $ 15.575.63, ó sea 
$ 4.217.84 más que en 94; y en 92 fué de $ 15.091.05, 
ó sea $ 3.733.26 más que en 94, que fué de $ 11.357.79- 

RENTAS VARIAS 

Bajo este nombre se comprenden varías cuentas, que 
en su mayor parte no pueden llamarse rentas, porque 
es su ingreso eventual. Son las siguientes: Cortes de 
Madera, Imprenta Nacional, Subvención de Policía, 
Montepío, Intereses y Descuentos, Multas, Dispensa de 
Edictos, Fondo de Desertores, Resultas, Comisos, Cable- 
gramas, Tierras, Zonas Mineras, Dividendos, Conce- 
sión de Lotería,Excedentes é Ingresos Extraordinarios, 
que produjeron $ 108.174.99, contra $ 44.547.10 en el 
afio de 91; y $ 103.446.21 en el de 92. 

La comparación en detal del producto de estas ren- 
tas en los varios afios no tiene objeto, porque por su 
naturaleza y no por la buena ó mala administración del 
Gobernante, tienen siempre diferencias, y varias figu- 
ran sólo por accidente en algún año. 

Así en 94 figura la crecida suma de $ 73.572.39, 
procedente de la concesión de lotería, y en 92 la de 
$ 50.000.00, del arrendamiento del Ferrocarril, que no 
aparecen en los otros años; y en 91 y 92 produjo el ra- 
mo de tierras $ 18. 118.72 y $ 19. 709.65, respectivamen- 
te, contra $ 544.67 que produjo en 94, debido á que en 
aquellos años se pagaba el precio en documentos de 
crédito de poco valor. 

Por estas razones al tratar de hacer la comparación 
efectiva de todas las entradas en los varios afíos, como 
si se hubieran cobrado en todos los mismos impuestos. 
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las ** Rentas varias'* figuran con una cifra artificial, 
promedio de los tres años que se comparan, para que 
las diferencias que arrojan no afecten el juicio que se 
emita sobre la Administración en cada uno, cuya bon- 
dad depende del manejo de las rentas principales. Así 
lo veréis en el cuadro respectivo. 

EGRESOS 

Según el cuadro presentado por la Dirección Gene- 
ral de Rentas, el valor de los egresos en los diez meses 
de 1894 ascendióá$ i. 655.028.10, contra$ 1.559.904. 91 
en igual período de 1891, y contra $ 1.477. 653. 21 en el 
de 1892. Estas cifras demuestran un exceso en los 
gastosen 1894 de$ 95.123.19 sobre 91 yde$ 177.374.89 
sobre 92. 

A la simple vista parece que mi Administración ha 
sido más gravosa al país, porque ha gastado más; y 
aunque para explicarlo basta recordar la situación anor- 
mal en que Honduras se encontraba, y la enorme cifra 
de erogaciones extraordinarias ocasionadas por la gue- 
rra y sus consecuencias, esa explicación resulta por sí 
sola en vista de los detalles al tratar de cada Ramo de 
la Administración. 

Convencido de que no es el mejor Gobierno el que 
menos gasta, sino el que mejor invierte el dinero de la 
Nación, me propongo demostrar que el mío ha inverti- 
do en beneficio público, y no en el suyo personal ó de 
sus amigos, la suma á que dio salida durante los diez 
meses á que se refieren sus cuentas; para lo cual tendré 
necesidad de referirme en comparación á las pasadas 
Administraciones . 

Mi Gobierno desde el primer mes ha pagado pun- 
tual é íntegramente los sueldos de todos los servidores 



no POtlCARPO BONII«I«A 



de la República, con excepción solamente de algunos 
departamentos que no han producido lo suficiente para 
hacer sus gastos. Eso hizo que aparezca una pequeña 
deuda al fin del aflo de $ 15.016.33, que bien pudo sa- 
tisfacerse trasladando dinero de otras tesorerías; pero 
no se creyó justo disponer para pagarla de la existen- 
cia que quedó en efectivo en todas las oficinas, por es- 
tar destinada á gastos de carácter nacional; y se tuvo 
además el objeto de estimular á todos los empleados, 
interesándolos por su propia conveniencia, en procurar, 
cada uno en su esfera, el aumento de las rentas. Tam- 
bién la Dirección quedó debiendo $ 13.975.17; pero fue- 
ron pagados según costumbre en el mes siguiente. £s 
mi propósito que toda esa Heuda sea cancelada antes de 
terminar el corriente afio económico. Las cifras que 
preceden se encontrarán demostradas en el correspon- 
diente anexo. 

Además de los sueldos, han sido religiosamente cu- 
biertos en dinero contante todos los gastos del servicio 
público. 

Para atender á esas erogaciones no se ha hecho uso 
más que del producto de las rentas ordinarias y de la 
suma de $ 231. 006. 84^^ de ingresos extraordinarios, 
de los cuales sólo $ 197.689.90 crearon nueva deuda al 
Erario Nacional. Pero de ella sólo los $ 162.040.55 de 
contribución de guerra, quedaron indefinidamente pen- 
dientes, para amortizarse en conformidad con lo que 
dispone el decreto de 31 de diciembre último. Los 
$ 35-649.55 restantes se pagaron en seguida con la exis- 
tencia que quedó, que fué de $ 103.294.02^. Res- 
pondiendo ésta, además, á la deuda por sueldos, quedó 
todavía un sobrante efectivo de $ 38. 653. 97 J^. Nin- 
gún papel de crédito ni ninguna negociación gravosa 
al Tesoro se ha hecho para obtener dinero, porque aun 
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en las mayores dificultades, se ba observado el sistema 
de gastar sólo lo que se tiene. 

En cambio, en los afíos de 91 y 92, aunque apare- 
cen pagados los sueldos y gastos del Presupuesto, es 
porque el saldo que se adeudaba, se acreditaba al ter- 
minar el afio económico, para que entrase á aumentar 
la siempre creciente cifra de la deuda interior. Ese 
saldo era la mayor parte de la suma, porque á los em- 
pleados civiles no les fueron satisfechas más de dos 
mensualidades, á los militares regularmente sólo medio 
sueldo; y hasta al soldado le quedaron debiendo gran 
parte de sus haberes, especialmente en campaña, sin fi- 
gurar éstos siquiera acreditados en cuenta, y por consi- 
guiente, sin aumentar considerablemente, como debie- 
ran, la cifra de esa partida. 

IfO más inexplicable es que aquellas Administracio- 
nes disponían de casi el total producto bruto de las ren- 
tas, porque satisfacían en muy pequeña proporción á 
los contratistas el valor de sus especies; y no obstante, 
abusando del crédito, adquirían enormes cantidades, á 
virtud de ruinosas negociaciones. ¿Qué se hacía del 
dinero de la Nación ? ¿ á qué abismo iba á parar ? No 
me atrevo á dar respuesta á estas preguntas, porque 
deseo hacerlo cuando se haya estudiado, con la deten- 
ción que merece, ese problema, que, desde que me en- 
contraba haciendo la oposición á aquellos Gobernantes, 
fué para mí objeto de especial interés, que hice mani- 
fiesto por medio de la prensa. 

Por ahora me limitaré á indicar, por ser ostensibles, 
como causas de aquella permanente bancarrota: el pago 
de intereses sobre centenares de miles de pesos, al tipo 
de 24 p. S anual, y mayor: las primas concedidas para 
obtener dinero, de 20 y más por ciento: el perdón de 
sus alcances por más de un centenar de miles cada afio 
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á empleados defraudadores de la Hacienda Pública: los 
regalos de fuertes sumas á los favoritos: el agio y los 
negocios leoninos contra el Tesoro. Lo demás está en- 
vuelto en combinaciones de números, que no será tan 
fácil desentrañar como lo anteriormente mencionado. 

Si en abono se quisiese alegar que aquellos Gobier- 
nos estuvieron siempre en pie de guerra, por temor al 
pueblo, y después para dominar su insurrección en 92, 
basta objetar: que aun con el valor nominal con que 
aparecen en el cuadro, las erogaciones en el Ramo de 
Guerra son en aquellos años menores que en el de 94, 
como se verá al hacer la comparación; y que ellos ha- 
cían la guerra con gran economía, porque mantenían 
el ejercitó á ración y, raras veces, con sueldo, aunque 
siempre con libertad de saqueo, de la cual usaban á dis- 
creción jefes, oficiales y tropa. 

Hechas estas observaciones, compararé los gastos 
de cada Ramo, no sin repetir: que cada cifra de las re- 
ferentes al afio de 94 representa efectivo pagado, peso 
sobre peso, y que las de los afios anteriores represen- 
tan en su mayor parte deudas contraídas. 

Como al tratar de cada Ramo de la Administración 
entro en detalles sobre las principales erogaciones que 
en ellos se han hecho, me limitaré á presentar el cua- 
dro comparativo entre el período de diez meses del aflo 
de 94, con los de 91 y 92. Las varias partidas que for- 
man la cifra total de cada Ramo se encontrarán en el 
cuadro anexo al Informe de la Dirección General de 
Rentas. 

En dicho cuadro comparativo, que hallaréis á con- 
tinuación, no figuran los gastos hechos en La Ceiba, 
Roatán, Iriona, Olancho y El Paraíso, en los meses á 
que se hace referencia en la página 52, por las razones 
allí expresadas. 
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Conviene aclarar que las diferencias que se notan 
entre el monto de los gastos de cada Ramo, consignado 
en este cuadro, y la cifra indicada al tratar de este Ra- 
mo en especial, proceden de que al hacer la imputación 
de las cuentas se han incluido en otros. Quedan mu- 
chas partidas todavía mal imputadas, que no ha habi- 
do tiempo de rectificar, pero que lo estarán al hacer el 
balance del corriente año económico. 

Para concluir respecto al Ramo de Hacienda, haré 
la comparación del total de las entradas con el de las 
salidas, asi: 



Kxistencia anterior , 

Ingresos ex traordinaríos 

Producto líquido de las Rentas. 
Egresos de los diversos ramos... 
Existencia última , 



Suma igual. 



3.902 1 08 
227.104 76JÓ 
1.560.870 128 



I 1.791-877 12>é 



i 1.655.028 10 
136.849 02JÍ 



I 1.791-877 



I2J4 



Bajo la base de los egresos habidos en estos diez 
meses, debería calcularse el total de ellos en el afio á 
razón de $ 165.502.81, por mes en $1.986.033.72. Sin 
embargo, en el Presupuesto General de Gastos vigente 
promulgado por el Poder Ejecutivo para los siete últi- 
mos meses del corriente afio económico, que someto á 
vuestro examen y aprobación, sólo corresponde al afio 
entero $ 1.927.780.35. Esta cifra menor procede de la 
disminución de los gastos de guerra, aunque todavía 
figuran muchos extraordinarios, no siendo más reduci- 
da porque se han elevado las partidas de los otros ra- 
mos. En el que debe emitirse para el próximo afio 
económico, podrán destinarse mayores sumas á Fomen- 
to é Instrucción Pública, que más directamente influ- 
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yen en eljprogreso del país, y al Crédito Público, que 
debe atenderse*también con preferencia, para hacer jus- 
tícia á tantos acreedores que á ella tienen tan legítimo 
derecho. 

El sefior Secretario del Ramo en su informe hace 
otras apreciaciones de importancia acerca de él; y con 
todos los documentos y anexos que acompaña, os pre- 
senta, para hacer luz, los libros de órdenes y los de 
cuentas y comprobantes de la Tesorería Habilitada, 
donde encontraréis el origen, explicación y justifica- 
ción de todos los gastos extraordinarios de mi Gobierno. 



CRÉDITO PUBLICO 

Como jefe del Partido Liberal en la oposición sos- 
tuve siempre por la prensa que el país producía lo su- 
ficiente para sus gastos, y que era innecesario, crimi- 
nal, gravarlo diariamente con nuevas deudas. Esa 
verdad ha quedado demostrada en los diez meses de mi 
Administración de que os doy cuenta, con las cifi-as 
consignadas al tratar del Ramo de Hacienda. 

Si Honduras no tuviera deuda que amortizar, po- 
dría invertirse anualmente, aunque la producción de 
sus rentas no aumentase, por lo menos medio millón 
de pesos en fomentar su progreso, mientras que hoy 
apenas puede destinarse á ese fin la mitad. Desgra- 
ciadamente hoy pesa sobre el Tesoro público, como 
deuda interior, una cifra próximamente de siete millo- 
nes de pesos, que no podrá satisfacer por medios ordi- 
narios, en menos de treinta afíos, aunque no devengue 
intereses, so pena de exponer su existencia si hace un 
esfuerzo mayor para amortizarla antes. 
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La deuda pública interior está separada en dos cla- 
ses principales por decreto de 31 de diciembre. 

Una, reconocida bajo mi Administración, proceden- 
te de la guerra y sus consecuencias, declarada en su 
mayor parte preferente, la cual montaba al finalizar el 
afio á $ 532.495.98, fuera de varios valores que debe- 
rán acreditarse á esta cuenta incluidos en otras, y se 
calcula no bajará, al terminarse los reconocimientos, de 
$ 1.500.000.00, incluyendo los $ 162.040.53 de contri- 
bución de guerra del Gobierno Provisional. 

Debe agregarse además la deuda en favor del Ban- 
co de Honduras, que á pesar de pertenecer á la otra 
clase, por honor al país y consideración especial á la 
única institución de crédito que tenemos, se declaró 
privilegiada en contrata de 21 de diciembre, que me- 
reció vuestra aprobación. Su valor, provisional- 
mente aceptado como líquido, según cuenta presentada 
por el Banco, es de $ 512.947.34, y hará que el monto 
de esta clase de deuda llegue á $ 2.000.000.00. 

La otra clase de deuda es la que fué objeto del de- 
creto de consolidación de 5 de octubre de 1893, y la 
que según el ya citado de diciembre, se asimiló á la 
misma. Como esta deuda no está registrada, no pue- 
de fijarse con exactitud su monto; pero por los datos 
incompletos que arrojan las memorias de los Ministros 
del Ramo en los afíos anteriores y otros cálculos aproxi- 
mados, se puede estimar en no menos de $ 5.000.000. 

El arreglo de la deuda pública interna es el proble- 
ma de más difícil solución para mi Gobierno. En vues- 
tras actuales sesiones nada definitivo podré proponeros, 
porque la deuda que debería consolidarse debe previa- 
mente registrarse, para poder conocer su exacto valor, 
y calificarse por razón de su naturaleza y de su origen, 
para hacer una justa clasificación. 



COLECCIÓN DE ESCRITOS II 7 



Entre esa oeuda figuran obligaciones de honor pa- 
ra el país, principalmente en favor de algunas casas 
extranjeras que, fiadas en terminantes ofertas de inme- 
diato pago de parte del Gobierno, le hicieron suple- 
mentos ó envíos de mercancías; y mucho más privilegia- 
dos son ciertos créditos á favor de Cónsules de Hon- 
duras en el extranjero, que deseosos de ser útiles al 
país que sirven, sin interés de ganancia alguna, hicie- 
ron suplementos de dinero, descansando en promesas 
del Gobierno hondureno, que resultaron vanas. Creo, 
pues, que habrá necesidad de hacer una excepción fa- 
vorable para todos esos créditos, en cuanto tengan de 
justos, cuyo origen no envuelva negocio de mala ley, y 
antes bien sean del carácter indicado, porque sólo así 
podrá mi Gobierno llegar á adquirir el completo crédi- 
to mercantil que necesita, y que comienza á obtener 
mediante el fiel cumplimiento de sus compromisos. 

En el interior creo haber conseguido demostrar que 
promesa hecha es promesa cumplida por mi Gobierno, 
y nadie puede quejarse de que se haya demorado un 
día el cumplimiento de una obligación contraída por 
él. Así se ha podido contar con la confianza y buena 
voluntad del comercio en general, para facilitar el di- 
nero que se necesita en un momento dado, sin remune- 
ración alguna. Así, y con el sistema de no gastar más 
dinero que el que se tiene asegurado, se ha conseguido 
prescindir de tomarlo á interés, sino por accidente y 
por pocos días que se ha negociado con el Banco de 
Honduras, habiéndose pagado por tal motivo sólo la 
suma de $ 275.00. 

De la deuda interior, en geiieral, se habían amorti- 
zado el 31 de diciembre $ 193.248.28, según aparece en 
el cuadro del movimiento del Crédito Público bajo mi 
Gobierno. Dicha suma excede en $ 97.261.52 á la 
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consignada en el cuadro general de egresos, por los 
errores de imputación de cuentas que al pie del primero 
se explican. 

Diré algunas palabras, aunque pocas, sobre la deuda 
exterior. Está tan acostumbrado el pueblo hondure- 
no á no pensar en ella, por la imposibilidad absolu- 
ta de pagarla, que causaría extrafíeza verla mencio- 
nada. 

No es mi ánimo referirme á su origen y á los frau- 
des á que dio lugar. Básteme afirmar que positiva- 
mente llegó al país una insignificante suma de los 
30.000.000 de pesos á que ascendieron próximamente 
los empréstitos de que procede la deuda. 

Algunas insinuaciones, más bien que proposiciones 
formales, se han hecho al Gobierno para su arreglo, 
tomando en cuenta los proponentes que el país, en 
verdad y en justicia, no es deudor. Si algo se forma- 
liza á ese respecto, por separado os daré cuenta. 

Me permitiré ahora hacer algunas consideraciones 
generales sobre mi Gobierno, aplicables á todos los Ra- 
mos de la Administración. 

He llegado al Poder en brazos del Partido Liberal, 
después de que éste hizo innúmeros sacrificios, y me 
honró con una confianza ilimitada, sostenida durante 
varios afios de lucha. Esta declaración basta para que 
se comprenda que es el mío Gobierno de partido, por- 
que debo gobernar apoyado en los hombres que tienen 
su patriotismo bien probado, y gran interés en sostener 
su propia obra. 

Consecuencia lógica es que todos los empleos políti- 
cos y militares se provean en bien conocidos liberales, 
escogiendo entre ellos los más aptos: que los empleos 
de Hacienda puedan proveerse en adversarios de hon- 
radez y aptitudes bien notorias, con tal que por circuns- 
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tancias especiales no haya de perjudicar la buena ar- 
monía entre los diversos funcionarios; y que los de Jus- 
ticia é Instrucción Pública y otros semejantes se pro- 
vean en los más competentes y honrados, cualquiera 
que sea su color político, porque no afectan la buena 
marcha del Gobierno en la vía de realizar los fines que 
la revolución se propuso. 

Es también consecuencia del sistema, que yo me 
considere ligado á las promesas que como Jefe de Par- 
tido hice en la oposicióu, porque todas se encaminaron 
al bien del país, y ninguno de mis correligionarios me 
pidió jamás, ni yo les ofrecí, algo en beneficio propio y 
en perjuicio público. Si algunos, que pocos tienen que 
ser, se equivocaron, habrán ya rectificado su error y 
convencidose de que, bajo mi Administración, ningún 
bastardo interés personal será atendido :^-que serán oí- 
dos y satisfechos los reclamos que se hagan en nombre 
de! derecho y la justicia, como he procurado satisfacer- 
los hasta hoy; pero que. mientras merezca la fe que mis 
correligionarios han tenido en mi honradez personal y 
política, no deberán intentar siquiera que me aparte en 
su provecho de la linea de mi deber. 

Mucho debe el país á los hombres de la revolución, 
y no debe mostrarse ingrato con ellos. Por eso se han 
dictado todas las disposiciones que tienden á indemni- 
zarles en lo justo sus pérdidas y perjuicios; por eso se 
ha atendido á las viudas y huérfanos de las víctimas de 
la guerra, y á los que en ella quedaron inválidos; por 
eso se ha auxiliado á todo patriota que se encuentra en- 
fermo y desvalido; por eso se impulsará á todos al tra- 
bajo, ayudándoles en cuanto les reporte lieneficio per- 
ingún 
el cri- 
se ha 
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intentado, ni se intentará, pagar con dinero servicios 
prestados á la patria, que no pueden tener más recom- 
pensa que la gratitud nacional. 

Bien comprendo que con tal sistema mantendré 
siempre activa y eficaz la vigilancia de todos los que 
fueron mis compañeros de armas y son hoy firme apo- 
yo de mi Gobierno; pero es en ello donde encuentro 
anulados todos los inconvenientes del Gobierno de par- 
tido y aprovechables todas sus ventajas. 

Otra consecuencia de mi sistema ha sido la impor- 
tancia que han adquirido las Carteras ministeriales. 
Bajo los Gobiernos personales, el Ministro es simple re- 
frendador de los actos de los Jefes del Estado, sin voz 
ni voto, y á veces, sin conocimiento previo de los asun- 
tos que aparece autorizando. Hoy el Presidente nada 
hace sino por medio del respectivo Ministro, ni éste co- 
munica resolución alguna sin previo acuerdo y firma 
del Presidente. Se necesita, pues, siempre el concurso 
de las dos voluntades, y hay más probabilidades de 
acierto; sin perjuicio de que ningún asunto de trascen- 
dencia para el país se resuelve sin previa discusión en 
Consejo de Ministros. 

De esto resulta que nadie bajo la actual Adminis- 
tración, por más importancia política que tenga, puede 
jactarse de antemano de otorgar gracia alguna. El 
Presidente mismo no puede prometerla, ya que para 
cumplir necesita la ratificación de su Ministro. Esto 
ha desterrado de Palacio los cortesanos y puesto fin al 
favoritismo, y va encaminando al país al convencimien- 
to de que el Presidente no lo puede todo como antes se 
creía, sino lo que es legal y justo. 

Por esto también los empleados departamentales y 
locales tienen especial cuidado en cumplir estrictamen- 
te su deber, seguros como están de que sus superiores 
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ningún apoyo les darán contra derecho; y así se ha ter- 
lainado la omnipotencia de sátrapas que muchos fun- 
cionarios han tenido bajo otras Administraciones, hasta 
llegar á desconocer la autoridad suprema y hacer á dis- 
creción su voluntad. 

Habrá quien por todo esto califique de débil mi Go- 
bierno; pero será quien profese la doctrina de que en 
los países latino-americanos sólo se puede gobernar con 
despotismo; ó será quienes están acostumbrados á aplau- 
dir que se aplique el palo, el grillete ó la muerte á todo 
el que de palabra ó por escrito ofenda justa ó calumnio- 
samente á los funcionarios públicos. Mas yo creo que 
es verdaderamente más fuerte el Gobierno que no usa 
más arma que la ley, porque cuando bajo su rigor cae 
un delincuente, no tiene las condescendencias del dés- 
pota, es inflexible. No creo necesitar para sostenerme 
en el poder de la política preventiva, sino reprimir y 
castigar el delito, porque considero mi Gobierno fuerte 
por la opinión. 

Este sistema necesita, en verdad, para que pueda 
ser fructuoso al país y para que tenga larga vida, no 
sólo la consecuencia política de los hombres del Poder, 
sino también la de todos los que han concurrido á po* 
nerlo en sus manos. Preciso es que, mientras vean 
honradez administrativa, respeto á las instituciones y 
marcha progresiva, sigan siendo patriotas abnegados, 
que no piden más que paz, libertad y justicia, para te- 
ner también tranquilidad en el hogar. 

Podrá pensarse que me es perjudicial tanta franque- 
za; pero ella ha presidido mis actos durante mi vida pú- 
blica, y creo deberle la alta posición que en mi patria 
actualmente ocupo. Seguirá, pues, siendo la norma de 
mi conducta, porque hasta ahora no he tenido motivo 
para arrepentirme de ella. 
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Cierto es que estas declaraciones alejarán de mí, y 
hasta podrán convertir en enemigos, á todos los que 
cerca del que manda buscan la riqueza, la fuente del 
placer, la fácil satisfacción de las pasiones. En cambio 
espero conservar el aprecio del mayor número, de mis 
verdaderos correligionarios, de los que nimca pensaron 
ni piensan que al llegar al poder el Partido Liberal con- 
vertiría al país en tributario suyo para enriquecerse to- 
dos, ni que ese poder serviría para oprimir á nuestros 
adversarios y convertir á los vencidos en siervos de los 
vencedores. Espero que estarán conmigo todos los que 
aspiran, de buena fe y sin exageraciones, á hacer prác- 
ticas las doctrinas que en la oposición predicamos, y 
que, dando ejemplo de consecuencia política, la exijan 
de mí. 

Tengo fe en que si, dominando el espíritu de discor- 
dia, que siempre persigue á un partido vencedor, logra- 
mos algunos afios de práctica de las libres instituciones 
que contiene nuestra nueva Carta Fundamental, el pue- 
blo hondureno entero se apegará tanto á ellas, que las 
divergencias políticas que subsistan como natural con- 
secuencia de la libertad, tenderán á buscar el mejor me- 
dio de hacer el bien del país, independientemente de las 
personas; y esas mismas divergencias habrán de provo- 
car la formación de otro partido político, verdadera- 
mente tal, en oposición al que hoy está en el poder, ya 
se llame conservador ó radical. 

Entonces ese nuevo partido nos disputará el poder, 
procurando sacar provecho de nuestros errores y demos- 
trar al pueblo, con pruebas prácticas de patriotismo, 
que gobernará mejor que nosotros. Para ello contarán 
con la libertad absoluta electoral y las completas garan- 
tías del ciudadano; porque no seré yo quien me empe- 
ñe en mantener á toda costa el poder en manos del 
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Partido Liberal, sino éste el que ha de permanecer aler- 
ta para no perderlo. 

* * * 

Voy á terminar. 

He querido ser hasta minucioso en mi Mensaje, 
porque, si bien vosotros podéis ver desde luego los do- 
cumentos anexos que comprueban mis afirmaciones, y 
apreciarlos debidamente, á la vista del pueblo hon- 
dureno llegarán muy tarde, y siendo tan comple- 
jos, no podrá formar fácilmente cabal concepto de 
ellos. 

También me he creído obligado á entrar en detalles 
que en otras ocasiones han sido objeto de las Memorias 
de los Secretarios de Estado; porque en esta vez me he 
limitado á pedirles informes dirigidos á mí, y sólo el 
Mensaje va dirigido á vosotros. Lo creí así más correc- 
to, porque os doy cuenta de actos ejecutados en situa- 
ción anormal, sin Constitución que fijara las responsa- 
bilidades de los Ministros; y, más que todo, de actos 
ejecutados como Jefe de una Revolución y de un Go- 
bierno revolucionario. 

Con este trabajo me he propuesto que vosotros po- 
dáis juzgar mi conducta y dictar vuestro fallo. Que és- 
te será imparcial y justiciero lo garantiza la absoluta 
independencia de que disfrutáis, y las pruebas que te- 
néis dadas de haber sabido aprovecharla. No será, 
pues, vuestra resolución una vana fórmula, como tan- 
tas veces ha sido; porque estudiaréis todos los antece- 
dentes para formar vuestro juicio. 

Sé que si encontráis algo digno de censura, la haréis 
con franqueza, principalmente ponjuc me dice mi con- 
ciencia que puedo' haberme equiv<K*ad(), jíero no delin- 
quido; y si ha sido difícil cennurar en quien ejerce el 
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Poder un crimen, es fácil corregirle errores que de bue- 
na fe baya cometido. 

£1 Secretario de cada Ramo estará preparado para 
daros todos los informes que tengáis á bien pedirle, y 
presentaros todos los comprobantes que creáis nece- 
sarios. 

No olvidéis al dictar vuestra resolución que ella 
servirá de norma para mi conducta futura como Gober- 
nante, en cuanto no se relacione con las facultades dis- 
crecionales de que estuve investido durante el período 
de que os doy cuenta. 



Tegucigalpa: abril de 1895. 



EN LA RECEPCIÓN 



/^ 



DEIv Sr. MINISTRO DE ESPAÑA 

DON FELIPE garcía ONTIVEROS Y SERRANO 



Excelentísimo señor Ministro: 

Con la mayor satisfacción recibo de vuestras ma- 
nos la Carta Autógrafa que os acredita cerca de 
mi Gobierno como Enviado Extraordinario y Minis- 
tro Plenipotenciario de Su Majestad el Rey de Es- 
paña. 

Para el desempeño del elevado cargo que se ha con- 
fiado á vuestra inteligencia y patriotismo, podéis con- 
tar con mi decidida cooperación, pues tengo grandes 
simpatías por la Nación Española y estoy animado de 
los mejores propósitos para mantener y ensanchar las 
amistosas relaciones que por fortuna existen entre nues- 
tros dos países. 

Agradezco las benévolas frases que habéis pronun- 
ciado en favor de esta República y de mi Gobierno; y 
me complazco en aseguraros que vuestra misión es aco- 
gida con agrado, no sólo por ser la primera vez que 
viene á Honduras un Representante diplomático de Es- 
paña, sino también por vuestras cualidades personales, 
que os^ hacen tan digno de ese puesto, en el cual pres- 
taréis importantes servicios. 
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Servios, señor Ministro, hacer presente á vuestro 
Gobierno mis sinceros votos por la felicidad personal 
de S. M. el Rey, y por la prosperidad de la Nación Es- 
pañola. 



24 de diciembre de 1895. 



MENSAJE 



Presentado al Congreso Nacional por el Presidente Consti- 
tucional de la República de Honduras, sobre los actos 
de su Administración, en siete meses de enero á julio 
de 1895. 



Skñores Diputados: 

Vengo á dar cuenta de mis actos como Gobernante 
constitucional de Honduras basta el 31 de julio último, 
ante el primer Congreso ordinario que funciona bajo el 
imperio de nuestra nueva Carta Fundamental, después 
de haberlo hecho ante la Asamblea Nacional Constitu- 
yente, de mis actos como Presidente Provisional de la 
República hasta el 31 de diciembre de 1894.' 

Vuestra presencia en el Congreso es el fruto del pri- 
mer ensayo que se ha hecho del sufragio secreto, gran- 
de y trascendental reforma sancionada en nuestra Carta 
Fundamental, que garantiza más fácilmente la libertad 
del ciudadano hondureno, de la cual ha hecho uso sin 
restricción de ningún género. La conciencia de cada uno 
de vosotros ratifica mi afirmación, pues habéis sido tes- 
tigos en vuestros respectivos departamentos de que nin- 
gún funcionario público ha tratado de imponer candi- 
datura alguna del partido que apoya al actual Gobier- 
no, ni cometido abuso que favoreciera su triunfo. La 
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presencia entre vosotros de Diputados electos por opo- 
sición á las candidaturas de aquel partido, es otra con- 
firmación, la más expresiva, de lo que he afirmado, y 
del más profundo respeto á la voluntad popular. 

La Ley Electoral, á que se ha dado cumplimiento 
para llegar á ese resultado, adolece de gravísimos in- 
convenientes que, por una parte, hacen muy difícil la 
práctica de una elección válida; y por otra, pueden más 
tarde hacer falsear la expresión de la opinión pública. 
Por separado se expondrán ante vosotros los inconve- 
nientes observados, y por ahora me limito á anotar el 
que ha podido tener mayor trascendencia, en relación 
con la política adoptada por mi Gobierno. 

En mi Mensaje ante la Asamblea Nacional Consti- 
tuyente hice solemne declaración de que es el mío Go- 
bierno de Partido. De consiguiente, la derrota de ese 
partido en las urnas electorales acusa lógicamente im- 
popularidad en el Gobierno que apoya; y sin embargo, 
á éste y á sus empleados no les es permitido por la ley 
recomendar ni aun declarar sus simpatías por determi- 
nadas candidaturas. Esto puede dar lugar á que mu- 
chos ciudadanos, verdaderamente satisfechos de la con- 
ducta del Gobierno, por error den su voto en sentido 
contrario y contribuyan inconscientemente á negarle 
el apoyo de la opinión pública, sin el cual, el que 
manda debe abandonar el poder ó cambiar su polí- 
tica. 

Es mi ideal, y yo desearía que la ley permitiese su 
realización, que, sin desnaturalizar nuestro sistema, nos 
acerquemos al parlamentario; y que para ello al Gobier- 
no le sea permitido declarar en toda elección cuáles son 
los candidatos que apoyarán su política y administra- 
ción, á fin de que el pueblo pueda resolver por medio 
del sufragio si son ó no de su agrado, sin perjuicio de 
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que el legislador tome todas las precauciones necesarias 
-pSLTB. evitar la violencia y el fraude. 

En esta vez, felizmente puedo enorguUecerme de 
ello, contaba mi Gobierno con una manifiesta y gran 
mayoría del pueblo hondureno, de manera que no ha- 
bía peligro alguno de que por los inconvenientes ano- 
tados pudiese aun injustamente faltar mayoría en el 
Congreso al Partido Liberal en que aquél descansa; y 
personalmente no creo correr ya el riesgo de que al re- 
novarse la mitad de los miembros del mismo en 1897 
llegue á faltar; pero sí subsistirá el peligro para el sis- 
tema que desearía ver implantado en Honduras como 
el mejor para sus instituciones. 

Los señores Secretarios de Estado os deberán dar 
cuenta detallada en lo referente á las respectivas Carte- 
ras que tienen á su cargo. Yo me limitaré á algunas 
ligeras apreciaciones sobre cada uno de los ramos de 
mi Administración. 



RELACIONES EXTERIORES 

Ha tenido mi Gobierno especial empeño en mante- 
ner la armonía con los de las demás naciones, cultivando 
con el debido esmero las amistosas relaciones existentes. 

Como encontraréis los detalles necesarios en la Me- 
moria del Ramo, «kSIo me detendré á hablaros del acto 
que considero el má» importante de mi Administración, 
en el cual cifraré titi verdadero timbre de gloria si lle- 
ga á realizdfftc ciimplidametite. Me refiero al Pacto de 
Atnapala. 

lovítados por mí lo« Pre^ídenteñ de las otras Repú- 
M^as de Centro Attiétíc^, pAtsí una conferencia en 
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Amapala, aceptaron y concurrieron los de El Salvador 
y Nicaragua, Generales Rafael A. Gutiérrez y J. San- 
tos Zelaya. Siendo personalmente conocidos y amigos, 
y en política correligionarios, era natural la más per- 
fecta inteligencia entre los tres; y natural era también 
que no quisiésemos separamos sin haber dado un paso, 
lo más avanzado posible, para realizar el más querido 
ideal de los buenos centroamericanos. 

Resultó, pues, de la conferencia el Pacto que sepa- 
radamente será sometido á vuestra aprobación, no du- 
dando que se la otorgaréis, dado el espíritu de centro- 
americanismo nunca desmentido del pueblo hondureno, 
cuyos dignos representantes sois. 

No puedo declararos que esté yo completamente sa- 
tisfecho, como no lo están de seguro los otros Gober- 
nantes signatarios de él, porque habríamos deseado ir 
más lejos en nuestros propósitos, estipulando la fusión 
inmediata de las tres nacionalidades en una, en forma 
de Gobierno más centralizado, y habríamos deseado 
que fuesen las cinco en vez de las tres Repúblicas cen- 
troamericanas las que la formasen; pero hemos debido 
conformarnos por ahora con lo que se ha hecho, como 
un paso encaminado á la realización del todo. Dada la 
practicabilidad de lo estipulado,. creo debéis estar segu- 
ros de que al ser definitivamente sancionado por las 
partes contratantes, será fielmente cumplido. Sirve de 
garantía la fe absoluta que los Presidentes que lo han 
suscrito tienen en la bondad de la causa, y la convic- 
ción que abrigo de que cada uno de nosotros estará dis- 
puesto á deponer el poder que ejerce, al ser necesario, 
en manos de un nuevo Gobierno común, por el ningún 
interés personal que tenemos en conservarlo. 

La prensa de Centro- América ha hecho diversas y 
aun contrarias apreciaciones sobre el Pacto, y hasta ha 
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habido órganos de ella que vean en él una amenaza ó 
motivo de intranquilidad para Guatemala y Costa-Rica. 
Estos temores á la fecha han desaparecido, y con razón, 
pues el Pacto puede estimarse, y fué la intención de sus 
iniciadores, como la mejor garantía de paz en Centro- 
América, tan necesaria para el progreso de estos países. 



JUSTICIA 

Sobre este Ramo bástame repetiros mi declaración 
del Mensaje anterior. Los Tribunales han continuado 
funcionando con absoluta independencia, sin que en 
ningún caso el Poder Ejecutivo haya intervenido cerca 
de ningún Juez en favor ó en contra de persona algu- 
na, aun tratándose de sus propios subalternos someti- 
dos á juicio. A tal punto es esto un hecho, que todo 
habitante de la República puede decir con orgullo, sos- 
teniendo la efectividad de sus derechos: ** Hay Jueces 
en Honduras.*' 

Están ya en práctica las nuevas leyes que afectan 
el Ramo Judicial. Indudablemente deben haberse ob- 
servado en su aplicación vacíos y defectos; pero, si la 
importancia de éstos lo exige, queda al cuidado de la 
Corte Suprema de Justicia la iniciativa para corregirlos. 



INSTRUCCIÓN PUBLICA 

Lentamente ha venido reorganizándose este Ramo, 
que, como lo hice presente en otra ocasión, se encon- 
traba en completo abandono. 
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Como la instrucción primaria está á cargo de las 
Municipalidades, y debido al nuevo sistema introduci- 
do, se ha aflojado mucho el vínculo entre ellas y el Po- 
der Ejecutivo, difícil se ha hecho obtener datos tan de- 
tallados y exactos como seria de desearse. En la 
Memoria respectiva hallaréis los que se han reci- 
bido. 



GOBIERNO INTERIOR 

La tranquilidad pública ha sido completa, y lo es en 
este momento. Los rumores y amenazas de guerra que 
han circulado han sido la obra de los enemigos de la 
actual Administración. En su impotencia de trastornar 
de hecho el orden público, han querido intranquilizar 
los ánimos con tales amenazas; pero mi Gobierno, se- 
guro de contar con el favor de la opinión pública, las 
ha despreciado y ha seguido en su labor pacífica de re- 
construir el país. Su confianza absoluta ha quedado 
bien justificada con el resultado. 

Para mantener el orden público, la mejor arma del 
Gobierno ha sido el fiel cumplimiento de la ley, y por 
consiguiente el respeto absoluto de las garantías indi- 
viduales. Puedo afirmaros, con tranquilidad de con- 
ciencia, que una sola vez no ha sido violada la Consti- 
tución de la República por orden del Poder Ejecutivo; 
y si algún empleado subalterno ha cometido algún 
abuso, ha sido sometido á juicio, quedando suspenso 
en sus funciones, y con el resultado del proceso, priva- 
do definitivamente del cargo ó repuesto en él. Y pue- 
do agregar con complacencia que tales abusos han si- 
do, al menos con mi conocimiento, muy raros; y si al- 
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guno se ha quedado impune, sólo habrá podido suce- 
der por el perdón ó la desidia del agraviado. 

Un afio ha transcurrido después de la vigencia de la 
nueva y libérrima Constitución Política, y ese tiempo 
de ensayo me ha arraigado la convicción, otras veces 
manifestada por mi, de que en los países latinoameri- 
canos no es necesario, para mantener el orden, como se 
ha pretendido, el Gobierno fuerte, sino el Gobierno 
enérgico en el cumplimiento de la ley, sin distinción de 
clases sociales ni colores políticos. 

Comprendo que el despotismo es más expedito para 
dar á los pueblos vigoroso impulso en la senda del 
progreso, pero con su cortejo de lágrimas y desastres; 
y cuando falta honradez, sus obras cuestan al pueblo 
todo el fruto de sus sudores, enriqueciendo á unos po- 
cos y cegando frecuentemente las fuentes de su futura 
prosperidad, como de ello tenemos tantos ejemplos en 
Honduras. 

Preferible es por lo mismo caminar más lentamente, 
pero en firme, luchando con los obstáculos que oponen 
la ignorancia y los vicios arraigados por sistemas de 
violencia y corrupción; y a fío tras afio irán convencién- 
dose los hondurefíos de sus verdaderos intereses y se- 
cundando con mejor voluntad la acción del Gobierno. 

Basta para adelantar en ese camino, que el Legisla- 
dor, lejos de crear obstáculos, los remueva, dentro de 
los límites de la Constitución, dejando al Poder Admi- 
nistrativo los medios necesarios para hacerse respetar y 
obedecer, y para dirigir al pueblo por la senda del tra- 
bajo al perfeccionamiento moral y á la riqueza. 

No debo dejar de llamar vuestra atención sobre el 
grave mal que aqueja á la sociedad hondurefía, espe- 
cialmente en las poblaciones de alguna importancia: ej 
vicio corruptor de la juventud, en la que está cifrada la 
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esperanza de un mejor porvenir para la patria. Ese 
mal es el fruto de muchos años de desorganización po- 
lítica y social. 

La embriaguez y el juego cunden donde quiera, y 
hace mucho tiempo han venido apoderándose del joven, 
y hasta del niño. Estos vicios son la causa inmediata, 
casi siempre, de todos los delitos, y necesitan enérgicas 
medidas de represión. Verdad es que en cuanto al pri- 
mero, mientras subsista el actual sistema financiero, 
que hace de él la base directa de la segunda renta entre 
las que forman el Tesoro Nacional, esas medidas no se- 
rán completamente eficaces; pero indudablemente en 
mucho mejorarán la situación, y podrá por lo menos 
asegurarse la salvación de los que hoy son adolescen- 
tes, mientras se pone en práctica la reforma absoluta. 

Teniendo como tenemos como base segura la paz, 
de vuestras bien meditadas disposiciones depende el 
progreso material y moral de nuestra querida Hon- 
duras. 



FOMENTO 

En este Ramo la labor principal del Gobierno se ha 
dirigido á la buena conservación, mejoramiento y en- 
sanche de los telégrafos y teléfonos nacionales, á mejo- 
rar el servicio* de correos, á la adquisición de algunas 
propiedades en esta capital para posteriores edificacio- 
nes útiles, y á la reparación de los edificios públicos 
existentes. 

Ninguna obra pública de importancia pudo em- 
prenderse, porque, teniendo que atender á los gastos ex- 
traordinarios de la Asamblea Constituyente, no se po- 
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día contar con los fondos reunidos correspondientes á 
la partida respectiva del Presupuesto. Como podréis 
ver, la acción del Gobierno á este respecto se ha ejer- 
cido más ayudando á las obras de progreso emprendi- 
das por las Municipalidades. 

Merece especial nota la reorganización de la Escuela 
de Artes que se comenzó y se está llevando á cabo con 
el mejor éxito. A esta escuela, que será á la vez una 
empresa modelo, habrá que destinar una cifra mayor 
en el nuevo Presupuesto, porque su naturaleza y mani- 
fiestas ventajas lo exigen. 

También deberá, á mi juicio, resolverse si se man- 
tiene ó modifica el tipo de la moneda, á fin de obtener 
nuevas matrices y mejorar el grabado, único defecto 
que con razón puede oponerse á la que actualmente se 
acufía en nuestra Casa Nacional. 

Habiendo merecido el telégrafo, como antes indi- 
qué, preferente atención, consignaré los siguientes da- 
tos. Durante los siete meses de enero á julio, se han 
construido 102 millas, estableciéndose 7 oficinas nue- 
vas, y se ha continuado la reconstrucción, casi absoluta 
de las líneas antiguas, de manera que, al terminar el 
afío económico. Honduras contaba con 2.565 millas de 
linea telegráfica, en su mayor parte nuevas ó renova- 
das, y un total de 125 oficinas. 



GUERRA 

Como había anunciado, el Gobierno estaba haciendo 
llegar del extranjero los elementos bélicos necesa- 
rios para dar al país respetabilidad interior y exte- 
rior. 
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La mayor parte de lo correspondiente á infantería 
llegó antes de julio, y el resto y lo correspondiente á 
artillería estaba en camino. 

Según lo detalla el sefior Secretario de Estado, ha- 
bía en toda la República disponibles: 1.532 rifles Man- 
licher, 9.714 Remington de varios calibres, 1.243 ^^ ^^' 
ferentes fábricas y 161 rewolvers, con una dotación to- 
tal de 2.170.260 cartuchos y 550.000 fulminantes para 
recargar los usados; 25 cañones Krupp de varios cali- 
bres, con 6.906 granadas y 2.346 botes de metralla; 3 
cañones Witworth y 34 antiguos; todas las piezas con 
los correspondientes accesorios. Había además en los 
almacenes los enseres y útiles más necesarios. 

El ejército, según los cuadros de inscripción, aun- 
que todavía incompleta, cuenta 18.328 soldados de pri- 
mera categoría y 7.074 de reserva. Aun no se había 
verificado en la mayor parte de los departamentos la 
debida organización. 

En servicio activo en las guarniciones había el 31 
de julio 1.288 individuos, distribuidos así: 67 jefes, 125 
oficiales, 142 clases de tropa, 74 artilleros, 105 músi- 
cos, 31 marinos, 27 cadetes de infantería y 718 solda- 
dos. Esta cifra es inferior á la autorizada en la Ley 
de Presupuesto, porque, dada la situación, se ha consi-. 
derado suficiente para mantener el orden, y á ella debe 
agregarse la fuerza que ha estado á las órdenes de los 
Inspectores y Guardas de Policía y Hacienda, pero que 
no figura en el presupuesto de Guerra. 

Se sigue atendiendo á la debida instrucción de las 
milicias, y se sostienen cinco escuelas de artillería en 
las plazas de Tegucigalpa, Amapala, Juticalpa, Coma- 
yagua y Choluteca. 

Poniendo como pone el Gobierno todos los medios 
para mantener la paz, con la observancia de una con- 
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ducta correcta en todo sentido; y preparado como esta- 
rá pronto sobradamente para una guerra interior ó ex- 
terior, podemos confiar en que este azote no volverá á 
añigir á Honduras en mucho tiempo, y le será permiti- 
do consagrarse al desarrollo de su riqueza. Mas, si 
desgraciadamente, y contra toda previsión, llegase á 
aparecer, podemos estar tranquilos sobre el resultado: 
se salvará el orden público alterado ó el honor nacional 
amenazado. 



HACIENDA 

Habiendo informado acerca del movimiento rentísti- 
co y de gastos públicos bajo mi Administración hasta 
el 31 de diciembre de 1894, la cuenta actual debe limi- 
tarse á los otros siete meses del afio económico, hasta 
el 31 de julio; pero como en aquella fecha no debían 
cerrarse las operaciones y balancearse las cuentas, y los 
datos de los últimos meses no fueron tomados de los li- 
bros por no estar al día, sino de los documentos origi- 
nales, para mayor claridad y para rectificar cualquier 
error, se presenta también el cuadro del movimiento 
del aflo económico entero de 1895. Ese cuadro servi- 
rá además para la comparación con los afíos económicos 
anteriores, y para poder así formar cabal concepto sobre 
« el manejo actual de la Hacienda Pública. 

De los antecedentes suministrados por la Dirección 
General de Rentas, resulta: que en los siete meses los 
ingresos arrojan el producto líquido de $ 1.208.084.90, 
ó sea $ 76.243.22 más que el valor de los ingresos cal- 
culados en la Ley de Presupuesto, que ñié la suma de 
$ 1. 131. 841. 68. 
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Este resultado se ha obtenido por el aumento en el 
producto de las rentas de Aduana, Aguardiente, Pólvo- 
ra, Extracxíón de frutos, Correos, Lotería, Imprenta 
Nacional, Papel de Aduanas, Casa de Moneda é Ingre- 
sos eventuales, que arroja la suma de $ 124.174.75, de 
la cual debe deducirse la baja en las rentas de Licores, 
Tabaco, Papel sellado. Impuesto pecuario, Exportación 
de ganado, Tierras, Telégrafo y Montepíos, que arroja 
$47.931.53. Las cifras en detal del aumento ó baja 
de cada renta, lo mismo que las causas de que proceden, 
las encontraréis en la Memoria del Ramo y sus anexos. 

En cuanto á los egresos en el expresado período de 
siete meses, cábeme la satisfacción de anunciaros: que 
al ver el detalle hallaréis que en general se han hecho 
economías en todos los Ramos sin daño para el servicio 
público, pues los gastos no han llegado á la cifra presu- 
puesta; y cuando la han traspasado en muy poco, ha si- 
do con motivos muy justificables que sabréis apreciar. 

Al finalizar el afío sólo quedó adeudándose, por re- 
zago de sueldos, la suma de $48.323.47, cuya mayor 
parte ha sido ya pagada en el nuevo afío, y lo que aun 
se debe, procedía de departamentos que no producían 
todavía lo necesario para el servicio, aunque tienen en 
su abono la escasez de ciertas especies fiscales. De to- 
das maneras ese rezago no constituye un aumento de la 
deuda pública, ni un gravamen para el nuevo presu- 
puesto, por haber quedado existencia suficiente para 
cubrirlo, y todavía considerable sobrante en electivo. 

El total líquido de los ingresos en el afío económico 
entero fué de $2.172.760.46,0 sea un aumento de 
$ 232.460.46 sobre lo que correspondería al mismo afío, 
bajo la base de cálculo para los siete meses, y de 
$ 123.960.46 más que lo calculado para el afío corrien- 
te. Comparado ese producto con el calculado por el 
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Congreso de 1893, que fué la suma de $ 1.544.785.00, 
el aumento es de $ 627.975.46, que puede estimarse cx)* 
mo aumento positivo habido bajo mi Administración. 
No obstante, tan halagadora cifra es poco probable 
que se obtenga en el afio económico corriente, y es has- 
ta dudoso se alcance la calculada en la Ley de Presu- 
puesto, á juzgar por el curso del movimiento rentístico 
hasta la fecha. La renta aduanera en la costa Sur 
dará un producto muy inferior, tal vez en más de 
$ 100.000; y la renta de tabaco, por no haberse aún lo- 
grado el buen surtido ni poderse asegurar para los me- 
ses venideros, acusará también una considerable baja. 
Verdad es que la de aguardiente va en creciente au- 
mento, y también algunas otras, pero no creo'alcancen 
á compensar la baja. Anticipo esas observaciones, pa- 
ra que sirvan de fundamento á los cálculos de la Ley 
de Presupuesto para 1897; pues á menos que se logre 
dar un vigoroso impulso á la agricultura y al comercio 
del país por medios extraordinarios, las rentas en gene- 
ral quizá no produzcan aún en 1897 más que en 1895. 
El Poder Ejecutivo hará cuanto esté en sus atribucio- 
nes por conseguirlo, esperando que vosotros pondréis á 
su alcance los medios que necesita. 



CRÉDITO PUBLICO 

La cifra de la deuda preferente no había alcanzado 
todavía la que en mi anterior Mensaje calculé, como 
podréis verlo en el cuadro respectivo. La amortización 
en los siete meses llegó á $ 267.305.98, y en el año eco- 
nómico á $ 429.457.28. Aquélla excede en $ 109.805.98 
á la de $ 157.500 asignada en el Presupuesto. Este 
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exceso es el único de consideración, pero autorizado 
en la misma ley. 

Vuelvo á repetir lo dicho entonces: que la deuda 
pública es el verdadero cáncer de mi Administración, 
pues para atenderla tengo que resignarme á invertir 
una insignificante suma en obras de progreso. 

He pasado á grandes rasgos esta revista á los actos 
de mi Gobierno, para ofreceros de momento un con- 
cepto general de ellos, mientras el examen de las Me- 
morias de los señores Secretarios de Bstado y sus 
anexos os da luz suficiente para aprobarlos ó impro- 
barlos. 

Protestándoos mi mayor respeto, os deseo, señores 
Diputados, el mayor acierto en vuestras labores. 



Tegucigalpa: i.° de enero de 1896. 



CIRCULAR 



DEL PRESIDENTE DEL ESTADO DE HONDURAS 

A LOS BMPLBADOS DB SU DBPBNDBNCIA 



República Mayor de Centro-América 

BSTADO DB HONDURAS 

PRBSIDBNCIA 

Tegucigalpa: 29 de septiembre de 1896. 
Ssñor: 

Me faltan dos años y meses para completar mi pe- 
ríodo constitucional en la Presidencia de la República; 
y deseo aprovechar ese tiempo para procurar el mayor 
bien posible al país, sin muchas trabas y estropiezos 
que hasta hoy he tenido, y que podrían llegar á ser ma- 
yores en lo sucesivo, provenientes, principalmente, de 
muchos de los amigos y empleados de mi Gobierno. 
Para lograr mi objeto, es preciso que los empleados de 
mi dependencia estén identificados con mis miras y 
propósitos, en concreto, sobre varios puntos capitales 
que en la presente circular me propongo tratar: 

I .° — Solemnemente y en varios documentos oficia- 
les he declarado que es el mío Gobierno de Partido; y 
en la práctica se me ve constantemente cumplir con las 
obligaciones que me impone esa declaración. Mas, pa- 
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ra que ese sistenia dé todos los beneficios que de él me 
he prometido, y no se convierta en dañoso para los in- 
tereses de la Nación, es necesario que todos los emplea- 
dos sigan mi ejemplo, y los miembros del Partido guar- 
den al Gobernante la consecuencia que él mantiene pa- 
ra con ellos; porque la consecuencia de arriba es hasta 
perniciosa sin la consecuencia de abajo. El Gobierno 
de Partido que yo he proclamado, significa: que yo de- 
bo realizar, y conmigo cuantos empleados quieran ser 
dignos de llamarse liberales, las promesas que ese Par- 
tido hizo en la oposición, siendo la principal el fiel cum- 
plimiento de la Constitución y las leyes, con garantías 
para todos los habitantes, sin distinción. Significa 
también que no pueden merecer en política mi confian- 
za, ni la de ningún empleado del Gobierno, sino aque- 
llos que han militado en las filas liberales, ó que, con 
antecedentes de lealtad y honradez, hayan ingresado ó 
quieran ingresar á ellas. Y significa, por último, que 
debe haber solidaridad entre los funcionarios públicos 
de mi Gobierno, no sólo conmigo, como Jefe de la Na- 
ción, sino también entre sí. 

2° — También he hecho solemne declaración de 
que es el mío Gobierno de leyes, y tengo la satisfacción 
y el justo orgullo de afirmar: que, con mi consenti- 
miento, hasta hoy ninguna ley se ha violado impune- 
mente. Pero, si estoy satisfecho de que ningún ciuda- 
dano pueda quejarse de arbitrariedad, mucho me que- 
da que desear en cuanto á la aplicación de la ley con la 
debida severidad al ciudadano que la infringe. Noto 
en general donde quiera una desmoralizadora tendencia 
á la piedad mal entendida, á la contemporización y al 
favoritismo; de lo cual resulta que la ley sea aplicada 
sólo en cuanto favorece á las personas, pero se relaja 
la que castiga ó tiende á reprimir las infracciones. Y 
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no es solamente por espíritu de partido mal entendido, 
sino que de esa tolerancia ó favor se aprovechan hasta 
los enemigos políticos del Gobierno, á quienes nunca 
falta un patrono entre los empleados ó sus allegados. 
Así se está acentuando la falta de respeto al Gobierno, 
la relajación del principio de autoridad y la nota de de- 
bilidad que atribuyen á aquél; cuando, en realidad, yo 
no concibo Gobierno más fuerte que el que descansa en 
la ley y la toma por norma de sus actos, sin tomar en 
cuenta las personas, ni la afección ó el odio que, por 
motivos meramente personales, pueda tener el emplea- 
do contra el infractor. El derecho de gracia, por razo- 
nes de política ó equidad, debe quedar exclusivamente 
reservado al Jefe de la Nación. 

Muchos ejemplos podría citar á Ud. ; pero como es- 
toy seguro de que más de un caso se ha presentado á 
su observación en la esfera de su mando, creo innece- 
sario entrar en esos detalles. 

3.° — Tengo, en general, que quejarme de poca ini- 
ciativa de los empleados departamentales y locales, li- 
mitándose, regularmente, á esperar que les lleguen ór- 
denes del Poder Central, que es el menos llamado á co- 
nocer las necesidades y conveniencias de pueblos dis 
tantes; lo que acusa poco interés por el buen nombre 
del Gobierno liberal, que todos, cada uno en su escala, 
estamos obligados á procurar, para que el pueblo hon- 
dureno no se considere engañado en sus esperanzas y 
aspiraciones por los que, en su nombre y para su bien, 
empuñamos el estandarte de la Revolución. 

No sería tan grave este mal si no llegase con fre- 
cuencia hasta el punto de que, aun lo que se ordena por 
el Poder Central, se cumple imperfectamente, ó deja de 
cumplirse en absoluto, no obstante que al Gobierno con- 
teste el empleado subalterno de conformidad, y estar 
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ejecutada la orden ó para ejecutarse; y sin embargo, á 
conocimiento del Gobierno llega, tal vez al cabo de mu- 
cho tiempo, que aquello con cuya ejecución y buenos 
resultados contaba, no se ha hecho. 

4.° — Muchos de los males á que me he referido, y 
especialmente el último, proceden del espíritu de indis- 
ciplina, de un falso concepto de independencia, de un 
exceso de delicadeza, ó, mejor dicho, susceptibilidad, y 
del espíritu de discordia, que se han introducido en las 
filas liberales, y contaminan al mayor número de los 
empleados del Gobierno, sin distinción de categoría, 
en mayor ó menor grado. 

La indisciplina y el falso concepto de independencia, 
hacen que el empleado subalterno considere que piensa 
mejor que el jefe que le ordena, y deje de cumplir ó 
cumpla á su modo lo dispuesto, y con frecuencia llegue 
hasta censurar las órdenes superiores, no sólo en su 
despacho, sino en corrillos y reuniones, con gran des- 
prestigio del principio de autoridad y del Gobierno. 
Hacen también que el subalterno, al ejecutar una orden 
que ha de causar desagrado á una ó más personas, ma- 
nifieste que lo hace sólo por cumplir con su deber, á pe- 
sar de que su opinión es contraria y que la ha expuesto 
inútilmente, aunque el superior no conozca esa opinión; 
y que, cuando ha de ser agradable el acto que ejecuta, 
se lo atribuya como exclusivamente propio, ó por lo 
menos como hijo de su iniciativa persistente y vencien- 
do resistencias. Todo esto proyecta sombras sobre el 
superior, y tiende á impopularizarlo, especialmente al 
Jefe de la Nación, sobre quien refluyen todos los actos 
errados de sus subalternos. Bien conocido soy de mis 
correligionarios, y todos saben que no sólo acojo con 
benevolencia las observaciones que se me hacen, sino 
que las deseo, para mayor garantía de acierto en mis 
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actos; pero exijo en cambio franqueza y oportunidad, 
de tal manera que en ningún caso se perjudique el ser- 
vicio público por una dilación inmotivada, ó por haber 
dejado de hacer notar al superior los inconvenientes 
que la disposición pueda tener, y menos por la propa- 
ganda adversa que haga el mismo que debe cum- 
plirla. 

El exceso de susceptibilidad hace que el empleado 
subalterno dé preferencia á la satisfacción de su amor 
propio sobre la consecuencia de partido y el buen ser- 
vicio; de tal manera que, por la más leve censura de 
parte del superior á cualquiera de sus actos, considera 
ofendida su dignidad, y habla de renuncia, ó hace va- 
nos alardes de altivez é independencia, sin cuidarse de 
corregir el defecto que se le señala, exponiendo al su- 
perior á un acto de debilidad, de tolerancia indebida, 
por el cariño ó aprecio especial que tenga al subalterno. 
Y es lo más sensible, que regularmente esos arranques 
de delicadeza no son motivados por la censura de un 
acto grave del empleado, pues tengo la satisfacción de 
decir que bajo mi Administración han sido muy raras 
las ocasiones en que he tenido queja de mis subalter- 
nos, tal que haya podido hacerlos indignos de mi con- 
fianza; pero Ud. comprenderá que no me basta el saber 
que no hacen mal ó que éste no es de gravedad, sino 
que quiero que salgan de la inacción, y que por su pro- 
pia iniciativa y por las órdenes y vigilancia del supe- 
rior, hagan el mayor bien posible. 

El espíritu de discordia, que ha alcanzado á veces 
hasta el seno mismo del Gobierno, y que está prevale- 
ciendo en la casi totalidad de los departamentos, con 
mayor ó menor gravedad, entre los empleados principa- 
les, á cuyo patriotismo se ha encomendado la suerte de 
los pueblos que gobiernan, está desorganizando y arrui- 

T. III.— 10 
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nando al Partido Liberal y desacreditando mi Admi- 
nistración. 

Puedo asegurar, sin temor de equivocarme, que ese 
espíritu es el que engendra principalmente los otros vi- 
cios que he venido censurando. Por él los empleados 
rivales, en vez de ocuparse del cumplimiento de sus de- 
beres y de estudiar las necesidades de sus gobernados, 
se ocupan de preferencia en espiarse mutuamente y en 
comentar y tergiversar sus actos: por él tratan de des- 
acreditarse ante el superior y ante la sociedad, procu- 
rando cada uno formarse un círculo propio, que no 
siempre lo escogen en el seno del Partido, pues frecuen- 
temente buscan, el uno ó el otro, ó ambos, el apoyo de 
sus comunes enemigos, para ensanchar sus filas y apa- 
recer cada uno como el más poderoso, el más influyen- 
te y el más querido, echando así los cimientos de futu- 
ras subdivisiones del Partido, y fomentando el caudilla- 
je local, que es tan pernicioso: por él faltan á la subor- 
dinación, impulsados por los celos, en la creencia de 
que lo que el superior dispone tiende á favorecer ó á 
hacer predominar á un rival suyo: por él, el Jefe de la 
Nación pierde un tiempo precioso, que debía emplear 
en el estudio de las necesidades del país y en promover 
su progreso y bienestar, en estar calmando resentí 
mientos y arreglando transitoriamente desacuerdos tras- 
cendentales: por él, el Gobierno se enerva, porque no 
está seguro de que lo más benéfico para un departa- 
mento ó localidad pueda ser bien recibido y ejecutado, 
si choca con los intereses encontrados de alguno, algu- 
nos ó todos los que allí ejercen poder ó influencia. En 
resumen, la discordia hace que empleados de un mismo 
Gobierno, en cuya lealtad bien probada tengo absoluta 
confianza, se traten como encarnizados enemigos perte- 
necientes^á los bandos más opuestos. 
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Yofcomprendo que los empleados se vigilen mutua- 
mente, pero con la vigilancia que deben tener correli- 
gionarios, para evitar que un acto incorrecto de quien 
ejerce funciones públicas desacredite al Partido y al Go- 
bierno que sirve: que se hagan mutuas observaciones, 
como ayuda reciproca, para el mejor cumplimiento del 
deber; pero procediendo con franqueza, y sin el deseo 
preconcebido de encontrar al otro en falta, y hasta de 
procurar hacerle incurrir en ella, para lograr su descré- 
dito ante el público y ante el Jefe común. Yo compren- 
do y quiero que si, á pesar de proceder de esa manera, 
un empleado se obceca é insiste en ejecutar un acto que 
juzguen incorrecto, procediendo con igual franqueza, 
los demás le notifiquen que van á dar cuenta al superior 
para que lo impida; pues nadie tendrá asi derecho de 
quejarse, ya que todos deben proceder de buena fe, y 
toca al superior decidir quién tiene la razón. Esa con- 
ducta sería la misma que se observa entre hermanos, 
quienes, por la influencia del carifío, se cuidan mutua- 
mente, tratando de evitarse un extravío; pero cuando 
su autoridad ó influencia no es bastante, dan cuenta al 
padre de familia para que ponga remedio al mal, sin 
que eso cause resentimientos ni enemistades. 

El mal de la discordia lo considero el más grave de 
todos, como ya he dicho, y por ello me he ocupado en 
él con más detenimiento, declarando que estoy resuelto 
á extirparlo en absoluto, siquiera sea entre los emplea- 
dos que de mí dependen, contando con la buena volun- 
tad que espero hallar en el mayor número, si no en to- 
dos los que por él están contaminados, pero decidido á 
pasarme sin ella cuando encuentre resistencia. 

Por todo lo que dejo expuesto no hago inculpación 
á ninguno de mis amigos, pues yo me considero el prin- 
cipal responsable por el exceso de tolerancia y de con- 
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temporización que he tenido, creyendo que con eso lo- 
grarla mantener la unión del Partido Liberal, cuya or- 
ganización tantos esfuerzos me costó, y tantos sacrifi- 
cios costó al país el triunfo de su causa. Pero he ve- 
nido convenciéndome de que mi empeño por ese cami- 
no ha sido inútil y hasta contraproducente. He com- 
prendido que sólo imponiendo la disciplina y concen- 
trando la mayor suma de autoridad en mi persona, co- 
mo Jefe de la Nación, puede impedirse que se formen 
pequeños círculos en derredor de cada empleado de im- 
portancia, regularmente rivales entre sí, independientes 
del Presidente de la República, cuando no hostiles. Só- 
lo así puede evitarse que esos círculos consideren en- 
carnado el Partido Liberal en la persona de un Minis- 
tro, de un Gobernador, Comandante, etc., ó de algún 
jefe civil ó militar de importancia por quien tienen mo- 
tivos de personal afección, de manera que en todo lo 
que á esa persona no se refiera, se consideren desliga- 
dos de la gran agrupación que del 90 al 94 empeñó la 
heroica lucha que ha creado la actual situación. 

Hablo con esta fi-anqueza, porque considero á todos 
los empleados de mi Administración convencidos de 
mi buena fe, y que como Gobernante no busco ningún 
lucro personal, sino el bien del país, hasta donde alcan- 
zan mis aptitudes y los medios de que dispongo, y por- 
que les considero, sobre todo, persuadidos de la honra- 
dez de mi Gobierno. 

He escogido esta ocasión para tratar estos asuntos, 
porque los males á que me refiero han disminuido no- 
tablemente en estos días, precisamente porque todos 
han debido penetrarse de que han estado á punto de 
causar daños de trascendencia. 

Es notorio que los enemigos del Partido Liberal, 
descansando en las divisiones entre los empleados y las 
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consecuendales entre los amigos, y tomando la general 
murmuración contra el Gobierno, que se había conver- 
tido en una especie de manía, como un descontento su- 
ficiente, basta para llegar á la deslealtad y á las vías de 
hecho, han estado conspirando dentro y fuera del país. 
Hay un proceso instruido, y en él pruebas suficientes; 
pero he querido ser, una vez más, generoso, convenci- 
do de su impotencia, principalmente si se remueven las 
causas que les alientan; y reconociendo que la correc- 
ción debe comenzar por nosotros mismos, que, cada 
uno en su esfera, por cuanto dejo dicho, tenemos cul- 
pa en la situación desagradable que se ha venido 
creando. 

Es indudable que la^gran mayoría del pueblo hon- 
dureno quiere la paz, y está satisfecha de disfrutarla; 
porque con esa paz que mi Gobierno le brinda, tiene 
completas garantías y positiva tranquilidad. Bastará 
para conservar intacto ese inapreciable bien, que quien 
quiera que ejerza peder ó autoridad, dé el ejemplo de 
adhesión y disciplina, para hacer imposibles hasta los 
conatos de trastorno. 

5.® — Se han presentado ya algunos síntomas de tra- 
bajos electorales para la Presidencia de la República en 
el próximo período, ya por la prensa ó por medio de 
agentes en los pueblos, en favor de candidatos pertene- 
cientes al Partido Liberal, trabajos que considero pre- 
maturos, y por lo mismo desautorizados por los mismos 
candidatos.' 

En todos los países del mundo donde son prácticas 
las instituciones libres, la lucha electoral para designar 
el sucesor del Gobernante, se inicia dentro del último 
afío de su período, porque el pueblo está penetrado de 
que es pernicioso para sus positivos intereses hacerlo 
con mayor anticipación. 
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En verdad» esa lucha preocupa todos los ánimos, 
distrayéndolos del trabajo y de sus usuales ocupacio- 
nes, enardeciéndolos hasta crear odios y rencores antes 
no existentes, aunque sean temporales, é impidiendo 
que, por la exaltación política, todos los ciudadanos 
puedan cooperar en hacer fructuosa la labor del Gobier- 
no para bien del país; y si, como parece se pretende 
aquí, la lucha se entablase antes de expirar la mitad del 
período presidencial, la acción del Gobierno quedaría 
enervada por el resto del tiempo, porque, aunque sea 
positiva su no intervención, los ciudadanos, como es 
costumbre en tales situaciones, querrían ver en todos 
sus actos tendencias á favorecer determinada candida- 
tura, y crearían obstáculos en vez de facilitar la mar- 
cha de la Administración. 

Mucho más grave es aún que los empleados públi- 
cos tomen participación en esa lucha, porque, si faltan- 
do ese motivo ha reinado la discordia entre ellos, ma- 
yor sería cuando pudiesen tener intereses encontrados 
por distintas candidaturas. Entonces no se ocuparían 
más que en espiarse mutuamente y hacerse todo el mal 
posible, abandonando, por considerarlo secundario, el 
cumplimiento del deber; conducta que yo no podré to- 
lerar un solo día en empleado alguno de cualquier cate- 
goría que sea. 

En cuanto á mí, declaro á Ud. que no tengo candi- 
dato, aunque estoy naturalmente interesado en que el 
poder no salga de manos del Partido Liberal, en cuyo 
seno hay muchos hombres dignos de ejercer la Presi- 
dencia de la República, pero entre quienes yo no pue- 
do tener preferencias. Han dado muchas pruebas de 
acendrado patriotismo, y confío en que ninguno será 
capaz de ocasionar la división del Partido. Y como 
ningún provecho les vendría de una lucha que no po- 
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dría dar por resultado la Presidencia para todos, y de- 
jaría muy pocas probabilidades para alguno, una vez 
establecida la división, espero que tendrán suficiente ab- 
negación para convenir en un solo candidato liberal, y 
evitar la anarquía política, que podría llegar á conver- 
tirse en anarquía del país. De ello sólo podrían sacar 
fi"uto los enemigos comunes, que saben permanecer uni- 
dos y aprovechar nuestros errores. En cuanto á mí, 
mi influencia se limitará á procurar impedir tan grave 
mal, sin salirme de la esfera privada. 

Y á este propósito recomiendo á Ud. especial vigi- 
lancia para no dejarse sorprender por los enemigos del 
Gobierno, que, so pretexto de lucha electoral y encu- 
briendo otros propósitos, pueden tomar el nombre de 
algún miembro importante del Partido como bandera, 
con ó sin su consentimiento, para introducir división 
en nuestras filas; ya que ellos reconocen su desprestigio 
y su impotencia para presentar un candidato de su se- 
no. Sería verdaderamente lamentable que algunos de 
nuestros amigos se dejasen engañar con ese ardid tan 
bien conocido. 

Por todo lo que precede, exijo de los funcionarios 
públicos la misma neutralidad que yo estoy dispuesto á 
guardar, si desgraciadamente la unión del Partido, con- 
tra mis esperanzas y previsiones, se rompiese; para que, 
en todo caso, el elemento oficial quede como centro de 
unión, y en posibilidad de enfrenar la anarquía, al me- 
nos hasta el momento en que yo entregue el poder á mi 
sucesor. 

Voy á poner término á esta larga circular, que por 
no tener carácter oficial no está destinada á la publici- 
dad por la prensa. La dirijo yo personalmente por lo- 
grar la unidad de resultado, como Jefe común de todos 
los fundonaríos á quienes la envío. En los casos que 
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se presenten, serán ratificados oficialmente sus concep- 
tos por los señores Secretarios de Estado; y de Ud. es- 
pero que, inspirándose en ellos, dé instrucciones seme- 
jantes á sus subalternos, y procure por la propaganda 
hacer que los miembros todos del Partido se penetren 
de la verdad, la justicia y utilidad de mis propósitos, y 
amolden á ellos su conducta. 

No concibo resistencias para poner en práctica lo 
que deseo y exijo de los empleados que de mí depen- 
den; pero si Ud. tuviere alguna objeción que hacer, ó 
algún obstáculo para cumplir por su parte, espero me 
conteste con absoluta franqueza. Con ella he escrito 
la presente, y con la misma declaro que estoy resuelto 
á prescindir de toda influencia y motivo personal de 
consideración, por valiosos que sean, al juzgar la con- 
ducta de los funcionarios, y me limitaré á hacerlo en 
relación sólo con el mejor servicio público, para conser- 
varlos en su puesto ó reemplazarlos. 

De Ud. atento y S. S. 



MENSAJE 



Del señor Presidente del Estado de Honduras, sobre los actos 
de su Administración, en el año económico de 1895 á 
1896, presentado al Congreso Nacional Legislativo. 



SeÑOkES DlPr;TADOS: 

Vengo á daros cuenta de mis actos como Presidente 
de Honduras, en el año económico de 1895- 1896; es 
la segunda vez que lo hago durante mi período consti- 
tucional, y la tercera desde que el Poder Público se ha- 
lla en mis manos. 

Ahora tengo la satisfacción de hacerlo, no ya como 
Jefe de la República de Honduras, sino como Jefe de 
uno de los Estados de la República Mayor de Centro- 
América, organizada conforme á las estipulaciones del 
Pacto de Amapala, y representada por la Dieta que se 
instaló el 15 de septiembre próximo pasado en la capi- 
tal de El Salvador. Este acontecimiento, lleno de pro- 
mesas para llegar á la reconstrucción de la antigua pa- 
tria, de seguro habrá sido para vosotros motivo de jú- 
bilo, como ha sido para mí y los demás miembros de 
mi Gobierno. 

En los momentos en que me presento ante vosotros, 
puedo aseguraros que el país disfruta de completa paz, 
tal como se ha mantenido en el interior en el afío trans- 
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currído; y abrigo la fundada esperanza de que esa paz 
se conservará, á pesar de las tentativas que no han fal- 
tado ni faltarán para alterarla, de parte de los persis- 
tentes enemigos de las libres instituciones que nos 
rigen. 

Tenemos que lamentar durante el período á que me 
refiero, la guerra de Nicaragua, en que, con vuestra au- 
torización, mi Gobierno se vio obligado á tomar parte. 
En otro lugar me referiré con más extensión á ese des- 
graciado acontecimiento; bastándome por ahora, al men- 
cionarlo, hacer constar, que, debido al mismo, hallaréis 
en mi Administración diferencias desfavorables al pre- 
sente con relación al período anterior, no sólo por la 
baja en los ingresos del Tesoro Nacional, sino también 
por los crecidos gastos que la guerra ocasionó. 

* * * 

De las Memorias de los señores Secretarios de Esta- 
do, que á su tiempo os presentarán, extractaré los más 
importantes datos sobre mi Administración, para hace- 
ros de ésta una breve reseña. 



RELACIONES EXTERIORES 

Se ha mantenido completa armonía con las demás 
naciones, sin haber ocurrido incidente alguno que altere 
las buenas relaciones existentes con sus Gobiernos. 

El Secretario de Estado en el Ramo os dará cuenta 
de los incidentes diplomáticos ocurridos, algunos de los 
cuales fueron resueltos, pero muchos, entre ellos varios 
de importancia, quedaron todavía pendientes, y hoy se 
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en cuentran en manos de la Dieta de la República 
Mayor. 

Iva mayor parte de esos incidentes proceden de re- 
clamaciones de extranjeros que residen en el país, de 
esos que, por desgraciados precedentes establecidos en 
la América Latina, vienen á estas tierras, donde se les 
brinda generosa hospitalidad, con el objeto de enrique- 
cerse, no por el trabajo, sino por el reclamo por la vía 
diplomática, de falsos ó exagerados perjuicios sufridos. 
Verdad es que, aunque en las peores situaciones, los 
extranjeros han sido en general respetados y protegi- 
dos, en algunos casos han sido víctimas de los abusos 
de las autoridades; pero aun entonces, si alguna grati- 
tud tuviesen hacia el suelo que tan bien les acoge, no 
pretenderían hacer recaer, más allá de lo justo, sobre 
el país, la responsabilidad de sus Gobernantes, cuyos 
desmanes sufre á su pesar. 

Al estudiar esos incidentes, os penetraréis más, si ca- 
be, de la necesidad que tienen estas pequeñas nacionali- 
dades de frmdirse en una mayor que, si no tendría ftier- 
za material suficiente para impedir los abusos de las 
más poderosas, sí aumentaría su ftierza moral, por su 
mayor importancia comercial y política. 



JUSTICIA 

Ha continuado siendo efectiva la independencia de 
los Tribunales de Justicia, tan absoluta como la con- 
signa nuestra Carta Fundamental. 

A pesar de ser ésta una verdad, por el hábito inve- 
terado en el país de atribuirlo todo al Poder Ejecutivo, 
y de hacerlo todo depender de él, los abusos que un 
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Juez comete, su inacción ó falta de penda, se achacan 
á culpa del Gobernante. Para que cese esa injusticia 
será preciso que lentamente vaya convenciéndose la so- 
ciedad de que las instituciones libres son una verdad 
en Honduras, y de que, para convertirlas en su prove- 
cho y no en su dafío, se necesita que todos y cada uno 
de los ciudadanos presten su eficaz cooperación, y vigi- 
len constantemente á los encargados de impartir la jus- 
ticia, para evitar ó reprimir sus extravíos. 

Grande es la queja por la impunidad en que que- 
dan muchos delitos, atribuyéndolo á £alta de energía 
de la autoridad; pero es porque estábamos acostumbra- 
dos á presenciar impasibles los crímenes, mientras la 
policía ó la autoridad militar buscaban á los autores, 
descubriéndolos por la aplicación de los palos y toda 
clase de torturas, sin que ello fuese motivo de escánda- 
lo; sin fijamos en que con frecuencia se martirizaba á 
muchos inocentes para descubrir á un culpable, se co- 
metían muchos crímenes para lograr el castigo de 
uno. 

El sistema actual exige, como en todos los países 
civilizados, otros medios de investigación. Exige en el 
Juez instructor actividad y pericia, á que no está acos- 
tumbrado, y un especial interés de parte de los ciuda- 
danos para auxiliar á aquél, en vez de permanecer co- 
mo simples espectadores, aun siendo los ofendidos ó 
perjudicados, ya por miedo ó por desidia invencible. 
Mientras este mal no se corrija por la experiencia de 
tiempo considerable, hay que resignarse á soportar las 
consecuencias de un sistema muy bueno en sí, pero con 
inconvenientes graves, como todo lo humano, que no 
es perfecto. 

A vosotros, como legisladores, toca, no obstante, 
dictar algunas disposiciones que, dentro de los límites 
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de nuestra Constitución, refuercen y vigoricen el prin- 
cipio de autoridad, y arredren á los criminales, al me- 
nos mientras el sistema se perfecciona y se hace prác- 
tico. 

No debo pasar en silencio un grave motivo de es- 
cándalo y de justa indignación á que ha venido dando 
lugar el abuso de la inmunidad otorgada por la Cons- 
titución á ciertos funcionarios públicos. Tendréis oca- 
sión de conocerlo, porque serán llevados ante vosotros 
seis ó siete procesos iniciados contra Representantes del 
pueblo, propietarios ó suplentes, que hasta hoy son los 
que han dado lugar á ellos. 

Entre esos procesos hallaréis uno por asesinato frus- 
trado y otro por asesinato consumado; estando en am- 
bos casos, á la fecha, garantizada la impunidad con la 
fuga de los culpables. 

A no dudarlo, ese privilegio está convirtiéndose en 
odioso y llegando al punto en que pueda volverse con- 
tra aquellos á cuyo beneficio, imprudentemente, en mi 
concepto, lo prodigó el legislador constituyente; por- 
que llegará el momento en que, para evitar la impuni- 
dad del criminal, el ofendido ó sus familiares se hagan 
justicia por sí mismos. 

En vuestra mano está dejar al ciudadano alguna 
mayor garantía contra el abuso de la inmunidad, bus- 
cando la manera de nivelar un tanto ante la ley al que 
sea justamente agredido por quien goza de ese privile- 
gio. 

Hallaréis, quizá, en la Memoria respectiva, caren- 
cia de datos estadísticos, porque sólo habrían podido 
obtenerse de los Tribunales de Justicia, que no de- 
penden del Poder Ejecutivo, y hasta este momento 
no ha enviado la Corte Suprema los que se le pi- 
dieron. 
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INSTRUCCIÓN PUBLICA 

Mucha atención se ha dedicado á este Ramo, y en 
la Memoria respectiva hallaréis la prueba, por el au- 
mento de establecimientos públicos de enseñanza pri- 
maria y secundaría y de alumnos matriculados. 

Muy lejos estoy, sin embargo, de mostrarme satisfe- 
cho; pero aparte de que los fondos del presupuesto son 
insuficientes para hacer algo mejor, aun teniéndolos á 
mi disposición, por el momento sería invencible el obs- 
táculo de la falta de maestros. Por ello vuelvo á insis- 
tir en afirmar lo que dije en mi Mensaje ante la Asam- 
blea Constituyente, que sin la fundación de dos buenas 
Escuelas Normales, puede considerarse casi derrochado 
el dinero que se invierte en subvenciones á las escuelas 
municipales. Por lo mismo creo que á ese fin deben 
tender todos nuestros esfuerzos. Si, como es probable, 
antes de cinco años lográsemos sacar de aquellas escue- 
las maestros competentes, puedo aseguraros, sin temor 
de equivocarme, que no se habría perdido la instrucción 
de la actual generación de niños obligados á recibirla, 
pues en dos años un buen maestro enseñaría más que 
un malo en los siete que previene la ley. 

Entonces sería más fácil vencer la resistencia de los 
padres de familia para poner sus niños á la escuela, mo- 
vidos por interés egoísta de aprovechar sus servicios, 
porque se prívarían de ellos por menor tiempo. 

A este respecto, por mí mismo he podido observar 
en los pueblos que he visitado, que donde quiera, y es 
lo general, que el Alcalde se olvida de hacer efectiva la 
concurrencia de los niños á los establecimientos de en- 
señanza, la quinta parte, si acaso, de los padres de fa- 
milia cumplirán espontáneamente ese deber. Y por 
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eso es común observar que en un pueblo donde hay 
cien niños aptos para la escuela, no pasen de veinte los 
que asistan á ella. Y más comunmente sucede, donde 
la enseñanza se costea sólo con fondos del Estado y 
municipales, y más si sólo con los primeros; pues cuan- 
do á su pago contribuyen los vecinos, aunque sea por 
el pensamiento de que descuenten su pequeño contin- 
gente, mandan á sus hijos sin repugnancia á la escuela, 
y vigilan al maestro para que cumpla con sus deberes. 
Esta experiencia debe obligamos á desistir de la 
idea de que el Estado, aun pudiendo, costee en absolu- 
to la enseñanza primaria, mientras no lleguemos á ma- 
yor grado de civilización; y á dictar disposiciones que 
permitan al Poder Ejecutivo ejercer una acción más 
eficaz sobre las Municipalidades, para obligarlas á aten- 
der mejor la instrucción pública. 



GOBIERNO INTERIOR 

El régimen constitucional se ha mantenido en todo 
su vigor, sin más excepción que el tiempo que duró el 
estado de sitio que decretasteis y yo prorrogué, con 
motivo de la guerra de Nicaragua. Pero aun durante 
él las garantías individuales han sido respetadas, en 
cuanto lo permitieron las necesidades de la guerra. Por 
la verídica relación detallada que encontraréis en las 
Memorias respectivas y sus anexos, sobre el uso que 
hice de las facultades extraordinarias que puso en mis 
manos la situación anormal, y por el conocimiento per- 
sonal que habéis tenido en vuestros departamentos, 
comprenderéis que el único estado de sitio habido ba- 
jo mi Administración, vale mucho más con relación á 
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garantías y libertades públicas, que la época de las an- 
teriores en que haya habido mayor tranquilidad y se 
haya pretendido mayor respeto á la Constitución. 

No sin lucha y resistencia estoy logrando mi firme 
propósito de cumplir y hacer cumplir la Constitución y 
las leyes; pues muchos son los amigos que creen impo- 
sible mantener el orden público y gobernar con prove- 
cho mientras esa Constitución y esas leyes, que juz- 
gan demasiado liberales, estén en vigor; y por más que 
cause extrañeza, los enemigos de mi Gobierno, que 
aquí en el interior del país disfrutan de los beneficios 
de la legitimidad, hacen propaganda contra ella, y cla- 
man por un régimen fuerte, del cual, sin embargo, se- 
rían las primeras víctimas. Eso sólo se explica por lo 
habituados que estamos al despotismo, en cuya sola 
virtud se cree, y se desconfía de los beneficios de la li- 
bertad, á la que por muchos se rinde culto sólo teórica- 
mente. 

Por mi parte sólo pido franqueza á los unos y á los 
otros, y que tomen por bandera la reforma constitucio- 
nal y legislativa en el sentido de sus deseos, que yo 
mantendré la de tributar á nuestras instituciones vene- 
ración y respeto, mientras existan. Si ello hubiera de 
ocasionar la ruina de mi Gobierno, consideraría mi caí- 
da como mi mayor gloría. Si por el contrario puedo 
mantener en mis manos el poder dos afios más, como 
lo he mantenido tres con mi sistema, será mi mayor or- 
gullo entregarlo á mi sucesor diciendo al pueblo hon- 
dureno: **Está probado que se puede gobernar y man- 
tener el orden sin el chicote; y ya sabéis por la expe- 
riencia de cinco afios, que quien pretenda lo contrario 
os calumnia y os engafia." 

1St indudablemente para mi sucesor será más fácil 
seguir adelante en la vía constitucional, porque los ma- 
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yores obstáculos habrán sido allanados, y la sociedad 
tendrá más fe en lo que hoy es para ella una novedad, 
y le prestará mayor apoyo, que es todo lo que hoy me 
falta para garantizar que el éxito coronará mis esfuer- 
zos. Sensible sería lo contrario, pues si este ensayo 
fracasa, pasará una generación entera antes de que otro 
Gobernante vuelva á repetirlo, y de que el pueblo si- 
quiera vuelva á oir hablar de libertad. 

Raro espectáculo es, en verdad, el que hoy se pre- 
senta en Honduras, de tener el Gobernante que excusar 
su conducta por estar cumpliendo con fidelidad sus de- 
beres, y que luchar para no romper la Constitución y 
las leyes que ha jurado cumplir, resignándose á que eso 
sea considerado como fruto de debilidad y no de firmes 
convicciones, y el cumplimiento de solemnes promesas 
selladas con sangre de innumerables víctimas. 

Confío sin embargo en que habrá en el pueblo hon- 
dureno, al menos en la clase que siempre es la víctima 
que sacrifica el despotismo, suficiente sensatez para per- 
mitirme mantener y afianzar una situación que asegure 
su tranquilidad, y para el porvenir el bienestar de sus 
hijos. 

Nuestro pueblo fué enseñado á pedir reformas libe- 
rales y á encariñarse con ellas mientras se hallaba opri- 
mido, hasta el punto de dar su sangre por adquirirlas; 
pero no tiene todavía claro concepto de su valor. En 
la práctica encuentra que esas reformas chocan de lleno 
con muchos de sus malos hábitos, hieren de frente mu- 
chos de sus ilegítimos intereses, que sin embargo le son 
caros, y no le dan de presente todo lo bueno que vaga- 
mente se prometía. Y es porque todo pueblo por una 
ley natural tiende al bien y al progreso; pero una vez 
obtenido, no siempre sabe aprovecharlo. Obra huma- 
nitaria es enseñarle á usar lo que anhelaba; pero cruel 

T. III.— II 
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y antipatriótico aconsejarle que siga pidiendo más de lo 
que tiene y no aprovecha, y que descontíe de los que 
tienen más celo que él mismo en conservárselo, expo- 
niéndole á depositar su confianza en quienes han de 
volver á arrebatárselo. 

En la Memoria del Ramo encontraréis detalles so- 
bre el Gobierno Departamental y Municipal, en sus va- 
rias fases, y sobre Beneficencia Pública, Policía, Presi- 
dios y Estadística, Tipografía y Archivo Nacionales. 
Creo innecesario repetir lo que consigna el señor Secre- 
tario de Estado. 

Sí, debo mencionaros especialmente el decreto de 31 
de julio, otorgando amnistía absoluta para todos los de- 
litos políticos y militares, y los conexos con ellos. 
Después de la guerra de Nicaragua, y demostrada la 
impotencia de los enemigos del Gobierno, que intenta- 
ron, pero no pudieron aprovechar la ocasión que más 
propicia podía presentárseles para trastornar el orden, 
creí oportuno el perdón absoluto, para abrir de derecho 
las puertas del país, ya que de hecho siempre lo habían 
estado, aun para aquellos á quienes su conciencia re- 
cordaba á toda hora su criminal conducta. 

Ese paso no dio el fruto* que debía esperarse; pues á 
pesar de que la amnistía se ha hecho efectiva, muy po- 
cos de los emigrados han regresado á su patria. 

Eso se explica, en unos, porque residen en países 
más ricos donde el trabajo es mejor remunerado; en 
otros, porque están acostumbrados á vivir del empleo y 
no sabrían hacerlo del trabajo independiente; y en los 
más, porque encuentran algún ambicioso acomodado, 
que les mantiene en la vagancia. 

Como quiera, hace ya sobre tres afios que esos ma- 
los hijos de Honduras, que no ostentan ninguna bande- 
ra, ni aun tienen determinado caudillo, siendo para 
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ellos bueno todo el que hable de promover un bochin- 
che, vienen manteniendo en inquietud los ánimos, por 
más que su falta de acción en tanto tiempo ya debería 
tener convencido al pueblo de que nada pueden inten- 
tar seriamente; siendo más sensible que los familiares y 
pocos amigos de esas gentes, que viven al amparo de 
completas garantías, secunden aquella obra antipatrió- 
tica, divulgando falsas noticias y procurando inutilizar 
por todo medio la acción del Gobierno en bien del pro- 
greso, y frustrar los beneficios de la paz. 

Mi Gobierno, por la confianza que tiene en su fuer- 
za, ha visto con desprecio las amenazas de los unos y 
las labores de los otros, sin llevar siquiera á los últimos 
ante la justicia, como podría haberlo hecho en varias 
ocasiones en que han incurrido en verdadera responsa- 
bilidad legal. 

Sin embargo, no cabe duda de que tan pérfidos tra- 
bajos causan mucho dafío á la sociedad, principalmente 
por el entorpecimiento que producen en el comercio, la 
agricultura y demás industrias, debido á la desconfian- 
za que en ocasiones dadas logran introducir; daños qui- 
zá mayores que los que causaría la verdadera guerra 
civil, si lograsen iniciarla, porque al ser ésta sofocada, 
como lo sería de seguro, nadie volvería á creer en esos 
apóstoles de la destrucción. 

Pero tampoco cabe duda de que esos dafios deben evi- 
tarse y esos abusos reprimirse, por medios más expeditos 
y menos severos que los quí contiene el Código Penal. 
Su represión debe encomendarse por la ley á la policía, 
mientras no revistan tal gravedad que exija castigo 
ejemplar. 

Tampoco debo pasar en silencio la necesidad de re- 
formar la Ley Electoral vigente, en cuya ejecución se 
han observado inconvenientes tales», que hacen imposi- 
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ble la práctica de una elección válida, y con frecuencia 
la práctica de ella en absoluto. De ello hay muchos 
ejemplos, y en estos momentos está palpitante el de es- 
ta capital, donde no ha podido renovarse la Municipa- 
lidad para el año que hoy principia, á pesar de varias 
convocatorias que se han hecho al pueblo para elegirla. 
Pendiente está, y después de haber sufrido el primero 
de los dos debates exigidos por la Constitución, un pro- 
yecto de reformas á dicha ley; y confío en que en vues- 
tras actuales sesiones quedará resuelto, y removidos los 
inconvenientes observados. 



FOMENTO 

Este Ramo de la Administración, que envuelve di- 
rectamente el progreso material del país, ha sido aten- 
dido con esmero, como lo ha procurado mi Gobierno 
desde su inauguración, sin que el servicio ordinario ha- 
ya sufrido retraso, y sí notables mejoras, á pesar de las 
circunstancias anormales que creó la guerra. 

Encontraréis en el Correo abiertas al servicio públi- 
co catorce nuevas oficinas postales, con las que se com- 
pletaron setenta y seis, hasta el último de julio; y al 
cumplirse el acuerdo de 13 del mismo, han quedado en 
comunicación entre sí y con el resto del país todos los 
pueblos que son cabecera municipal. 

En el Telégrafo hallaréis un aumento de 7 oficinas y 
la construcción de 126 millas de líneas, con lo cual se 
completan 32 oficinas abiertas, y 426 millas construidas 
bajo mi Administración, y un total existente en el país 
de 132 oficinas y 2.667 millas. El servicio se mantiene 
en el mejor estado, pudiendo asegurarse que es raro 
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que falte la comunicación para alguna oficina más de 
seis horas, en las pocas ocasiones en que se inte- 
rrumpe. 

La Casa de Moneda funcionó corrientemente duran- 
te la mayor parte del año; pero en los últimos meses 
comenzó á £siltar la plata para acuñar, y á dejar por lo 
mismo un déficit. Este, por haber escaseado cada 
vez más el metal, ha venido aumentando, y obligará 
muy pronto á cerrar temporalmente el establecimiento, 
mientras se hacen arreglos que aseguren su sosteni- 
miento. 

La Escuela de Artes y Oficios ha seguido mejoran- 
do: y al estar provista de los útiles y materiales que 
faltan y se han pedido al extranjero, será un estableci- 
miento que podrá figurar entre los mejores de Centro- 
América en su clase. Hasta entonces comenzará á 
producir lo suficiente para ir acercándose á la nivela- 
ción de su presupuesto, que hoy acusa un déficit con- 
siderable. 

La Litografía Nacional, como taller, está dando los 
mejores resultados, pues en ella se ejecutan trabajos 
que no pueden ser superados en Centro- América, me- 
reciendo especial mención, entre otros, el grabado de 
los sellos postales. El solo hecho de hacerse en un ta- 
ller nacional, aunque únicamente se han utilizado du- 
rante siete meses del afio, produjo considerable aumen- 
to en la renta, como lo veréis demostrado al examinar 
los anexos de la Memoria de Hacienda; y por las ne- 
gociaciones que ya se han iniciado para la venta de se- 
llos inutilizados, se puede esperar que llegue á obtener- 
se por ese medio el costo total del establecimiento. Co- 
mo escuela, está dando también muy buenos frutos, 
pues los alumnos están en general aprovechados, y al- 
gunos notablemente. 
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La minería ha vuelto á despertar interés, y especial- 
mente por el aumento del valor del oro está llamando 
Honduras, por sus ríos que lo arrastran y vetas y pla- 
ceres que lo contienen, la atención del extranjero. Va- 
rias comisiones de exploración han estado recorriendo 
el país, y no es dudoso que nuestro territorio se con- 
vierta en centro de atracción para importantes empre- 
sas, como lo han sido y lo son aún otros lugares del 
globo. 

De los Estados de Centro-América es Honduras el 
que se encuentra más atrás con relación á agricultura; 
pero ya se observa en muchos departamentos conside- 
rable impulso. En Santa Bárbara, Cortés, El Paraíso, 
Yoro, Olancho, La Paz y Comayagua, durante los úl- 
timos dos años, se han iniciado multitud de pequeñas 
empresas de café, que dentro de poco podrán, con sus 
productos, hacer figurar ya á Honduras entre los paí- 
ses exportadores. Dado lo disperso de la población en 
un extenso territorio, es indudable que esa clase de em- 
presas, y no las muy grandes de otras naciones, es la 
que aquí conviene, con tal que se provea á cada pue- 
blo dedicado á ese cultivo de maquinaria para el be- 
neficio del grano, lo que ya procura el Gobierno; y así 
se logrará, además, crear con sus productos una buena 
y segura renta para la instrucción pública. 

Para promover la siembra del trigo, que se produce 
en el país de la mejor calidad, se establecerán también 
molinos apropiados; y una vez generalizado su cultivo, 
lo que puede conseguirse en pocos años, podrá producir 
Honduras no sólo para el consumo de miles de quinta- 
les de harina que hoy se importan del extranjero, sino 
también para proveer á los países vecinos. 

La industria bananera, tan importante en la costa 
atlántica, está ahora paraUzada por la falta de compe- 
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tencia en las lineas de vapores que expt»rtan sus pro- 
ductos. £1 alza de precio será inmediata si se logra 
contratar nuevas lineas, en lo cual he tomado empeño, 
hasta ahora sin éxito. 

El tabaco de Honduras es excelente, y mejorado su 
beneficio podrá competir con el cubano. Pero para que 
se generalice en todo el pais su cultivo, será necesario 
suprimir el monopolio; sobre lo cual os será presentado 
un proyecto de ley, al que haré referencia con más de- 
tenimiento al tratar del Ramo de Hacienda. 

Con el café, el trigo, el banano y el tabaco, por 
principales industrias, tendrán los pueblos del Estado 
pingüe y seguro patrimonio, cualquiera que sea su 
clima. 

Como antes he indicado, Honduras comienza á lla- 
mar la atención del mundo como buen teatro para las 
diversas industrias. I^a prensa extranjera pide infor- 
mes á todos los viajeros y los publica con encomios pa- 
ra la riqueza de este suelo. Constantemente recibo yo 
y todas las personas relacionadas fuera, cartas pidiendo 
noticias sobre el pais, con el objeto de . venir á fundar 
empresas de diversas clases; y si logramos que la paz 
se mantenga, muchas veremos establecidas dentro de 
poco. 

Esta última condición es absolutamente indispensa- 
ble para el éxito del proyecto con que suefía hace tan- 
tos años el patriotismo hondureno: el ferrocarril inter- 
oceánico. Por dificultades en el arreglo de la deuda, 
de que ha dado cuenta nuestro Agente Financiero en 
Europa, ha quedado sin efecto la concesión que apro- 
basteis en decreto de 28 de marzo último; pero, ya sea 
con la misma compafiia, ó con otra, puede considerarse 
el éxito como seguro, si la tranquilidad del pais ofrece 
la necesaria confianza. 
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Sobre esa base muchas son también las probabilida- 
des de realización con que cuenta la concesión hecha al 
sefior Zürcher para su empresa ganadero-agrícola, que 
tanto bien produciría á Honduras. Por ese motivo se 
le otorgó la prórroga que el concesionario solicitara. 

De las demás concesiones acordadas que han mere- 
cido ya vuestra aprobación ú os serán sometidas, os da- 
rá cuenta el Secretario del Ramo. 

Para concluir en lo relativo á esta Cartera, me ocu- 
paré en la sección de Obras Públicas. Para ella está 
destinada en el Presupuesto una suma muy escasa; y, 
sin embargo, no fué llenada durante el año ni la mitad, 
porque las extraordinarias necesidades creadas por la 
guerra consumieron los recursos para ella disponibles. 
No sin pesar me he sometido á la ley de la necesidad, 
pues estoy convencido de que en naciones que se hallan 
en la infancia, ilustran más á una Administración los 
puentes, los caminos y, en general, los edificios que 
construye, que cuantas mejoras, en la política, en la le- 
gislación y en cualquier sentido intelectual ó moral in- 
troduzca. 

Durante el afio á que me refiero no se ejecutó más 
obra pública de importancia que la casa para la Tipo- 
grafía Nacional en esta ciudad, cuya construcción, diri- 
gida por el Secretario de este Ramo, estaba ya en julio 
muy adelantada. No obstante, su valor no afecta la 
partida del Presupuesto destinada á obras públicas, por- 
que estaba especialmente asignada para el objeto en el 
Ramo de Gobernación. Por lo demás, el Gobierno se 
ha limitado á otorgar subvenciones para las obras de 
carácter local emprendidas por las Municipalidades, ba- 
jo la regla general que me propongo sostener, de ayu- 
darles con la cuarta parte del valor total de la obra, se- 
gún presupuesto ó contrato. 
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Para la composición de caminos se ayudó á todos 
los pueblos que lo solicitaron, proporcionándoles los fie- 
rros y útiles necesarios; sin perjuicio de invertir en al- 
gunas de las carreteras nacionales fondos del Estado. 

Los detalles de las sumas invertidas en obras públi- 
cas los encontraréis anexos á la Memoria de Hacienda. 



GUERRA 

Quisiera poder deciros ahora, como en la vez ante- 
rior, que todos los esfuerzos de mi Gobierno en este Ra- 
mo han tenido por objeto preparar al país para la gue- 
rra, sin que ésta se hubiese presentado; pero desgracia- 
damente, aunque ninguna conmoción interior la ha mo- 
tivado, la revolución que tan inoportuna como torpe- 
mente estalló en Nicaragua, obligó á mi Gobierno, con 
vuestra autorización, á intervenir en favor del Gobierno 
aliado de aquella República, previniendo á la vez el 
trastorno en ésta con que nos veíamos amenazados. Es- 
to, que entonces lo presumíamos por marcados síntomas 
y tendencias, es hoy para mí una verdad; pues á mis 
manos ha llegado un documento auténtico que demues- 
tra claramente formales inteligencias anteriores entre los 
jefes revolucionarios y los emigrados hondurenos, sobre 
protección que, al triunfar aquéllos, recibirían éstos pa- 
ra derrocar á mi Gobierno. 

Como lo hice consignar en la exposición previa so- 
bre el proyecto de decreto de auxilio al Gobierno de Ni- 
caragua, era mi propósito servir de mediador constan- 
temente entre aquél y los rebeldes, á fin de contener, lo 
antes posible, los estragos de la guerra, y tales fueron 
las instrucciones que llevó el General en Jefe de nuestro 
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ejército; pero esa misión no pudo realizarse, porque des- 
de el principio los jefes revolucionarios hicieron activa 
propaganda contra la intervención hondurena, conci- 
tando los ánimos para despertar odio implacable, de que 
resultó el asesinato de algunos prisioneros tomados en 
el campo de batalla y de soldados extraviados de núes* 
tras filas. Para nuestra honra no se recurrió á las re- 
presalias. 

Frustrada asi la misión de paz de las fuerzas auxi- 
liares, hubo de dejarse en absoluto la decisión de la cam- 
paña á la suerte de los combates; y felizmente ésta fa- 
voreció á los ejércitos aliados. 

Al tiempo de mandar el auxilio y después del triun- 
fo, pedí al Presidente Zelaya generosidad para los ven- 
cidos; y constantemente he insistido en ello, respetando, 
sin embargo, el límite de las razones de Estado, que á 
él corresponde calificar. 

Muchos males ha causado á ambos países esa gue- 
rra. Sin embargo, en Nicaragua enfrenó de seguro la 
anarquía que habría surgido para mucho tiempo, á raíz 
del triunfo, si éste hubiera favorecido á los sublevados; 
y en Honduras ha hecho que se disfirute de perfecta paz 
hasta este día, lo que, según antes he indicado, habría 
sido imposible siendo éstos los vencedores. Todos los 
males tienen compensación, y éste, tan grande como ha 
sido y no deja aún de serlo, la ha tenido bastante. 

No entro en detalles sobre la campaña, porque los 
encontraréis en el informe del General en Jefe, quien, 
así como cumplió como leal y valiente sus deberes de 
soldado, fué fiel relator de los sucesos. 

Al hablar del Gobierno Interior, he hecho referen- 
cia á los actos ejecutados durante el estado de sitio, 
comprendiendo también los de las autoridades militares, 
que hallaréis especificados en el anexo respectivo. 
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Apenas si merece que os mencione la sublevación 
de la tropa en el cuartel de Intibucá, en abril último, 
porque fué un escándalo, efecto de embriaguez, sin ca- 
rácter ni trascendencia políticos; que por falta de la lle- 
gada oportuna de ciertas órdenes, dio. sin embargo, lu- 
gar á derramamiento de sangre inútilmente, cuando ya 
los rebeldes estaban sometidos. 

La campaña de Nicaragua demostró, de varias ma- 
neras, deficiencias graves en la organización y discipli- 
na de nuestro ejército; pero desde entonces se ha traba- 
jado activamente en corregirlas, y á la fecha mucho se 
ha logrado. Mas, para obtener completo éxito, se ne- 
cesita mejorar el sistema de inscripción, organización y 
manejo de las milicias, á cuyo fin se está preparando 
un nuevo Reglamejato Militar. 

£n la campaña se perdieron ó consumieron muchos 
elementos y materiales de guerra, algunos de los cuales 
están ya repuestos, y los demás lo estarán pronto. En 
los anexos de la Memoria encontraréis expresada en ci- 
fras la diferencia, y también datos concretos sobre los 
actos de mi Administración en este Ramo. 



HACIENDA 

£n mi Mensaje anterior os anunciaba que la alta ci- 
fra de producción alcanzada en 1895 no se obtendría en 
el año siguiente, y que probablemente no se llenaría ni 
la fijada en el Presupuesto, á pesar de ser menor. Es- 
to lo afirmaba en vista del movimiento que en los pri- 
meros meses del afio había observado, y sin prever la 
guerra que sobrevino, la que lógicamente afectó varias 
de las rentas. La de aduanas, porque el comercio en- 
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tro en desconfianza y redujo sus pedidos; la de mono- 
polios, porque el reclutamiento, las deserciones, etc., 
disminuyeron el consumo, y las de especies timbradas, 
por la natural paralización de los negocios. 

Entonces os dije: **No obstante, tan halagadora ci- 
fra es poco probable que se obtenga en el afio económi- 
co corriente, y es hasta dudoso se alcance la calculada 
en la Ley de Presupuesto, á juzgar por el curso del mo- 
vimiento rentístico hasta la fecha. La renta aduanera 
en la Costa Sur dará un producto muy inferior, tal vez 
en más de $ 100.000; y la renta de tabaco, por no ha- 
berse aún logrado el buen surtido, ni poderse asegurar 
para los meses venideros, acusará también una consi- 
derable baja. Verdad es que la de aguardiente va en 
creciente aumento, y también algunas otras; pero no 
creo alcancen á compensar la baja. Anticipo esas ob- 
servaciones para que sirvan de fundamento á los cálcu- 
los de la Ley de Presupuesto para 1897; pues á menos 
que se logre dar un vigoroso impulso á la agricultura 
y al comercio del país por medios extraordinarios, las 
rentas en general quizá no produzcan aún en 1897 más 
que en 1895. El Poder Ejecutivo hará cuanto esté en 
sus atribuciones por conseguirlo, esperando que vos- 
otros pondréis á su alcance los medios que necesita." 

Mi previsión se realizó, como aparece en el cuadro 
comparativo que adelante consigno, según el cual el to- 
tal líquido de las rentas ascendió á $ 1.90 1.606. 25, ó 
sea $ 147.193.47 menos que la cifra presupuesta de 
$ 2.048.800, y $ 272.153.93 menos que el total pro- 
ducto líquido de las rentas en 1895, que fué de 
$ 2.172.760.46. 

La baja de la renta aduanera era segura, porque en 
el afio anterior, debido á la escasez de mercaderías, se 
hicieron muy fuertes pedidos, superiores al consumo, 
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quedando por lo mismo para el nuevo afío una conside- 
rable existencia. Ahora podemos considerar el merca- 
do en su nivel común, y este año corriente rendirán 
probablemente las aduanas un producto medio entre los 
dos anteriores, aproximado á la cifra del Presupuesto 
vigente, aunque probablemente será mayor. 

La renta de tabaco presenta también baja con rela- 
ción á la cifra que se había calculado, aunque compen- 
sada con la diferencia favorable por la mayor existencia 
que al finalizar el año quedó sobre la del anterior. 
Comparada con el producto del 95, la baja aparente es 
insignificante; y, tomada en cuenta la observación que 
precede, en realidad dio mayor rendimiento. 

Esta renta es la que más molestias y dificultades oca- 
siona al Gobierno; y dado su carácter de monopolio, es 
la que menor beneficio relativo rinde. Para poder ase- 
gurar el surtido, tiene el Gobierno que mantener una 
permanente lucha con los negociantes, que prefieren la 
exportación de la especie, de la cual obtienen mayor be- 
neficio, sin que éste favorezca al productor, quien regu- 
larmente vende con anticipación la cosecha á bajo pre- 
cio. Perjudica también á la producción del artículo, 
porque con facilidad, y aunque sea engañados, los cul- 
tivadores se retraen de la siembra con motivo de cual- 
quier innovación introducida en la ley. Y hasta polí- 
ticamente estudiada la cuestión, ese monopolio causa 
daño, pues cuando falta el surtido, aunque sea por es- 
casez de la cosecha ó dificultades de transporte, se in- 
culpa al Gobierno y se produce descontento. 

Desde el año de 94 había yo comprendido tales in- 
convenientes y los expuse á la Asamblea Constituyente, 
indicando como conveniente la supresión del monopo- 
lio. Tuve hasta formulado un proyecto, que habría 
compensado apenas la mitad del producto de la renta 
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de tabaco, con un moderado gravamen sobre la plata, 
dejando á beneficio del productor la diferencia. Ese 
proyecto no os fué sometido en vuestras anteriores se- 
siones porque, mal aconsejados los pueblos de Copan 
sobre sus verdaderos intereses, al tener noticia de él ele- 
varon actas al Gobierno pidiendo que no se llevara á la 
práctica. Hoy creo habrán rectificado su concepto; y 
conformándome con lo que la ciencia económica de- 
muestra, estoy estudiando la materia para llevar ade- 
lante la innovación, sin desnivelar el Presupuesto, para 
lo cual hay que crear rentas que compensen la que se 
suprimirá. 

Si se logra realizarlo, como me lo prometo, además 
de las ventajas apuntadas, vendrá de momento la mejo- 
ra en la fabricación de puros, que decae notablemente 
cada día; porque siendo el Gobierno el único compra- 
dor y vendedor, sin competencia posible, no hay estí- 
mulo en los fabricantes. De ello resulta que se obtiene 
mejor puro de Copan en cualquier parte de Centro- 
América que en Honduras. Y se logrará también la 
producción de tabaco en escala suficiente para el con- 
sumo del país, para el cual hoy apenas basta, y para 
el de los países vecinos, mientras es posible abrirle mer- 
cados extranjeros, para que el consumo no tenga lí- 
mites. 

La renta de aguardiente, á pesar de las causas ge- 
nerales apuntadas para su disminución, y de haber es- 
caseado el surtido por la falta de lluvias en los años 
anteriores, y á pesar de haberse elevado el precio de 
compra en general en un 25 p. g , ofrece un aumento de 
$ 6.378.79 con relación al Presupuesto, y de $ 16.845.41 
con relación al año de 1895. Esta renta, aun sin el alza 
en el precio de venta decretada, tiende á aumentar, con 
tal que se logre mantener el surtido, aunque para ello 
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baya sido y siga siendo necesario, por excepción, intro- 
ducir el licor del extranjero. 

El sistema de administración de este monopolio tie- 
ne graves inconvenientes, que os expondrá el sefior Se- 
cretario de Estado; y habremos de vernos obligados á 
cambiarlo acercándonos al adoptado en los Estados 
vecinos. 

Las otras rentas que produjeron baja, son la de ex- 
portación de productos, debido á que fué casi nula la 
de tabaco y puros; y las de ferrocarril, lotería, etc., 
por haber disminuido este último negocio, y haber in- 
gresado hasta en el corriente año económico los veinte 
mil pesos, valor del arrendamiento del primero. Las 
demás rentas, por su natural desarrollo, todas han su- 
bido. Debo mencionar especialmente la de exportación 
de ganado, porque el impuesto se elevó en un peso por 
cabeza, ó sea un 33^ P- 8 » X porque están incluidos, 
sin duda, derechos anticipados por ganado que se ex- 
portó en el corriente afio; y á ambas causas es debida 
la considerable diferencia que resulta en favor de 1896. 
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Muchos esfuerzos hace el Gobierno para prevenir el 
contrabando y defraudaciones fiscales; pero después que 
está en práctica el juicio por jurados, la impunidad ha 
sido la regla: raro es el caso en que un delincuente, aun 
tomado infraganti ó estando confeso, ha sido condena- 
do. En vuestro seno hay muchos Magistrados y Jueces 
que os corroborarán la exactitud de mi aserto. Para 
remediar ese mal, ya que el Jurado es una institución 
establecida en la Carta Fundamental, preciso es seguir 
el ejemplo de Nicaragua en igualdad de circunstancias: 
dejar esos hechos en la condición de faltas, y que la ley 
tase de antemano la indemnización debida á la Hacien- 
da Pública por los perjuicios causados por sus autores. 

Los gastos públicos se han hecho, en general, den- 
tro de la Ley de Presupuesto, exceptuando el Ramo de 
Guerra, por razón de la campaña, y algún otro por ex- 
cepción; pero siempre con vuestra autorización expre- 
sa, ó usando de las facultades que me otorga la mis- 
ma ley. 

El Ramo de Crédito Público ha excedido también 
en mucho de la cifra asignada; pero es debido á que, á 
pesar de las atenciones de la guerra, se han cumplido 
todas las obligaciones contraídas, muchas de las cuales 
han surgido de vuestro seno. 

En cambio, no obstante la baja de las rentas estima- 
da en $ 147.193.47, y los gastos extraordinarios de la 
guerra que montaron á$ 212.290.72 liquidados hasta 
julio, y que en junto representan la crecida cifra de 
$ 359.484.19, es mucho menor la cantidad en que se 
gravó el Crédito Público, como lo veréis en la Memoria 
y anexos respectivos. 

En ellos hallaréis los datos necesarios para formaros 
cabal concepto sobre la inversión dada á los fondos pú- 
blicos; y creo innecesario entrar en más detalles. 

T. XXX.— la 
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Cábeme el orgullo de presentarme ante vosotros con 
la frente levantada, porque estoy seguro de que, aun 
examinada mi conducta como Administrador de la Ha- 
cienda Nacional por mis mayores enemigos, no encon- 
trarían ni una sombra ligera que empañar pueda mi 
conciencia de hombre honrado. Por ello no sólo he 
exigido de los empleados del Ramo que os presenten el 
mayor acopio posible de datos, sino que la tienen tam- 
bién para presentaros cuantos más podáis necesitar. 

* * * 

Para conclusión, señores Diputados, os deseo el ma- 
yor acierto en vuestras tareas, y que con la conciencia 
de verdaderos Representantes del pueblo, como lo sois, 
trabajéis por su bien y prosperidad. 

Tegucigalpa: i.*^ de enero de 1897. 



POLICARPO BONILLA, 

PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DEL ESTADO 



HONDURKÑOS: 

I^a guerra civil aparece de nuevo con todos sus ho- 
rrores. 

Cuando el pais gozaba de la verdadera paz, bajo la 
egida de la libertad y al amparo de la Constitución, 
fielmente cumplida, un grupo de hombres sin fe, ban- 
dera, ni ley, ha venido á turbarla y á ensangrentar es- 
ta tierra que nos es tan querida. 

Esos hombres, con excepción de unos tantos aven- 
tureros y de un reducido número de liberales inconse- 
cuentes, son los mismos que sirvieron de instrumento 
á las tiranías que combatió y al fin logró derrocar, la 
gran Revolución que tuve la honra de encabezar del 
92 al 94; son los mismos que no han regresado á sus 
hogares, porque sin el poder no soportarían la vergüen- 
za de su infamia, y que no han seguido el ejemplo de 
los leales y pundonorosos militares que entonces ser- 
vían al Gobierno por disciplina, y hoy le sirven con en- 
tusiasmo y convicción. 

¿Qué os prometen si triunfasen? La esclavitud que 
lograsteis sacudir; los patíbulos que conseguisteis abo- 
lir; los palos, y otras infamantes torturas de que casi 
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siempre han sido victima los más infelices é inocentes, 
y que el Gobierno liberal ha suprimido, aun en estos 
momentos en que la salud pública exige medidas enér- 
gicas de represión. Vuestra elección no es dudosa; y 
preferiréis, de seguro, ayudar á la conservación del ré- 
gimen que asegura vuestros intereses, vuestro reposo y 
vuestra vida. 

Jefes, Oficiales y Soldados: Vais á los campos de 
batalla con la conciencia tranquila, porque defendéis 
una buena causa. A vuestras manos está encomendada 
la suerte de la Patria: seréis bravos en la pelea y gene- 
rosos con los vencidos: qué vuestro paso no deje hue- 
llas, igualando vuestra probidad á vuestro valor. 

Me habéis visto en los combates al frente vuestro y 
sabéis que no soy de aquellos jefes que excusan el peli- 
gro. Habéis visto correr mi sangre, derramada por la 
santa causa que hoy también defendemos; y por ello 
estáis seguros de que, si es preciso, sabrá morir á vues- 
tro lado, pero nunca volver la espalda al enemigo. 

Vuestro Jefe. 

Tegucigalpa: i8 de abril de 1897. 



POLICARPO BONILLA, 

PRESIDENTE DEL ESTADO DE HONDURAS 



Jefes, Oficiales y Soldados: 

Habéis regresado ó estáis en marcha á vuestros ho- 
gares después de una campaña contra los trastornado- 
res del orden público, tal vez la más feliz que se ha he- 
cho en Centro- América. 

Habéis debelado en veinticuatro días una facción 
que se presentó con todas las apariencias de un movi- 
miento serio, bien combinado y fuerte, con sólo presen- 
taros á distancia. Aterrasteis al enemigo con vuestro 
entusiasmo y decisión; y sin combatir, han huido en 
desbandada, pero quedando en vuestras manos más de 
la tercera parte de los facciosos. 

No podía ser de otra manera. Vosotros tenéis la con- 
ciencia del deber, y fe en la santidad de la causa que ser- 
vís. Habéis sido los defensores del derecho, la j usticia y 
la libertad, pues acudisteis al llamamiento que os hice in- 
vocando la Constitución que venero, la ley cuyos pre- 
ceptos cumplo, y vuestras garantías que hago efectivas. 

Merecéis bien de la patria, que por vuestros esfuer- 
zos llegará á ser grande y feliz. 

Vuestro Jefe y amigo. 

Tegucigalpa: 24 de mayo de 1897. 



MENSAJE 



Del Jefe del Estado de Honduras, acerca de los actos ejecuta^ 
dos durante su Administración en el año económico de 
1896 á 1897, presentado al Congreso Nacional Legislativo. 



Sii ÑORES Diputados: 

Os presento mi respetuoso y cordial saludo en vues- 
tra tercera reunión ordinaria, celebrada bajo el imperio 
<ie la Constitución Política sancionada en 1894. 

Es indudablemente un síntoma de estabilidad y pro- 
greso en un país, el funcionamiento regular de los Po- 
deres constituidos, y principalmente del Poder Legisla- 
tivo, que, en períodos fijos, está llamado á juzgar de la 
situación y marcha del Estado, y de la conducta obser- 
vada por los altos funcionarios de los otros Poderes. 

Y más satisfactorio es ese síntoma, cuando los miem- 
bros del Congreso ocupan sus puestos, como vosotros 
lo hacéis ahora, llamados por la verdadera voluntad 
popular, expresada libremente en los comicios. 

Bajo el dominio de las instituciones que nos rigen, 
tan liberales como en pocos países se han ensayado, la 
moralidad política, el recto criterio del pueblo hondu- 
reno y sus aptitudes para el libre ejercicio de sus dere- 
chos, se han venido poniendo á prueba, de la cual has- 
ta ahora ha salido airoso, pues me complazco en decía- 
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rar que toda vez que el caso se ha presentado, ha he- 
cho uso, pero no ha abusado, de la libertad de que dis- 
fruta, y ha demostrado que sabe apreciarla en todo 
cuanto vale, porque al contemplar el peligro de perder- 
la, no ha vacilado en exponer la vida para defender al 
Gobierno que sabe respetarla. 

Como sucede siempre cuando comienza á disfrutar- 
se un bien, muchos son los ciudadanos que sin poder 
ostentar ninguna queja contra el Gobierno, ni hacerle 
ningún reproche, ligados á él por su origen y por sus 
aspiraciones, pero deseosos de mostrar independencia, 
hasta exageradamente, y haciendo ostentosa exhibición 
del dominio de sí mismos, del que sólo tienen concien- 
cia después de introducido en el Estado el nuevo régi- 
men, aparecen como opositores al hacer uso de la libei- 
tad de la palabra ó de la prensa y del derecho electoral; 
no obstante que esos mismos ciudadanos, cuando pro- 
ceden de buena fe, llegado el momento de peligro para 
el Gobierno, y por consiguiente para las instituciones, 
figuran entre los primeros patriotas que á su defensa 
acuden. 

Sin embargo, ese exagerado espíritu de independen- 
cia puede constituir un peligro en el porvenir, especial- 
mente en este último afio de mi Administración, si la 
buena fe de esos ciudadanos se dejase sorprender por 
algunos ambiciosos que la explotan en su provecho, y 
que, abusando de sus buenos antecedentes de patriotis- 
mo, sacrifican los ideales que han perseguido á la rea- 
lización de sus miras é intereses personales. 

La situación que comienza para Honduras ahora, 
en que todos sus hijos tienen que pensar en el porvenir 
para resolver el problema de vital importancia, la elec- 
ción de la persona que ha de sucederme en la Presiden- 
cia, se presta para allanar el camino al egoísmo, á la 
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ambición bastarda y á todas las aspiraciones siniestras. 
Desgraciadamente, ya comienzan los trabajos de mala 
ley, pretendiendo hacer creer á los unos, que es mi pro- 
pósito dar un golpe de Estado, romper la Constitución 
y alzarme con el Poder; y á los otros, que ahogaré la 
libertad electoral para imponer un candidato de mi 
agrado. 

Amo á mi patria, y natural es que yo desee para 
sucesor mío un hombre que se consagre á labrar su fe- 
licidad; y es natural también que creyendo yo buena la 
senda que para gobernar me he trazado, quiera que me 
suceda un hombre que la siga y me supere en aptitudes 
y medios de acción para hacer el bien del país. 

Pero de este deseo hay gran distancia á los proyec- 
tos criminales que mis calumniadores me atribuyen, no 
obstante que están bien seguros de su falsedad, pues 
me conocen, y saben que yo estimo como gloria supe- 
rior á cualquiera otra en el mundo, la de introducir por 
primera vez en Honduras, después de muchas décadas, 
la costumbre, ya olvidada, de que el Gobernante entre- 
gue el Poder al sucesor que el pueblo libremente de- 
signe. 

Quienes tal conducta observan, deben tener poca ó 
ninguna fe en su popularidad, y ninguna esperanza, 
por lo mismo, de ser favorecidos por el voto de sus con- 
ciudadanos. Por eso están preparando el terreno para 
impedir con el bochinche que llegue el momento en 
que el pueblo elija su Gobernante con toda libertad, y 
así, aprovechar la ocasión propicia para dar en tierra 
con la obra de la Revolución liberal, y provocar una 
reacción que sólo podría producir una tiranía igual á 
la que tanta sangre y tantas lágrimas costó derrocar. 

Esos trabajos, que ya constituyen una verdadera 
conspiración, que con pena os denuncio, fueron inicia- 
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dos desde mucho tíempo atrás, sin que yo pudiese creer 
en ellos, porque me era doloroso, hasta que el año re- 
cién pasado, con motivo del trastorno ocurrido en abril, 
tuve que rendirme ante la evidencia de los hechos, y 
rectificar el errado concepto que tenia sobre el patrio- 
tismo, la abnegación y las virtudes cívicas de más de 
uno de los que habían sido mis mejores amigos y cola- 
boradores en la obra que estoy empeñado en llevar á 
término. Se conspira ciertamente, y por la buena suer- 
te de mi patria deseo que no llegue el caso de tener 
que daros conocimiento de los culpables, y así lo espe- 
ro, si logro detener sus pasos en la senda que siguen, 
por los medios que estoy empleando, con la mira de 
evitar el mal, antes de tener que reprimirlo y castigar á 
sus autores, lo que repugna á mi carácter y á mi tem- 
peramento; castigo que tendría que ser más severo que 
como antes de ahora lo he usado, tanto porque el país 
ha entrado en la vía del progreso y nos sonríen hala- 
güeñas esperanzas, como porque es muy corto el tiem- 
po que falta para el colmo de mi ambición, de que Hon- 
duras se presente ante el mundo como un pueblo culto, 
digno de su vida independiente, y de ser gobernado 
por hombres de Estado, que de seguro saldrán de su 
seno, y no por déspotas y explotadores de la riqueza 
nacional y particular. 

Comprendo que llevando mi respeto á las leyes has- 
ta el extremo de no emplear ningún medio violento pa- 
ra anular las conspiraciones antes del principio de su 
ejecución, corro peligro de llegar á ser sorprendido; pe- 
ro confío, para evitarlo, en la sensatez de mis compa- 
triotas, en la sinceridad de mis propósitos, en la justi- 
cia de la causa á que me he consagrado y en la buena 
suerte que hasta hoy me ha acompañado para llevar á 
término cuanto bueno he emprendido. 
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Si me equivocase y por eso viniese mal al pais, la 
historia sabría perdonarme, porque 79 habría demos- 
trado mi buena fe con el sacrificio de mi persona. 

Confiad, pues, vosotros, como yo confío, en que, 
con vuestra eficaz cooperación, sabré mantener la paz 
y el orden público no será alterado; y por lo mismo, 
confiad también, y responded de ello al pueblo hondu- 
reno, en que el i.° de febrero de 1899 tendré la satis- 
facción de entregar en vuestra presencia á mi sucesor 
constitucional el Poder de que soy depositario. 

Os daré cuenta, en seguida, de mis actos ejecutados 
durante el año económico de 1896 á 1897, haciendo 
una breve reseña de ellos; y es la cuarta vez que para 
pedir vuestro juicio sobre mi conducta me presento an- 
te vosotros. Los detalles y comprobantes de todo cuan- 
to os exponga los encontraréis en las Memorias de los 
señores Secretarios de Estado, y sus anexos, que opor- 
tunamente os presentarán ellos, en cumplimiento de su 
deber constitucional. 



RELACIONES EXTERIORES 

Desde el 15 de septiembre de 1896 ha estado este 
ramo del Gobierno á cargo de la Dieta de la República 
Mayor de Centro- América, que en la fecha citada se 
instaló en la capital de El Salvador, y que, en cumpli- 
miento de lo dispuesto en el Pacto de Amapala, se tras- 
ladó á la capital de Nicaragua el 1 5 de septiembre del 
año pasado. 

De los actos realizados por mi Gobierno hasta la 
instalación de la Dieta, os dio cuenta el Secretario del 
Ramo en vuestras anteriores sesiones. De los asuntos 
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que la misma Corporación ha ventilado en el resto del 
afio, os dará conocimiento el Secretario de Goberna- 
ción, que tiene anexa la Cartera de Relaciones Interio- 
res, y está encargado de comunicarse con la Dieta en 
todos los asuntos que interesan á la República Mayor 
de Centro- América ó á las demás Naciones que con és- 
ta se relacionan. 

La Dieta ha funcionado con regularidad, sin nin- 
gún obstáculo proveniente de los Gobiernos que repre- 
senta, y cultivando las más amistosas relaciones con los 
demás países. 

Ningún incidente diplomático, digno de especial 
mención, ha ocurrido en el período á que vengo ha- 
ciendo referencia, y los asuntos que en mi Gobierno 
estaban pendientes y de que os había dado cuenta, han 
continuado tramitándose por la Dieta. 

Muchos esfuerzos hice en el afio anterior por que los 
tres Gobiernos que representan la nueva entidad na- 
cional nos empeñásemos en que los respectivos Con- 
gresos nombrasen los Diputados á la Asamblea Nacio- 
nal Constituyente, á fin de que, presentando la Dieta á 
esta última el proyecto de Constitución que estaba ela- 
borado, pudiese quedar definitivamente organizada la 
República Mayor de Centro-América en el afio que 
acaba de expirar, y satisfacerse de ese modo las aspi- 
raciones del patriotismo de los pueblos de Honduras, 
El Salvador y Nicaragua, que esperan ansiosos llegar 
á ese resultado. La Dieta y el Presidente de Nicara- 
gua hicieron por su parte esfuerzos semejantes, pero el 
Presidente de El Salvador hizo algunas observaciones 
tendentes á aplazar ese acto tan importante; y nos con- 
formamos con su opinión, por ser necesario, para ob- 
tener éxito seguro, obrar enteramente de acuerdo en 
asuntos de tanta trascendencia. 
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Es de esperarse que en el presente afio no exista el 
mismo obstáculo, y se logre realizar la unificación defi- 
nitiva de los tres Estados, que hoy la tienen provisio- 
nal, si no es dado, como sería de desearse, hacer la de 
toda Centro- América. 

Para llegar á este último resultado, que tanto anhe- 
la el patriotismo, se hizo algo en Guatemala, aprove- 
chando la reunión del Congreso Jurídico Centroameri- 
cano, el cual celebró el 15 de junio un Tratado de 
Unión de las cinco Secciones, en términos aceptables 
en lo general. 

Por parte de mi Gobierno no se hizo objeción algu- 
na á ese Tratado, al cual yo no le encontraba otro de- 
fecto sustancial que el de no haber avanzado tanto como 
hubiera deseado, en la vía de realizar el grande objeto 
que se propone. 

Por entonces se creyó en Centro- América, y aun en 
el exterior, que ese Tratado se llevaría pronto á la prác- 
tica; pero el Gobierno de Costa-Rica aun no ha resuel- 
to si lo acepta en alguna forma; y la Dieta le hizo algu- 
nas modificaciones, con respecto á las cuales creo que 
fácilmente podría llegarse á una inteligencia, con la ba- 
se de buena voluntad que debemos suponer en los cua- 
tro Gobiernos que en la esencia lo han aprobado. 

Por desgracia sobrevino la guerra civil en Guatema- 
la y en Nicaragua, y naturalmente ha sido ella un gran- 
de obstáculo para seguir ocupándonos en ese asunto, 
que, puede decirse, ha quedado paralizado. Esos tras- 
tomos impidieron también celebrar la conferencia entre 
los cinco Presidentes, que me permití proponerles, para 
que se verificase en Puerto Cortés ó Puerto Barrios; 
conferencia que por el momento no fué aceptada por 
justos motivos que cada uno de los invitados tenía, pero 
que fué bien acogida por los Presidentes de Costa-Rica, 
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Nicaragua y £1 Salvador, para llevarse á efecto en di- 
ciembre próximo pasado, en Amapala. El de Guate- 
mala nada resolvió sobre este punto, sin duda porque 
en aquellos momentos había estallado la guerra civil á 
que me he referido. No he vuelto á tomar la iniciativa 
en ese asunto, porque he creído que subsiste el incon- 
veniente que impidió la reunión que propuse. 

Ojalá que nuevos obstáculos no impidan que se rea- 
lice en próxima fecha, pues considero que esa conferen- 
cia será no sólo el mejor medio para llegar á convenir 
de una manera definitiva en las bases de unión, sino 
también para asegurar la paz en Centro- América. 



GOBIERNO INTERIOR 

No puedo tener en esta vez la satisfacción que en 
mis anteriores Mensajes he tenido, de declarar que la 
tranquilidad pública ha sido completa, porque el 13 de 
abril último se llevó á efecto el plan de trastorno que 
hacía tiempo venían premeditando los emigrados, según 
os lo anucié en los afios anteriores, y con el cual habían 
mantenido en permanente amenaza á la sociedad hon- 
durena y en intranquilidad los ánimos, á tal punto, que 
ya consideraba como un bien que llevasen á ejecución 
ese plan, para que quedase demostrada la impotencia 
de los enemigos de mi Gobierno y se restableciese la 
confianza en el país. 

Como todo movimiento revolucionario en la Améri- 
ca latina produce descrédito en el exterior, las grandes 
empresas que están en vía de realización estuvieron á 
punto de fracasar con motivo de ese trastorno; pero el 
pronto y feliz desenlace de él sirvió más bien para dar- 
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les impulso, porque los capitalistas extranjeros se con- 
vencieron plenamente de que el pueblo hondureno quie- 
re paz y progreso, y está dispuesto á rechazar á todos 
los trastornadores. El mismo día 13 de abril, en Con- 
sejo de Ministros y con las formalidades prescritas por 
la Constitución y la ley de la materia, decreté el estado 
de sitio, no tanto por creerlo necesario para rechazar á 
los invasores, cuanto porque había en el interior otros 
planes sediciosos en relación con aquellos de que acabo 
de hablar, cuyo curso venía siguiendo; y estaba á pun- 
to de descubrirlos por completo, sin que sus mismos au- 
tores se apercibieran de ello. 

Algunos de mis amigos y compañeros de armas en 
las campañas de la revolución, entre ellos más de uno 
de los que habían sido mis colaboradores inmediatos 
como Secretarios de Estado, desde el principio del año 
pasado se declararon mis encarnizados enemigos, fun- 
daron periódicos para atacarme personal y políticamen- 
te, hicieron propaganda subversiva de palabra y por la 
prensa, olvidaron todos sus anteriores vínculos conmigo 
y con el Gobierno que habían ayudado á crear, renega- 
ron del partido á que habían pertenecido y en que 
mi Gobierno se apoya, llegando algunos hasta iniciar 
relaciones con los emigrados, si no para apoyarlos, 
como debe creerse, sí para aprovechar el movimien- 
to que éstos preparaban, en beneficio de su propio 
plan. 

Este era muy sencillo. 

Se habían encargado de hacer creer dentro y fuera 
del país que mi Gobierno estaba abandonado de la opi- 
nión pública, que su debilidad era tal, que cincuenta 
hombres que se levantasen en armas serían suficientes 
para derrocarlo, porque no podría reunir para sostener- 
se más de quinientos soldados, los cuales se disolverían 
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antes de entrar en combate. Si al principio propalaron 
de mala fe esta especie, deben haber llegado á engañar- 
se á si mismos, porque esa situación que describían era 
la base de sus proyectos. Estos consistían en provocar 
la invasión de los emigrados, procurar levantamientos 
y asaltos de cuartel dentro del país, para hacerse de 
fuerza con qué dominar á los invasores: ponerá mi Go- 
bierno en la última extremidad, y entonces demostrar 
al Presidente de El Salvador, con cuyas simpatías per- 
sonales contaba el Vicepresidente de Honduras, Gene- 
ral Manuel Bonilla, y aun á mí mismo, que la única 
salvación del país sería que yo entregase el Poder á él, 
que es mi sucesor legal, y quien, para asegurar el éxi- 
to, podría obtener el apoyo material y moral de aquel 
Gobernanta. Entonces vendría el General Bonilla en 
calidad de pacificador á librar de la ruina á su patria, 
al Gobierno y al Partido Liberal. 

Este plan se frustró, simplemente, porque el pueblo 
hondureno demostró á los ambiciosos extraviados, que 
si él es aguerrido, valiente y emprendedor cuando le 
abruma el despotismo, es también bastante sensato para 
defender á su Gobierno, que respeta y cumple la Cons- 
titución y las leyes, contra las agresiones de quienes no 
le prometen, en cambio, sino el reaparecimiento de la 
tiranía con todos sus horrores, ó de quienes han decla- 
rado enfáticamente que es imposible gobernar á Hon- 
duras con la Constitución y las leyes que el Partido Li- 
beral le ha procurado. 

En las diligencias sumarias instruidas para esclare- 
cer las cpnspiraciones y sus connivencias con los faccio- 
sos, se encuentran comprobantes suficientes de lo que 
acabo de afirmar, además de algunos otros que existen 
pero que no se agregaron á aquéllas porque á todo le 
puse término, otorgando amnistía á los procesados en 
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decreto número 1 6, de 22 de mayo ( 9 ), el cual será so- 
metido á vuestra aprobación. Las razones que tuve pa- 
ra expedirlo están expresadas en el mismo decreto. 

Con la esperanza de que los conspiradores desistie- 
sen de sus proyectos, no he querido dar publicidad á 
los procesos á que me he referido, ni á otros documen- 
tos que han sido obtenidos por separado; pero como fue- 
ron presuntos culpables algunos Diputados al Congreso 
ó Magistrados, ofrezco poner á vuestra disposición esos 
antecedentes, para que, en vista de ellos, podáis juzgar 
de mi conducta, en el caso de que la sola lectura del 
decreto y sus considerandos plausibles no basten á lle- 
var á vuestro ánimo el convencimiento de mi justifica- 



(9) He aquí su texto: — Decreto número i6. — Policarpo Bonilla, Presidente 
Constitucional del Estado de Honduras, Repáblica Mayor de Centro- Amé- 
rica. — Vista la solicitud presentada por el Doctor don Juan Ángel Arias, 
que literalmente dice: — S. P. E. — Juan Ángel Arias, de calidades conoci- 
das, preso en la Penitenciaría de esta capital desde el 14 de abril último, y 
procesado por los delitos de conspiración y sedición, ante Vos, con el debi- 
do respeto, ocurro manifestando: que en la causa que se me instruye como 
principal, juntamente con otras personas, en calidad de cómplices en esta 
capital, si bien aparecen en mi contra comprobantes que á primera vista 
entrañan fuerza legal, sólo es debido á coincidencias fatales y especialmen- 
te á la circunstancia de haber aparecido el movimiento faccioso del 13 de 
abril próximo pasado, con el cual, atendidos mis antecedentes políticos, yo 
no he tenido ni podido tener connivencia de ninguna especie, abrigando la 
confianza de que en el curso del proceso incoado demostraría cumplidamen- 
te mi inocencia y obtendría un fallo absolutorio. — Hecha esta franca mani- 
festación y en la creencia de que la actual situación no debe prolongarse 
indefinidamente; — Al Poder EJjecutivo pido se sirva resolver, en vista de lo 
expuesto, lo que estime más conforme con la equidad. — Tegucigalpa: 18 de 
mayo de 1897. — S. P. E. — Juan A. Arias. — Traído á la vista el proceso á 
que se refiere el peticionario, instruido contra él, el Coronel don Saturnino 
Medal, don Ramón Vijil y demás cómplices que pudieran resultar. — Con- 
siderando: que el Poder Ejecutivo para atender la anterior exposición favo- 
rablemente, sólo puede hacerlo otorgando amnistía á los procesados, por- 
que es la única intervención legal que puede tener en los asuntos crimina- 
les pendientes ante la justicia. — Considerando: que aunque la amnistía en 
los delitos políticos es más procedente después que se ha dictado sentencia 
condenatoria, paia que llevado á su término el proceso puedan esclarecerse 
todas las complicaciones existentes, y preveniíse ulteriores alteraciones de 
la paz pública; en el presente caso, el pronto y feliz éxito de las armas del 

T. III.— 13 
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ción, ó si, por cualquier motivo, os creéis en el deber 
de imponeros de su contenido. 

El estado de sitio á que me he referido fué prorro- 
gado en todo el país por decreto de ii de junio, y ter- 
minó el ID de agosto, en cuya fecha prorrogóse de nue- 
vo, por sesenta días más, para el departamento de Cor- 
tés. Los motivos que tuve en consideración para dic- 
tar esos decretos, se hallan expresados en ellos mismos ; 
y los actos ejecutados en virtud de las facultades discre- 
cionales que esa situación anormal me atribuyó en lo 
relativo á este ramo de Gobierno, os dará cuenta, con 
los detalles pertinentes, el respectivo Secretario. Me 
limitaré, por lo tanto, á hacer constar que, por medio 
de los Gobernadores, en general, la acción del Gobierno 



Gobierno contra los trastornadores, con muy poco derramamiento de san- 
gre, ha demostrado lo inútil de una empresa semejante en lo porvenir, y 
permite anticipar esa gracia á los que no llegaron á tomar las armas ni apa- 
recen simultánea ó posteriormente comprometidos en el movimiento ejecu- 
tado. — Considerando: que al proceder asi, el Gobierno paga un tributo al 
buen nombre y á la memoria veneranda de don Céleo Arias, padre del peti- 
cionario; — Por tanto: — De conformidad con el inciso 9.", artículo 108 de la 
Constitución Política, — Decreta: — Artículo i. o- Concédese amnistía al 
Doctor don Juan Ángel Arias, al Coronel don Saturnino Medal, y á don Ra- 
món Vijil, procesados en el Tribunal Militar de este departamento por los 
delitos de conspiración y sedición. — Art. 2.° — Concédese igual gracia á to- 
dos los que puedan aparecer complicados en los proyectos que se atribuyen 
al señor Arias, con tal de que no hayan tomado las armas contra el Gobier- 
no, ni prestado ó intentado prestar algún auxilio á los facciosos que tras- 
tornaron el orden público con sus movimientos de 13 de abril y días subsi- 
guientes, ni aparezcan directamente comprometidos con éstos ó su caudillo 
á secundar sus propósitos. — Art. 3.° — En consecuencia, los Tribunales Mi- 
litares sobreseerán en los pi ocesos iniciados, respecto á los encausados que 
se hallen en los casos previstos en los artículos que preceden, consultándo- 
se la resolución con la Comandancia General, de conformidad con la ley. — 
Dado en Tegucigalpa, á los veintidós días del mes de mayo de mil ochocien- 
tos noventa y siete. — P. Bonilla. — El Secretario de Estado en el Despacho 
de Gobernación, encargado del de Justicia é Instrucción Pública, — César 
Bonilla. - El Secretario de Estado en el Despacho de la Guerra, —José Ma- 
ría Reina. — El Secretario de Estado en el Despacho de Hacienda y Crédito 
Público, por ministerio de la ley, —José M. Muñoz. — El Secretario de Es- 
tado en el Despacho de Fomento y Obras públicas, por ministerio de la ley, 
— Carlos A. García. 
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se limitó á exigir ciertos servicios, especialmente la 
provisión de bagajes, reclamados por las necesidades de 
la guerra, y á la destitución de algunos miembros de 
las Municipalidades, que eran manifiestamente adictos 
á los invasores y oponían resistencia á la acción de la 
autoridad administrativa ó militar. 

En esta vez, como en la anterior, al daros cuenta de 
mi conducta durante el estado de sitio, tengo la satis- 
facción de asegurar que las garantías constitucionales 
han sido respetadas más que cuando mejor lo fueron, 
en situación normal, por las Administraciones pasadas. 

Me ocuparé, aunque brevemente, en informaros acer- 
ca de las diversas secciones en que está dividido este 
ramo de la Administración. 

GOBIERNO DKPARTAMENTAI* Y MDNaCIPAL 

Los Gobernadores Políticos, en lo general, han fun- 
cionado dentro de la órbita de sus atribuciones, secun- 
dando la acción y los propósitos del Gobierno nacional, 
pero no siempre con el empeño y la energía deseables. 
Con respecto á estos empleados ocurre lo que á muchos 
otros en mi Administración; y es que, no pudiendo 
obrar discrecionalmente, como era costumbre de hacerlo 
antes, por no tomarse el trabajo de consultar las leyes, 
en donde encontrarían fuerza bastante para hacer res- 
petar su autoridad, se detienen algunas veces ante el 
primer obstáculo, quedan en la inacción ó exhiben cier- 
ta flojedad; todo lo que es necesario corregir con la vi- 
gilancia constante del superior, que no siempre es efi- 
caz á largas distancias. 

Las Municipalidades han encontrado el apoyo y los 
auxilios necesarios para el ejercicio de sus funciones en 
el Gobierno de la Nación, el cual les ha dejado toda la 
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independencia que la ley les da; pero muchas, y con 
frecuencia, sin comprender la extensión y el verdadero 
sentido de su autonomía, invocan ésta con el propósito 
de no hacer nada, ó para disponer de las rentas del Mu- 
nicipio, sustrayéndolas á los fines á que están destina- 
das. 

Cuando los Concejos Departamentales han estado 
compuestos de personas que demuestran poco interés 
público, y sólo el deseo de poner término á la sesión 
quincenal á que la ley les obliga, esa tendencia de las 
Municipalidades ha quedado sin represión y los pueblos 
que dirigen han sido victimas de la inercia de ellos. Os 
hago presentes estos males, que han debido preverse co- 
mo natural consecuencia de todo régimen nuevo, sobre 
todo cuando hay un tránsito del despotismo á la liber- 
tad, para que acojáis con más benevolencia algunas re- 
formas en ciertas leyes, que en aflos anteriores han 
sido iniciadas y no han merecido vuestra favorable 
acogida. 

POLICÍA 

Ha continuado organizada del mismo modo que an- 
tes. En la capital, donde la costea el Estado, no se le 
ha podido dar la debida instrucción para hacerla eficaz, 
porque, á causa de la guerra civil, no fué posible hacer 
venir al Instructor que el Gobierno había intentado con- 
tratar en el extranjero. El servicio es pesado y difícil, 
la retribución no es proporcionada á él, y por lo mismo 
no se encuentran voluntarios para llenar las plazas, y 
hay necesidad de escogerlos entre los milicianos, á los 
cuales este servicio se hace obligatorio por un corto tér- 
mino, que se vence antes de que el policía se penetre 
de sus obligaciones. 
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Por Otra parte, como ya lo hice notar en mi anterior 
Mensaje, los policiales, y asimismo los demás agentes 
de la autoridad, cuando persiguen á los infractores de 
la ley, si éstos muestran propósito de resistencia, en vez 
de capturarlos prefieren dejarlos huir, porque en el ca 
so de tener que hacer uso de sus armas y causarles al- 
gún daño, quedan por eso sometidos á un largo proce- 
so, el cual, aunque dé por resultado su absolución, cau- 
sa su ruina. Se hace necesario, pues, legislar de mane- 
ra que este mal se evite, para que la impunidad del cri- 
men no estimule á cometerlo. 

En algunas cabeceras departamentales la Policía es- 
tá subvencionada por el Gobierno y á cargo de las Mu- 
nicipalidades; en los demás pueblos, en lo general, no 
existe, y para ejercer las funciones á ella atribuidas, la 
autoridad tiene que recurrir al auxilio de los ciuda- 
danos. 

La Policía rural, que ha estado á cargo de los Ins- 
pectores, no daba eficaz resultado, porque uno sólo de 
estos empleados para un departamento extenso, como 
son casi todos los nuestros, no podía en un mes recorrer 
todos los pueblos, menos los caseríos. Por este motivo, 
en el Presupuesto de Gastos vigente el Poder Ejecutivo 
os propuso, y vosotros aceptasteis, la creación de tantos 
Inspectores de Policía y Hacienda como distritos tiene 
cada departamento. Esa disposición comenzó á regir 
en el corriente afio económico, y creo conveniente indi- 
caros que está dando buenos resultados, y sólo falta en- 
contrar personal á propósito para llenar esas plazas, 
pues no todo el que sirve actualmente es satisfactorio. 
Para eso será necesario elevar el sueldo de tales em- 
pleados, ó disminuir el número de ellos y distribuir en- 
tre menos el haber de las plazas que se supriman en los 
departamentos más pequeños. 
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PRESIDIOS 

Como es notorio, ningún establecimiento penal exis- 
te en Honduras que pueda merecer el nombre de Peni- 
tenciaría, porque el de esta capital, que es el que tiene 
mayor capacidad y mejores condiciones, no tenia n; la 
esencial de seguridad para guardar los presos; deficien- 
cia que está llenándose con la construcción de un muro 
exterior de gran costo, que fué empezado en el año 
fiscal anterior. Hecha esta reforma, ya será posible 
establecer talleres en el interior y hacer construccio- 
nes que acerquen este establecimiento penal á una ver- 
dadera Penitenciaría. 

Durante muchos meses se prohibió que se sacase á 
los reos á ejecutar trabajos públicos, porque casi no ha- 
bía semana en que no se fugase un delincuente, por lo 
menos, debido á la escasez de la guarnición y á la res- 
ponsabilidad del soldado que causa daño al fugitivo para 
detenerlo, responsabilidad mayor que la que se le de- 
duce si se le declara negligente por haber permitido la 
fuga. Los guardianes de los reos, como los policiales, 
según he indicado refiriéndome á estos últimos, pre- 
fieren casi siempre responder por la omisión, que cons- 
tituye una falta, antes que responder por un delito. 

Últimamente se ha salvado en parte la dificultad, 
autorizando el gasto que ocasiona una fuerza extraor- 
dinaria, á la cual se ha dado de alta en número sufi- 
ciente para custodiar los presos que salen á trabajar; 
pero mucho mejor sería organizar é instruir un cuerpo 
especial destinado á la custodia de los reos, que podría 
ser mejor remunerado, porque un número menor haría 
servicio más eficaz. 

Kn muchos departamentos el presidio se halla esta- 
blecido en los Cabildos municipales, los cuales están 
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muy lejos de llenar las condiciones necesarias de segu- 
ridad é higiene. En otros, se hallan los cuarteles, y en 
éstos, además del mismo inconveniente, hay el peligro, 
que muchas veces se ha convertido en hecho, de que 
los reos se apoderen de las armas. 

Como no es posible construir de momento en todas 
partes edificios penales apropiados, sería preferible ha- 
cer cumplir su condena en esta capital á todos los reos 
de crimen, y dejar á los de simple delito en las cabece- 
ras departamentales, para que allí cumplan la suya. 

Además, para guardar con seguridad á los autores 
de crímenes atroces, creo necesario habilitar una forta- 
leza como el Castillo de Omoa, para que el temor de 
cumplir en ella su condena, detenga á los que podrían 
cometer semejantes crímenes, ya que no tienen hoy el 
temor á la pena de muerte. 

He tenido ocasión de conocer personalmente ese 
Castillo, y se ha calculado que, con un gasto de quince 
mil pesos, poco más ó menos, podría habilitarse en po- 
co tiempo, quedando en buenas condiciones de salubri- 
dad y decencia, con absoluta garantía de que de allí 
no se fugará un criminal. En consecuencia, os reco- 
miendo el estudio del proyecto que en este sentido que- 
dó pendiente en vuestras sesiones anteriores, y la reso- 
lución favorable de él. 



HOSPITALES 

Sólo existe el de esta capital que merezca tal nom- 
bre. Mejora diariamente ese establecimiento. Siendo 
ya estrecho el edificio para contener el gran número de 
infelices que á él se acogen, se dispuso la ampliación 
de él, la cual no se pudo llevar á cabo en el año eco- 
nómico anterior por causa de la guerra, pero se está 
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haciendo actualmente. Es mi propósito dejarlo termi- 
nado por completo al concluir el período de mi Gobier- 
no, y hábil para contener ciento veinte camas, y, aun- 
que en pequeño, con el servicio necesario. 

En los puertos se hace sentir la necesidad de fun- 
dar establecimientos de esa clase, siquiera medianos, 
porque en ellos hay más insalubridad y están expuestos 
á ella casi únicamente los extraños al lugar, quienes, 
por esto, son los que más necesitan de la beneficencia 
pública. 

TIPOGRAFÍA 

La de esta capital, que es la única que depende di- 
rectamente del Estado y está sostenida por él, mejora 
cada día y hace honor á nuestro país. Era su local 
muy reducido, y se ha construido un hermoso edificio, 
que está para terminarse, en el cual se instalará el es- 
tablecimiento dentro de pocos días. Entonces podrá 
también ensancharse el Taller de Encuademación que 
está anexo á la Tipografía. 

Se subvencionan por el Gobierno algunas imprentas 
de los departamentos; y si el Tesoro Nacional no hu- 
biera sufrido tanto detrimento á consecuencia de la 
guerra pasada, os propondría dotar á cada uno de una 
imprenta regular, para que este medio de civilización 
y educación popular esté más al alcance de todos. 
Creo, sin embargo, que algo podría hacerse en este sen- 
tido. 

A la vez que la Nacional, funciona en esta capital la. 
imprenta de *%a Prensa Popular,'* establecimiento que 
presta gran servicio, porque en él se publican los tra- 
bajos á los cuales aquélla no podría dar cumplimiento, 
y principalmente los de los opositores al Gobierno. 
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La sociedad propietaria de esa empresa, de la cual me 
cupo la honra de ser iniciador cuando me hallaba en 
las filas de la oposición, ha faltado á las obligaciones 
que tiene conforme á la ley; pero lejos de provocar la 
disolución de ella, me intereso en que se coloque den- 
tro del derecho, para que en ningún tiempo corra el 
riesgo de desaparecer, ya que es la mejor garantía 
de la libertad de la prensa, como tuve ocasión de ex- 
perimentarlo yo mismo en el poco tiempo que me fué 
dado usarla, cuando me hallaba á la cabeza de mi par- 
tido, en tiempo de la Administración del General Bo- 
grán. 

ARCHIVO NACIONAL 

Poco puede mejorar esta oficina, porque está en un 
local inadecuado y perteneciente al Municipio de esta 
capital, por cuyo motivo no puede el Gobierno hacer 
en él las reformas necesarias. Además, para que un 
archivo pueda arreglarse debidamente, es preciso que 
sea inamovible; y es natural prever que el nuestro 
deberá trasladarse al edificio que se construya con tal 
objeto, pues la necesidad de él se impone. Es éste 
uno de mis proyectos que tendré la pena de no dejar 
realizado. 

KSTADÍ:>TICA 

Esta oficina sigue dando buenos frutos, como puede 
verse por los trabajos que ha publicado, y por otros de 
más importancia que tiene inéditos. 



Incidentalmente he hablado de la visita que hice á 
los departamentos del Estado. Hasta hoy sólo me fal- 
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ta el de Yoro, á donde me propongo ir en el próximo 
abril. Sensible me ha sido no haber podido verificar 
aquella visita, como fué mi propósito, desde el pri- 
mer año de mi Administración, por causas bien cono- 
cidas, porque así habría podido conocer desde enton- 
ces, como conozco hoy, las condiciones especiales, si 
no de cada pueblo, por lo menos del gran número de 
los de cada departamento, en los cuales he podido po- 
nerme en contacto con las personas principales de los 

* 

demás, oir sus quejas y penetrarme de las necesidades 
locales. Así, también, habría podido formar cabal 
concepto de nuestros hombres y rectificar algunos erro- 
res en que es fácil incurrir desde larga distancia; y 
muchos habrían rectificado por su parte el errado con- 
cepto que de mi Gobierno y de mi persona hayan 
podido tener, evitando, de este modo, muchas resis- 
tencias que en no pocos casos han enervado mi ac- 
ción. 

Aprovecharé, no obstante, en el año que me resta 
de Gobierno, los conocimientos adquiridos, y los pon- 
dré, además, al servicio de mi sucesor. 



INSTRUCCIÓN PUBLICA 

Este Ramo de la Administración ha seguido aten- 
diéndose de preferencia por mi Gobierno. 

En los cuatro años anteriores, la partida del Presu- 
puesto que le ha estado destinada, ha venido aumen- 
tándose notablemente; pero todavía no es bastante para 
atender, como es debido, á este servicio. 

A pesar de los gastos muy crecidos que ha habido 
que hacer, con motivo de la guerra de Nicaragua en 
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el año de 1896, y de la guerra dvil en el próximo pa- 
sado, los establecimientos de enseñanza de todas cla- 
ses, en lo general, se han mantenido abiertos, y poco 
es el rezago que se adeuda á los profesores y maestros 
de escuela por sueldos ó subvenciones. 

La enseñanza profesional es recibida en Honduras 
sólo en dos centros. En esta capital existe la Universi- 
dad, formada por las Facultades de Jurisprudencia y 
Ciencias Políticas y Sociales, y las de Medicina y Ciru- 
gía, las cuales han funcionado con regularidad y han 
dado buenos frutos. La primera ha contado con 45 
alumnos y la segunda con 17. La de Ingeniería no ha 
podido organizarse por falta de profesores. En Coma- 
yagua existe la Escuela de Derecho, que ha contado 
con 25 alumnos, y también ha funcionado con regula- 
ridad y provecho. 

El número total de alumnos que reciben enseñanza 
profesional ha sido de 87. 

La Facultad de Medicina deja mucho que desear, 
por ser de reciente creación, pues los ensayos anterior- 
mente hechos para establecerla habían fracasado, y al 
inaugurarse mi Gobierno, ninguna base de ella existía; 
pero la buena voluntad de los alumnos suplió en mu- 
cho las faltas, y podemos prometemos que de nuestra 
Universidad saldrán tan buenos médicos como en cual- 
quiera otra parte de Centro-América, principalmente 
cuando esté realizada la ampliación del Hospital Gene- 
ral, en donde se podrán hacer estudios prácticos con 
suficiente campo para las investigaciones y con elemen- 
tos para hacerlas fructuosas. Previendo el ensanche 
que tomará la Escuela de Medicina y Cirugía, se está 
continuando la construcción del edificio situado frente 
al Hospital, que en el porvenit está destinado, de se- 
guro, al servicio de la misma. 
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La enseñanza secundaria para varones se da en nueve 
establecimientos, creados ó subvencionados por el Go- 
bierno, y en dos de carácter privado. Los primeros son : 

El Instituto Nacional de esta ciudad. 

El Colegio ** León Al varado " en Comayagua. 

El Colegio de Santa Rosa de Copan. 

El de Santa Bárbara. 

El de Gracias. 

El de Márcala, en el departamento de La Paz. 

El de Juticalpa, en Olancho. 

El de Danlí, en El Paraíso. 

El Colegio de La Esperanza, en Intibucá, se sus- 
pendió por causa de la guerra, que allí tuvo uno de sus 
principales asientos, y hasta después de vencido el afio 
económico á que vengo haciendo referencia, volvió á 
abrirse. 

Los dos Colegios privados son: ** El Porvenir*' y 
*'E1 Eclesiástico,'* ambos en esta capital. 

Hasta hoy no se ha pensado en abrir establecimien- 
tos de segunda enseñanza para mujeres, debido, más 
que á la escasez de recursos, á que en el país todavía no 
se cree útil, por la generalidad, esa clase de conoci- 
mientos para la mujer. Más tarde habrán de alcanzar á 
ella los beneficios de la instrucción en todas las escalas. 

Los departamentos que hasta hoy carecen de Cole- 
gio, mucho lo desean, y el Gobierno también querría 
complacerles; pero ha puesto como condición que se 
imite el ejemplo del departamento de Olancho y de los 
distritos de Márcala y Danlí, donde el esfuerzo de los 
padres de familia dio la base principal para fundar sus 
establecimientos, que, con el tiempo, serán de lo mejor 
que exista en el Estado, si el patriotismo de los contri- 
buyentes se sostiene, como es de creerse. El Gobierno 
ha exigido esa condición porque la experiencia enseña 
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que en los lugares donde los padres de familia no con- 
tribuyen con nada para los nuevos Colegios, poco inte- 
rés se toman por el buen régimen de ellos y por el apro- 
vechamiento de los alumnos. 

Muy lejos estoy de mostrarme satisfecho del estado 
en que se encuentra la instrucción primaria. Para ello 
hay varias causas que en otras ocasiones os he hecho 
presentes; pero insistiré en llamar la atención hacia 
ellas. Es la primera y principal, la carencia de maes- 
tros, pues de los 877 que sirven las escuelas del país, 
sólo 64 tienen diploma, y de los demás puede decirse 
que son simplemente aficionados á la enseñanza, y mu- 
chos ni esa afición tienen, y sólo la necesidad les obli- 
ga á dedicarse á ella. Algún provecho se saca, indu- 
dablemente, de las escuelas que tales maestros sirven, 
porque los niños aprenden siquiera á leer, escribir y 
contar, aunque mal; pero ese provecho no corresponde 
á los gastos que impenden. Mantengo, por lo mismo, 
mi opinión, de que sería de más benéficos resultados 
invertir ese dinero en dos buenas escuelas normales, 
para los dos sexos, de donde saldrían, en pocos afios, 
buenos maestros para todos los pueblos del Estado, y 
en ellas se podría sostener un alumno de cada sexo y 
proveniente de cada pueblo. Un año sería bastante 
para construir los edificios adecuados á esos planteles; 
en dos años más podrían formarse los maestros para las 
escuelas elementales; y con cuatro años de estudio, ó 
sea al quinto de iniciada la reforma, se tendrían maes- 
tros competentes para las escuelas superiores. 

Se suspendería, por consiguiente, la instrucción pri- 
maria sólo durante los primeros tres años, invirtiendo 
las rentas del Estado en dotar las escuelas de los edifi- 
cios, muebles y útiles de enseñanza, y el pago de un 
profesorado completo que se traería del extranjero. Se 
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invertirían los fondos municipales en el pago de becas 
para los alumnos que enviasen los pueblos, contribuyen- 
do también para ello el Estado. Desde el momento en 
que hubiese suficientes maestros titulados, la obligación 
de pagar las becas cesaría para los Municipios; pero re- 
duciendo el número de éstas, continuaría aquella obli- 
gación á cargo del Estado. Según este plan, ningún 
nifio dejaría de recibir instrucción primaria, ya que, se- 
gún la ley, ésta es obligatoria durante ocho afios de su 
edad, y es indudable que, con buenos maestros, cada 
afio de concurrencia á la escuela representaría tres ó 
cuatro de los que hoy se invierten. 

Sería, pues, la enseñanza más pronta y más perfec- 
ta, y los iiiflos estarían, en más corto término, en posi- 
bilidad de prestar sus servicios á los padres, á quienes 
tanto les cuesta renunciar á ellos. Esto haría más nu- 
merosa la concurrencia á las escuelas. 

Si tomáis en cuenta mi iniciativa en este sentido, y 
me convenzo de que será bien acogido mi proyecto, os 
lo presentaré, aunque en el resto de mi período guber- 
nativo sólo estén á mi cargo los trabajos preparatorios 
para llegar al fin deseado. 

Otro motivo que tengo para no estar satisfecho de la 
instrucción primaria que en el país se da, es la deficien- 
te intervención que el Gobierno del Estado tiene, según 
la ley, en el manejo de las escuelas. En el afio anterior 
me permití proponeros que el Estado contribuyese con 
la mitad del costo que exigen los maestros; pero con es- 
ta disposición era correlativa la de intervenir, por me- 
dio de los Gobernadores, en el nombramiento de aqué- 
llos. Aceptasteis la primera parte, pero rechazasteis la 
segunda, y la experiencia ha demostrado que fué ese un 
grave error, porque son muchos los pueblos donde se 
han contratado maestros ignorantes y de conducta vi- 
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ciada, sin que el Gobierno tenga atribuciones para ini- 
ciar el cambio de ellos, aunque le conste que deben su 
puesto sólo al favoritismo, que es tan común en las pe- 
queñas localidades. Si el actual sistema de educación 
ha de continuar, es absolutamente necesario que ese 
error se rectifique, y se dé á los Gobernadores Políticos 
la atribución de aprobar los nombramientos de maes- 
tros que hagan las Municipalidades. Y es necesario 
también que se refuerce la autoridad de esos empleados 
y la del Director General del Ramo, para obligar á las 
Municipalidades á cumplir con sus deberes en lo relati- 
vo á la enseñanza, porque es manifiesta y general la 
desidia con que tales Corporaciones proceden. 

Es asimismo un obstáculo para la buena enseñanza, 
la falta de textos apropiados, que en la mayor parte de 
los pueblos es absoluta, y la falta de los útiles indispen- 
sables. £n el año anterior se hizo un pedido de ambas 
cosas, el cual llenó, aunque en pequeña parte, esa nece- 
sidad; pero por causa de la guerra no pudo repetirse. 
En el año corriente esa necesidad podrá satisfacerse me- 
jor, porque está pendiente otro pedido de más impor- 
tancia y mejor estudiado. 

Otra causa del atraso de la instrucción primaria es 
el descuido de los padres de familia y la mala voluntad 
que tienen para mandar á sus hijos á la escuela, pues 
prefieren casi siempre aprovechar los servicios persona- 
les de ellos, lo que consideran un derecho indiscutible, 
y califican de arbitrariedad la intervención del Estado 
al obligarles á privarse de ellos para que reciban ins- 
trucción. Y como nuestra Constitución Política ha de- 
clarado que ésta es obligatoria, es preciso que la ley se- 
cundaria haga efectiva esa declaración, sancionando 
disposiciones que vigoricen la autoridad municipal y la 
del Estado, especialmente la última, porque es el Go- 
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biemo general quien tiene la responsabilidad del ade- 
lanto ó atraso del país. En la Memoria respectiva en- 
contraréis suficiente acopio de detalles para formar con- 
cepto acerca del curso que ha llevado la instrucción pú- 
blica y de la razón que me asiste en cuanto dejo ex- 
puesto; limitándome á consignar, que la cifra total de 
alumnos matriculados tn las escuelas primarias fué de 
22.939 contra 21.991 en el año anterior. En aquella 
cifra las mujeres representan la mitad de los varones. 

En el Presupuesto General de Gastos vigente se in- 
trodujo la partida de $ 15.000 para el pago de los suel- 
dos de los Inspectores de instrucción primaria, medida 
que, al llevarse á la práctica, puede dar muy benéficos 
resultados; pero ha hecho falta personal competente, 
aunque tengo esperanza de que en el afio corriente se 
encontrará. 

Consecuente con mi opinión de que importa, ante 
todo, formar buenos maestros, acogí con entusiasmo el 
ofrecimiento que, por esfuerzos de nuestro Cónsul en 
Chile, señor Doctor Robustiano Vera, hizo el Gobierno 
de aquella Nación al de Honduras, de cuatro becas para 
enviar jóvenes hondurenos á un reputado estableci- 
miento pedagógico allá establecido. Para ese fin, se 
acordó el gasto que, según informes del mismo señor 
Vera, era preciso para completar la cantidad que los 
jóvenes bequistas necesitarían para su sostenimiento en 
aquel país. 



JUSTICIA 

Me es verdaderamente satisfactorio repetiros que la 
Administración de Justicia es absolutamente indepen- 
diente del Poder Ejecutivo, como lo prescriben la Cons- 
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titución y las leyes; pero también tengo la pena de de- 
ciros que no se ha destruido el inveterado hábito de in- 
culpar al Gobierno, ó mejor dicho, al sistema actual, 
por los errores ó abusos que cometen los Jueces. 

Por estar ensayándose la independencia judicial, he 
sido escrupuloso hasta para hacer uso del derecho de 
suprema inspección que me corresponde, temiendo que, 
al intervenir de esa manera, se tradujese ese acto legal 
por un propósito de inclinar indirectamente la opinión 
de los Tribunales en cualquier sentido. Me he limita- 
do á ordenar á las oficinas pagadoras que tengan el cui- 
dado de investigar si las nóminas de los sueldos de los 
empleados corresponden á servicios efectivos prestados 
por ellos, á fin de extirpar el abuso, de tiempo inmemo- 
rial introducido, de hacer aparecer como presentes en 
su despacho á funcionarios que no han concurrido á él, 
sin excusarse siquiera, y sin que esas ausencias se im- 
puten al tiempo de licencia á que la ley les da derecho. 
Esa medida ha sido de benéficos resultados. 

Grande es la equivocación que, á mi juicio, sufrie- 
ron, con la mejor buena fe, los Diputados á la Asam- 
blea Nacional Constituyente con la institución del Ju- 
rado, al incorporarlo en nuestra Constitución como ga- 
rantía individual. Desde entonces fué mi opinión que 
se consignase sólo como una facultad del Poder Legisla- 
tivo para crearlo. Desearía poder afirmar ahora que 
fui yo quien me equivoqué; pero, desgraciadamente, 
los hechos se han encargado de demostrarme que esa 
institución, buena en sí misma, no era aplicable en 
Honduras, por lo menos con la generalidad y el abso- 
lutismo con que fué establecida. Hay delitos que por 
su naturaleza no pueden caer bajo la acción del Jurado, 
tales como los fiscales y los políticos: los primeros, por- 
que está imbuido en los ánimos el falso concepto de que 

T. I IX.— 14 
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robar al Estado no es robar, y por lo mismo, aun con- 
tra la confesión expresa del reo, el Jurado lo absuelve; 
los segundos, porque esa clase de delitos excitan siem- 
pre los pasiones, ya en favor, ya en contra de sus auto- 
res, y es imposible hallar jueces imparciales, lo que 
puede poner al inocente á merced de sus enemigos, ó 
dar por resultado la impunidad del criminal, poniéndo- 
lo en manos de sus amigos. 

Esta clase de delitos, en las legislaciones de los paí 
ses que tienen establecido el Jurado, más que como una 
ley, como una costumbre que se pierde en los tiempos 
más remotos, no están sujetos sino á jueces de de- 
recho. 

Si hubiera quedado esa institución sólo como una 
facultad legislativa, ya vosotros hubierais reformado la 
ley que la crea, anulando los inconvenientes más gra- 
ves que presenta; pero siendo una garantía constitucio- 
nal, hay que resignarse por lo menos á un año más de 
ensayo, á fin de que una Asamblea Constituyente haga 
esa reforma, á la vez que otras que la experiencia ha- 
brá enseñado que son necesarias. Y esa espera la con- 
sidero inevitable, porque la Constituyente no debe con- 
vocarse dentro de mi período, para no dar lugar á las 
malas interpretaciones de mis calumniadores. 

Subsiste la dificultad que os apunté en mi anterior 
Mensaje, para hacer efectiva la justicia al capturar á 
los criminales ó proveer á su seguridad en las prisiones. 

Mientras las autoridades y los guardianes de los 
reos no tengan bien marcados sus derechos para impe- 
dir á estos últimos la fuga, ésta será cada día más fre- 
cuente, según lo he apuntado ya, al tratar de la Policía 
y de Presidios. 

La reforma de los Códigos y la nueva edición de 
ellos aun están pendientes, porque á pesar de que algu- 



COI^BCCION DE ESCRITOS 211 

nos trabajos de las comisiones se han presentado al Po- 
der Ejecutivo, éste los ha pasado á informe de la Corte 
Suprema, la cual los tiene todavía en su poder. Creo 
que esa obra podrá realizarse en el corriente año, satis- 
faciendo así la necesidad urgente que tiene el país de 
esas leyes, por estar agotada la anterior edición. ( lo ) 
En la Memoria respectiva hallaréis muy importan- 
tes apreciaciones sobre los varios puntos á que me he 
referido, y sobre otros que no he creído necesario men- 
cionar en este informe. 



FOMENTO Y OBRAS PUBLICAS 

He continuado prestando señalada atención á este 
ramo del Gobierno, no obstante que cualquier acciden- 
te que obliga á hacer erogaciones imprevistas afecta 
siempre á las partidas destinadas á gastos extraordina- 
rios en las diversas secciones, y principalmente á la de 
obras pdblicas. 



(lo) I^a reforma de los Códigos quedó hecha. El Penal y el de Minería 
están en vigor desde el i.» de enero de 1899; el de Comercio, desde el i.*» de 
febrero siguiente; y el Civil y el de Procedimientos empezarán á regir con 
la nueva t,ey Orgánica de Tribunales el 15 de septiembre de 1899. 

Pueron redactados: el de Minería y Comercio, por los Licenciados don 
Ángel ügarte y don Jerónimo Zelaya; el Penal y de Procedimientos y I,ey 
Orgánica de Tribunales, por el Doctor don Alberto Uclés y I^icenciado don 
I^eandro Valladares; y el Civil, por el Doctor don Alberto Uclés y I«ic. don 
Rómulo K. Durón, á quienes, como individuos de su seno, la Corte Suprema 
de Justicia, autorizada por el Incentivo para formarlo, dio comisión al efecto. 

El Presidente señor Bonilla hizo á los proyectos, al revisarlos, algunas 
modificaciones importantes. 

Quedan por emitirse el Código Penal Militar y la Ordenanza Militar: los 
proyectos de éstos, que fueron redactados por el Doctor don Rafael Alvara- 
do Manzano y el General y I^icenciado don Dionisio Gutiérrez, están aún 
en estudio. 
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CORREOS 

Ha seguido mejorando este servicio. Durante el 
afio se han abierto 147 nuevas oficinas, en cumplimien- 
to del acuerdo de 13 de julio, con lo cual han quedado 
en comunicación todos los pueblos del Estado entre si 
y con todas las naciones del mundo. 

Para lograr ese objeto, ha bastado incorporar los co- . 
rreos municipales al servicio nacional, sin aumento de 
gastos para los Municipios y con muy poco para el Es- 
tado. 

Se han celebrado nuevas contratas para el transpor- 
te de la correspondencia en caballerías, en vez de hacer- 
lo en hombros, como se hacia antes. Con eso se ha lo- 
grado la mayor prontitud, menor costo y más facilidad 
para conducir encomiendas voluminosas ó pesadas. 
Para acelerar las comunicaciones con el exterior, vía 
Puerto Cortés, se podrá también, empleando el mismo 
sistema, hacer que se camine con la correspondencia día 
5' noche, y colocamos así á nueve días, lo más, de Nueva 
Orleans. En la misma proporción quedará abrevia- 
do el tiempo respecto á los demás países extranjeros. 

También podrá establecerse un correo á Guatemala, 
mucho más rápido que fel del Sur, porque podrá llegar 
nuestra correspondencia á la capital de aquella Repú- 
blica en ocho días. 

El movimiento de la correspondencia, según lo ve- 
réis en las cifras que contiene el informe del Director 
del ramo, ha aumentado notablemente. Es también 
notable el aumento del producto del mismo, debido en 
su mayor parte á la emisión de sellos postales, hecha en 
nuestra Litografía, porque, como lo había yo previsto, 
con eso se ha impedido el contrabando que anterior- 
mente se hacía. 



COI^BCCION DK ESCRITOS 213 

TELéORAPO 

Sigue mereciendo preferente cuidado esta sección, y 
por eso podemos continuar enorguUeciéndonos del buen 
servicio que presta. 

Durante el afio se construyeron 241 millas nuevas 
de línea telegráfica, con las cuales se completaron 2.908 
que forman la red que existia en el país al 31 de julio 
último. En esta construcción se ha continuado el sis- 
tema de evitar las oficinas de término, con lo cual se 
logra tener comunicación por distintas vías, en el caso 
de que se interrumpa una ó más de ellas. 

Se han reparado las líneas que no estaban en buen 
servicio, y creo que en el corriente afio no quedará nin- 
guna que no haya sido reconstruida durante mi Admi- 
nistración. 

Ha continuado trabajándose en la realización del 
proyecto de construir una línea á lo largo de la costa 
atlántica, desde Iriona hasta la trontera de Guatemala, 
que es una distancia de 300 millas aproximadamente. 
Hasta ahora sólo se ha logrado pasar unas millas ade- 
lante de Balfate en dirección á La Ceiba, dejando esta- 
blecida oficina en dicho lugar; pero casi puedo asegu- 
raros que en este afio se terminará la obra. 

Se abrieron 1 2 nuevas oficinas, que unidas á las an- 
teriores, formaron el total existente de 144. 

Se tiene en proyecto, además, la construcción de las 
siguientes líneasi la de Cedros á Concordia, vía Orica, 
estableciendo oficina en ese pueblo, con lo cual se ten- 
dría una nueva comunicación con Olancho; la de Man- 
to, vía Mangulile, á Yoro, y será una nueva vía de co- 
municación con el mismo departamento y con la Costa; 
la de Yoro á San Pedro Sula, vía Morazán, Negrito y 
Progreso, con oficina en cada uno de esos lugares, la 
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cual abrirá una nueva comunicación con Cortés, y recí- 
procamente para los dos departamentos antes mencio- 
nados; la de Colinas, vía San Luis, á San Marcos, en 
Santa Bárbara, quedando así una nueva conexión con 
la línea de Cortés; la de Jesús de Otoro, vía Masagua- 
ra, á Santa María, quedando unidos los departamentos 
de Intibucá y La Paz; y la del mismo Jesús de Otoro á 
Siguatepeque, para abrir comunicación con Santa Bár- 
bara yComayagua. 

Los tres últimos proyectos están en ejecución, y 
cuando todos estén realizados, podrá asegurarse que en 
Honduras en ningún momento faltará la comunicación 
con ninguna oficina del Estado. 

Las comunicaciones con el resto de Centro- América 
se mantienen en el mismo estado en que lo estuvieron 
el año anterior. Contamos con tres líneas para Nica- 
ragua, y podría aumentarse otra estableciendo comuni- 
cación directa de Gtiinope á Santa María. Hay seis 
para El Salvador, y podrían establecerse dos más, la 
una partiendo de Opatoro ó Márcala, en el departamen- 
to de La Paz. y la otra de Magdalena, en el de Intibu- 
cá; siendo esta última más importante, porque es el 
único departamento fronterizo á aquel Estado que no 
tiene comunicación directa.. Para Guatemala hay dos 
líneas, y se ha propuesto la construcción de otra entre 
Omoa y Puerto Barrios, proposición que aun no ha si- 
do resuelta por el Gobierno de aquella República. 

Las líneas de El Salvador y de Guatemala sirven á 
la vez para comunicarnos con cualquiera de los Esta- 
dos en caso de necesidad. 

El producto del Telégrafo, en este año, ha sido muy 
superior al de los anteriores, y aumentará más cuando 
se emita el nuevo Reglamento telegráfico que moderará 
el uso de las franquicias. 
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CAMINOS 

El Gobierno ha atendido directamente sólo á la re- 
paración de las carreteras nacionales, especialmente la 
del Sur, la cual, á pesar de la cruda estación lluviosa 
que acaba de pasar, ha quedado en regular estado, á 
causa de las mejoras que se le habían hecho. Para re- 
parar los demás caminos, se ha auxiliado á los pueblos 
que lo han pedido, con la herramienta necesaria para 
los trabajos. 

£s muy malo el sistema actual de recaudación de 
los fondos destinados á la compostura de caminos, y en 
general, el que se emplea para exigir el contingente á 
los vecinos, porque regularmente esa recaudación se 
hace sólo de aquellos contribuyentes que menos dificul- 
tades presentan para el pago, y el trabajo del proleta- 
rio se invierte mal por falta de buena dirección y de vi- 
gilancia de la autoridad. Sin embargo, dado el siste- 
ma, es mucho lo que hacen los pueblos, generalmente, 
por mejorar sus comunicaciones. Excepción de esta 
regla es el Municipio de la capital, pues se suceden las 
Municipalidades unas á otras, y siempre puede distin- 
guirse su jurisdicción por el pésimo estado de los ca- 
minos. 

La ley debería dar al Gobierno una acción más di- 
recta y más eficaz en este ramo. 

ESCUELA DE ARTES 

Sigue ensanchándose este establecimiento con los 
pedidos de útiles y materiales que se hicieron. Por ha- 
berse adquirido unos solares contiguos al edificio, fal- 
tando apenas uno pequeño para poseer las dos manza- 
nas completas, habrá cómo darle en lo porvenir á la 
Escuela la extensión que se desee. Entonces podrá 
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agregársele otros ramos de la industria, especialmente 
un taller de fundición de hierro, en relación con un in^ 
genio para beneficiar este metal, que deberá establecer- 
se en el lugar llamado Agalteca, donde se produce hie- 
rro de lo mejor del mundo, según los ensayos practica- 
dos en Europa en una pequeña cantidad de materia 
prima de ese metal, que llevó con tal fin el Director de 
esta Escuela. Los talleres de carpintería, mecánica y 
herrería están funcionando debidamente, y con las me- 
joras que día á día se introducen en ellos, podemos es- 
perar que pronto se fabriquen en el país muchos obje-^ 
tos de uso constante, que hoy se piden al exterior. 

LITOGRAFÍA NACIONAL 

Sigue manteniendo su crédito á mayor altura que 
cualquiera otro de los establecimientos de esta clase que 
hay en Centro- América. La emisión de sellos posta- 
les y timbres que en sus talleres se ha hecho, no sólo 
ha beneficiado las rentas, como antes lo he indicado, si- 
no que es un motivo de justo orgullo para nosotros, 
porque no se hace lo mismo en ninguna parte de la 
América Central y se hace en muy pocas de la Améri- 
ca Latina. Esto ha impulsado al Gobierno á dotar el 
establecimiento de nuevos útiles y de una valiosa má- 
quina de estampar, que está funcionando á satisfacción. 
Sus productos efectivos, fuera del valor de los trabajos 
oficiales, acusan un aumento notable sobre los del afio 
anterior. 

CASA DE MONEDA 

Estuvo funcionando hasta el mes de diciembre de 
1896, y entonces se suspendió por falta de platas, como 
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OS lo había anunciado. Volvió á abrirse en el mes de 
julio último y ba continuado funcionando, aunque sin 
la regularidad debida, porque sigue escaseando aquel 
metal. Sin embargo, se están haciendo arreglos con 
algunas empresas mineras que producen plata sin mez- 
cla de oro, y preferirían, por lo mismo, acuñarla aquí 
en vez de exportarla. 

AGRICULTURA 

Podemos confiar en que se acerca para Honduras la 
época en que comenzará el desarrollo de este importan- 
te ramo, que envuelve el porvenir del Estado, porque 
las condiciones de su suelo le permiten aspirar á colo- 
carse, por sus productos agrícolas, en un puesto promi- 
nente entre las naciones. 

A pesar de la baja del café, siguen fundándose fin- 
cas en pequeña y en grande escala, y á mi juicio hacen 
bien los que á' esa empresa se dedican, porque todas las 
probabilidades están en favor del alza de ese grano pa- 
ra la época en que los árboles que se plantan hoy pue- 
dan hallarse en plena cosecha. El pasado justifica mi 
aseveración y la confianza de los empresarios. Ade- 
más, hay en Honduras la ventaja de que los jornales 
son más baratos que en el resto de Centro- América, y 
cultivándose la planta en los magníficos terrenos que 
poseemos en la Costa Norte, ó cerca de nuestros ríos 
navegables, ó de la línea férrea que está construyéndo- 
se y hoy es ya más que una halagüeña esperanza, po- 
drán sacarse directamente los productos al Atlántico, 
librándolos del crecido flete del ferrocarril de Panamá 
y de los vapores del Pacífico. Por lo tanto, creo que 
es un deber del Gobierno impulsar, en vez de detener, 
el cultivo del café. 
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Con vuestra ley, que dejó libres la siembra, la venta 
y la exportación del tabaco, abrióse esta otra fuente de 
riqueza para la Nación, y si bien es cierto que hasta 
hoy pocos son los que se han aprovechado de esta li- 
bertad,* es debido al hábito de considerar como mono- 
polio del Gobierno este negocio, y como delito lo que 
es hoy un perfecto derecho. Al recorrer los pueblos 
del Estado, en la última visita que á ellos hice, me con- 
vencí de esta verdad, pues en muchos de ellos sus ha- 
bitantes no tenían ni noticia de que podían escoger ese 
nuevo patrimonio. Cierto es que al generalizarse el 
cultivo de esta planta, habrá un exceso de producción, 
que necesitará mercados extranjeros para el consumo 
del artículo; pero la necesidad lo abrirá, con el auxilio 
del Gobierno y por medio de tratados de reciprocidad. 

Casi no hay departamento donde no puedan culti- 
varse, además del café y el tabaco, todas las plantas 
que protege especialmente la Ley de Agricultura. Por 
mí mismo he tenido ocasión de convencerme de ello y, 
al propio tiempo, de la necesidad de impulsar con ener- 
gía á nuestros compatriotas al trabajo. Para lograrlo, 
he sido siempre partidario del medio de hacer obligato- 
rio á cada pueblo escoger su patrimonio, y una vez es- 
cogido, obligar también al individuo que sea cabeza de 
familia, á cultivar cierto número de plantas. En las 
sesiones de la Asamblea Constituyente y en las del 
Congreso, durante los dos años posteriores á aquéllas, 
se ha tratado, por indicación mía, de introducir en la 
Ley de Agricultura una disposición que permita al Go- 
bierno ejercer su acción en este sentido, pero no ha me- 
recido buena acogida del Poder Legislativo. Hoy que 
se ha renovado la mitad de sus miembros, insistiré di- 
rectamente en ello, porque considero que eso, además 
de ser la fuente más segura de riqueza de nuestro pue- 
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blo, es también el mejor medio de moralización. Hay 
quienes objeten que ese proyecto es contrario á las ga- 
rantías constitucionales; pero meditando detenidamen- 
te, os convenceréis de que, al sancionarlo, no se viola 
ninguna de ellas. 

MINERÍA 

Este ramo había decaído bastante por la baja cons- 
tante de la plata, metal que producen en general las 
minas en explotación que existen en el país, de las cua- 
les han sobrevivido sólo aquellas que contienen á la vez 
el oro, ó producen la plata en abundancia, de fácil ex- 
tracción y beneficio. 

Pero como el oro existe también en nuestro país, y 
hay motivo para suponer que en grandes cantidades, á 
juzgar por el'que arrastran muchos de nuestros ríos y 
quebradas, con razón ha llamado la atención del ex- 
tranjero; y sin el movimiento sedicioso de abril, podría 
daros cuenta de la organización de varias empresas que 
estaban listas para establecerse en Honduras, y que 
hasta ahora comienzan otra vez á iniciarse. No ha de- 
jado de contribuir también para detenerlas los grandes 
descubrimientos de oro hechos en Alaska; pero la in- 
clemencia de aquel clima, la escasez de alimentos y 
otros obstáculos que la naturaleza opone á la explota- 
ción, han obligado á muchos explotadores, que allá fue- 
ron decepcionados, y á capitalistas que en aquel terri- 
torio invertían sus fondos, á dirigir sus miradas sobre 
Honduras. Es seguro, pues, que el primer descubri- 
miento importante introducirá una corriente de inmi- 
gración. 

El Gobierno, reconociendo en la minería una fuente 
de progreso para el país, ha seguido dispensándole to- 
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da la protección que le otorgan las liberales leyes que 
rigen sobre la materia. 

CONCESIONES 

El Gobierno las otorga con toda liberalidad á los 
empresarios que quieren introducir en el país nuevas 
industrias ó explotar en grande escala las ya conocidas. 
De las que se han otorgado con posterioridad á vues- 
tras últimas sesiones, se os dará cuenta por separado, 
para vuestra aprobación especial, en los casos en que 
sea necesaria. 

Ahora me limitaré á informaros sobre el curso ó re- 
sultado de las que no han merecido la aprobación le^ 
gislativa. 

La empresa de diligencias iniciada por T. W. Troy 
no ha tenido aún principio de ejecución; pero el con*- 
tratista ha asegurado que todos sus planes se trastorna- 
ron con motivo de la guerra, y afirma que está ahora 
preparado para llevarla adelante; demostrado lo cual, 
el Gobierno la acogerá con benevolencia, y espera que 
vosotros también. 

La cervecería Werling y Oertge, para cuyo estable* 
cimiento se le otorgó privilegio, está montada y en pro*- 
ducción. La calidad del artículo es, según el juicio de 
peritos, superior al que se produce en ks demás seccio- 
nes de Centro-América. 

La concesión en favor del sefíor Otto Zürcher para 
preparación y exportación de carnes y para otros obje* 
tos, no se ha llevado á efecto, según lo han expuesto 
los concesionarios, por causa de la guerra que inutilizó 
los arreglos que tenían celebrados; mas, según cable- 
gramas que últimamente he recibido, están para llegar 
á Puerto Cortés los primeros cien verracos que, según 
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SU contrata, estaban obligados á importar. Si ese ne- 
gocio se llevara á completa realización, sería una gran 
fuente de riqueza para el país. 

FERROCARRIL INTEROCKÍNICO 

He querido hablaros por separado de esta empresa, 
por la importancia vital que para el país tiene, y me 
complazco en anunciaros que desde el mes de octubre 
se han comenzado los trabajos de prolongación de la lí- 
nea férrea de La Pimienta al interior, después de orga- 
nizadas, conforme á las leyes de los Estados Unidos, 
las compañías del **Honduras Syndicate/* **Commer- 
cial Bank of Honduras*' y ** Honduras Railroad Com- 
pany." 

Aun no puedo deciros que se ha declarado oficial- 
mente como cumplido por el Sindicado el contrato que 
aprobasteis el 7 de abril último, en la parte que han de- 
bido hacerlo, dentro de ciertos términos ya vencidos, 
porque á causa de la cuarentena establecida en los puer- 
tos de la Costa Norte, quedó interrumpida la corres- 
pondencia durante los meses de octubre y noviembre 
últimos, y no han llegado los documentos demostrati- 
vos. Mas por los informes cablegrafieos que se han re- 
cibido del Cónsul en Nueva York y por el principio de 
cumplimiento que ha tenido la contrata, tengo confian- 
za en que se llevará á debido efecto. 

Probablemente cuando el Secretario del Ramo os 
presente su Memoria, ya podrá informaros de haberse 
declarado oficialmente que el Sindicado ha cumplido 
sus obligaciones pendientes hasta la fecha. Sé que re- 
cibiréis con júbilo esta noticia, como la recibirá el pue- 
blo hondureno, porque la realización de esa empresa y 
los demás contratos accesorios á que ha dado lugar, 
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pueden convertir á Honduras, dentro de pocos afíos, en 
un país próspero y asegurar en su suelo la paz y el 
bienestar. 

Con la construcción del ferrocarril no sólo tendrán 
fácil exportación sus productos, sino que nuestro terri- 
torio será uno de los centros de atracción para el comer- 
cio del mundo. Con el establecimiento del Banco se 
introducirá un fuerte capital que facilitará los negocios, 
y sobre todo, las empresas agrícolas. Con el arreglo 
de su deuda exterior, se librará Honduras de esa pesa- 
da carga que la oprime y no le permite contemplar ni 
en lontananza un halagüeño porvenir. 

Pueden haber llegado á vuestro conocimiento mu- 
chas publicaciones que se han hecho en los Estados 
Unidos y, á consecuencia de ellas, en Francia, en In- 
glaterra y aun en Centro- América, respecto del contra- 
to celebrado con el Sindicado, presentándolo como la 
venta del país, ó por lo menos, como la abdicación de 
su Gobierno en manos de dicha Compañía. 

Los que tal han escrito, han procedido engañados 
ó de mala fe, porque el contrato es muy claro y termi- 
nante, y no priva al Gobierno de Honduras de ninguno 
de sus derechos y atribuciones, ni envuelve peligro al- 
guno para su autonomía en el presente ó en el porvenir. 
Esas falsedades serán pronto desmentidas en nombre de 
mi Gobierno por sus agentes en el extranjero, y habrá 
de hacerlo también el Sindicado, por ser su deber y pa- 
ra no proceder en su negocio con bases falsas ante el 
público. 

EXPOSICIÓN CENTüO-AMERICANA 

Honduras aceptó la invitación para concurrir á ese 
certamen, á pesar de que los crecidos gastos en la gue- 
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rra de Nicaragua no le permitían disponer de los fondos 
suficientes para aparecer debidamente; pero no quiso el 
Gobierno que su nombre dejase de figurar en el concier- 
to de sus hermanas. Se hizo lo que se pudo sin gran- 
des desembolsos de dinero; y mucho más se habría he- 
cho si el trastorno de abril no hubiera impedido la re- 
colección y el envío de muchos efectos de importancia 
que se trataba de obtener. Aun no puedo informaros 
sobre los resultados, porque mi Gobierno no conoce ofi- 
cialmente las calificaciones de los jurados, y por lo mis- 
mo ignora cuáles de los productos del país exhibidos 
hayan merecido premio ó especial mención. 

Para que Honduras pueda figurar dignamente en las 
Exposiciones frecuentes en los demás países, sería pre- 
ciso decretar una Exposición Nacional periódica y un 
Museo para conservar los objetos más valiosos, ó por lo 
menos, la formación de este último. En el año de 1878 
se hizo un ensayo en este sentido, que, para ser el pri- 
mero, dio excelentes resultados; pero por desgracia no 
volvió á repetirse. 

Sin esta disposición previa puede considerarse con- 
traproduc^.nte la aceptación de las invitaciones que re- 
ciba nuestro país del extranjero, porque lo que sólo es 
debido á escasez de fondos puede ser considerado como 
pobreza de su suelo. Por este motivo me he negado á 
aceptar todas las que he recibiHo, con excepción de la 
de Guatemala, por la razón especial que había. 

OBRAS PÚBLICAS 

En general, el Gobierno ha ayudado á todas las Mu- 
nicipalidades á realizar sus mejoras locales, contribu- 
yendo, cuando lo han solicitado, con la cuarta parte de 
su valor. Este contingente ha sido adoptado como re- 
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gla general, y ha sido muy provechoso, porque ha ser- 
vido de estimulo á los pueblos para construir los edifi- 
cios que necesitan ó para ampliar los existentes. 

Por cuenta del Estado se han iniciado ó ejecutado 
varias obras, que serán enumeradas en la Memoria res- 
pectiva. 

En general, se han reparado todos los edificios na- 
cionales que lo exigían, pues se tiene especial cuidado 
de su conservación, salvo cuando las autoridades depar- 
tamentales se olvidan de avisar oportunamente al Go- 
bierno las necesidades que se notan. 



GUERRA 

La labor de mi Gobierno en este Ramo ha sido muy 
grande, tanto, que ha absorbido mi atención distrayén- 
dola de los otros, y por desgracia sin provecho directo 
para el país, porque fué ocasionada por la alteración de 
la paz con motivo de los movimientos sediciosos ocurri- 
dos el 13 de abril último. 

En la fecha citada, un grupo de aventureros, en 
gran parte extranjeros, asaltó el cuartel de La Laguna, 
en Puerto Cortés, el cual presentó poca resistencia, por 
la buena suerte que tuvieron los agresores de llegar de 
día, por accidente, en vez de hacerlo por la noche, co- 
mo proyectaban, y precisamente en el único momento 
en que el Mayor de Plaza, estricto en el cumplimiento 
de los deberes del servicio,- acostumt)raba salir á tomar 
sus alimentos. El cuartel fué tomado, y en seguida ata- 
cado el pequeño resguardo que el Comandante de Ar- 
mas tenía en su despacho, el cual también fué pronto 
vencido, quedando el puerto, en consecuencia, por com- 
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-pleto, en poder de los facciosos. Tres días después, 
ellos, aprovechando la considerable cantidad de armas, 
municiones y otros elementos de guerra que en el al- 
macén encontraron, se dirigieron á la plaza de San Pe- 
dro, que había sido abandonada por el Comandante de 
ella, y después sobre Villanueva, donde aquél se ha- 
bía trasladado á esperar refuerzos. Allí, después de 
una ligera escaramuza, quedaron los agresores duefíos 
de toda la línea férrea, sin que pudieran extender su 
dominio á todo el departamento de Cortés, pues varios 
pueblos del mismo distrito de San Pedro y todos los de 
Santa Cruz quedaron sustraídos á él. 

El mismo día, y procedentes de El Salvador, otros 
grupos de facciosos que de allí salieron armados y or- 
ganizados, invadieron nuestro territorio en los departa- 
mentos de Copan, Gracias, Intíbucá, La Paz y Valle. 
Tuvieron el más completo éxito sobre el cuartel de La 
Esperanza, que lograron sorprender y tomar; pero nin- 
gún resultado les dieron las tentativas que hicieron so- 
bre los demás. Los que invadieron por la frontera de 
Gracias lograron incorporarse á los de La Esperanza. 
Los de Copan y Valle lo intentaron también, pero sólo 
para caer prisioneros, en su mayor parte, en poder de 
las fuerzas del Gobierno. Los que atacaron á Márcala, 
en el departamento de La Paz, fueron rechazados por 
la pequeña escolta que guarnece á aquel pueblo, la 
cual fué eficazmente apoyada por los patriotas del 
mismo. 

Todos estos movimientos se verificaron en un solo 
día, con pocas horas de diferencia, porque así lo tenía 
ordenado, desde tres n^ses antes, el caudillo de los fac- 
ciosos, quien á la sazón se encontraba en Nueva Or- 
leans, y les había prometido venir á incorporarse á ellos 
^n el puerto. 

T. III.— 15 
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Desde el primer día de la insurrección ordené levan- 
tamiento de fuerzas en todos los departamentos, y ten- 
go la satisfacción de deciros que, tres días después, te- 
nía disponibles para expedicionar más de tres mil hom- 
bres, en su mayor parte voluntarios; y dos días más tar- 
de se habían completado cinco mil, de los cuales, por 
creerlos innecesarios, mandé dar de baja á una parte. 
Nombré General en Jefe de todas las fuerzas al señor 
General don Terencio Sierra, quien vino rápidamente á 
esta capital á encargarse del mando y de organizar las 
que aquí estaban acumuladas. El 17 marchó el Gene- 
ral Sierra á la cabeza de una hermosa columna, y veri- 
ficó las operaciones de que da cuenta en su informe, el 
cual os presentará el Secretario del Ramo. 

Me limito á hacer constar aquí que, á la aproxima- 
ción del ejército del Gobierno, el 19 de abril, huyeron 
los facciosos de La Esperanza, sin presentar acción ni 
detenerse hasta cruzar la frontera de Guatemala. Lo 
mismo hicieron los de Cortés, pues sólo presentaron una 
ligera resistencia en el puerto, más bien por necesidad, 
al verse imposibilitados para la fuga, pues les cerraba la 
salida por agua el vaporcito que el Gobierno de Nicara - 
gua contrató y envió al mando del General Juan Pablo 
Reyes, quien en Trujillo y La Ceiba tomó tropas de 
desembarque. 

El resultado de todas las operaciones militares que 
se practicaron, fué la captura de más de doscientos fac- 
ciosos y el haber quedado reducido á nada un plan tan 
bien combinado por nuestros enemigos, sin que costase 
más sangre que la de las pocas víctimas que hubo al 
asaltar los cuarteles y la de tres jóvenes que perecieron 
por su imprudente arrojo al recuperar el de Puerto Cor- 
tés. La campaña duró veinticuatro días, pudiendo ha- 
ber terminado algunos antes, si no se hubiese esperado 
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la llegada del vapor citado, para asegurar la captura de 
los rebeldes. 

Merece que llame vuestra atención la drcunstancia 
de que el plan de los facciosos contaba con grandes re- 
cursos monetarios, pues en él se invirtieron no sólo los 
que proporcionó el caudillo, sino también los de sus 
consocios en la empresa, la cual, según informes fide- 
dignos, era dirigida por una sociedad mercantil que se 
había organizado para la explotación de Honduras, con 
el apoyo de aquel que creían los explotadores llegaría á 
ser Presidente de la Nación. 

Llegaron á contar también con unos mil rifles, más 
de 120.000 cartuchos, cuatro piezas de artillería equipa- 
das y más de 700 soldados, si bien en su mayor parte 
reunidos por la fuerza. Con tales medios de acción, de- 
be causar extrañeza que los enemigos se hayan disuelto 
sin librar un solo combate; pero esa extrañeza desapa- 
rece al tomar en cuenta que pronto se convencieron de 
que el pueblo hondureno estaba contra ellos, y la pre- 
sión de la opinión pública les infundió desaliento y 
miedo. 

Y no sin razón el patriotismo se indignó contra ese 
incalificable atentado, porque nada bueno podía esperar 
de gentes que hacían de la política un negocio de co- 
mercio y estaban dispuestas á vender el país, si era pre- 
ciso; y porque mucho también tenía que perder, ya que 
bajo mi Administración han disfrutrado los hondurenos 
de efectivas garantías, que les han dado seguridad en 
sus personas, sus vidas y sus propiedades, bienes in- 
apreciables de los cuales durante muchos lustros ha- 
bían carecido. 

El mal más grave causado por esta guerra fué la 
erogación de $ 200.018.70, según las cuentas liquida- 
das hasta julio, sin perjuicio de la fuerte suma que fi- 
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gura en las del presente afio económico, y que hace su- 
bir próximamente el total á unos $ 240.000.00. 

Para atender á esos gastos, mi Gobierno no decretó 
empréstito alguno forzoso. Pidió y obtuvo de las ca- 
sas de comercio, de las empresas mineras y de algunos 
capitalistas, suplementos voluntarios, que montaron á 
la suma de $ 93.715.25, la cual á la fecha casi en su to- 
talidad está pagada. En julio habían sido amortiza- 
dos ya $ 56.218.33; y se adeudaban por lo mismo sólo 
$ 37.496.92. En esta vez, como en todas, bajo mi Ad- 
ministración, he seguido la costumbre, por mí introdu- 
cida y antes nunca practicada, de liquidar y pagar ín- 
tegramente al Ejército sus haberes, con el aumento 
que la Ordenanza previene para el servicio de cam- 
paña. 

Este sistema, si bien hace muy difícil para el Go- 
bierno el mantenimiento de un ejército, tiene la venta- 
ja de que le obliga á ser más prudente y pacífico, y de- 
jando más satisfechos á todos sus servidores hace más 
difíciles las facciones, las cuales, para satisfacer á los su- 
yos, necesitan imitar el ejemplo. 

En los gastos de la guerra encontraréis incluidas las 
indemnizaciones por los dafíos que causaron las tropas 
del Gobierno. También encontraréis acordadas algu- 
nas otras en favor de los empleados, por daños que les 
causaron los facciosos, saqueando sus casas, precisa- 
mente por estar al servicio del Gobierno. 

Excepto estos atropellos, con satisfacción os informo 
que en general la conducta de los facciosos fué correc- 
ta, para las vidas y propiedas urbanas de los habitan- 
tes de los lugares donde tocaron; y digo que os lo in- 
formo con satisfacción, porque eso prueba que la gue- 
rra misma se ha civilizado, y que el ejemplo que dio la 
Revolución liberal ha tenido que ser imitado, compren- 
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diendo quien use de la fuerza de las armaS) que las vio- 
lencias sólo pueden dar por resultado que el pueblo 
considere y trate á los revolucionarios como á bandole- 
ros, y ese ejemplo habrá de ser seguido también por 
el Gobierno, aunque llegase á caer en manos de un 
tirano. 

Difícilmente Honduras volverá á ser teatro de las 
atrocidades de que fué víctima desde 1892 hasta el 22 
de febrero de 1894. No se volverán á ver probable- 
mente las fusilaciones en masa, los incendios de los pue- 
blos y el saqueo en las propiedades. Para conseguirlo 
basta que el pueblo no olvide que la abolición de la gue- 
rra sin cuartel, salvaje, la debe al Partido Liberal y á 
sus doctrinas, y que para asegurar el porvenir debe 
conservar también en sus manos el poder mientras sea 
consecuente. 

Concluida la guerra, el nuevo Secretario del Ramo 
consagró sus mayores esfuerzos á la organización del 
Ejército, en cuyo trabajo nada se había hecho durante 
mi Administración. Esos esfuerzos fueron coronados 
por el éxito, porque, con excepción del departamento 
de La Paz, el ejército está organizado en todo el país, 
en sesenta y dos batallones de milicia activa y veinte de 
reserva, no habiéndose alcanzado todavía á formar 
las unidades tácticas superiores, lo que se hará en 
breve. 

Nuestro Ejército está distribuido de la manera si- 
guiente: 28 Generales de División (7 ausentes), 26 Ge- 
nerales de Brigada (7 ausentes), 99 Coroneles, 87 Te- 
niente-Coroneles, 90 Comandantes primeros, 129 Co- 
mandantes segundos, 513 Capitanes, 734 Tenientes, 713 
Subtenientes, 1.819 Sargentos, 2.708 Cabos y 27.496 
soldados; lo que arroja un total de fuerza efectiva de 
34.442. 
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Hay en nuestros almacenes cantidad suficiente de 
elementos de guerra para armar y equipar diez mil 
hombres, que fácilmente podrán movilizarse en caso de 
necesidad. Preciso es, sin embargo, evitar que ese ca- 
so llegue, porque la guerra interior ó exterior sería la 
ruina de este país, cualquiera que fuera el resulta- 
do, y á evitarla consagro y consagraré mis esfuer- 
zos. 

Creo conveniente hacer mención especial del decre- 
to de amnistía absoluta que dicté con fecha 7 de octu- 
bre, en favor de los responsables de delitos políticos, por 
causa del movimiento sedicioso de abril. ( 1 1 ) La parte 
expositiva de ese decreto contiene los fundamentos que 
tuve para expedirlo. Fué mi propósito, ya que los 
trastomadores habían sufrido un fracaso tan completo, 
demostrarles por la última vez generosidad, en la creen* 
cia de que los perdonados, muchos de los cuales eran 
pertinaces enemigos de la paz, se avergonzarán de vol- 
ver á pensar siquiera en una reincidencia. 

En cumplimiento de dicho decreto, recobraron la li- 
bertad absoluta más de 200 procesados, que en su ma- 



(11) Véase el decreto:— Decreto número 25.— El Poder ^ecutivo del Es- 
tado de Honduras, República Mayor de Centro- América, — Considerando: 
que con motivo de la facción que se levantó en abril último están pendien- 
tes muchos procesos contra los comprometidos en ella, y la mayor parte de 
los reos se encuentran en la cárcel. — Considerando: que el espíritu de los 
pueblos, aun de aquellos que fueron teatro del movimiento de trastorno, 
está manifiestamente pronunciado en favor de la paz y del orden político 
establecido, y rechaza la repetición de otro escándalo como el verificado, 
por lo cual es oportuno que el Gobierno gerza la clemencia en favor de los 
hijos de Honduras extiaviados, pero que están dando marcadas muestras 
de arrepentimiento y de buena conducta.— Considerando: que esa gracia no 
debe alcanzar á los que, fuera del país, han seguido conspirando contra la 
tranquilidad pública, á menos que expresamente la soliciten, y el Gobierno 
la crea procedente por antecedentes que demuestren la enmienda; por tan 
to, en Consejo de Ministros y haciendo uso de la facultad conferida al Po- 
der ^ecutivo por el artículo 108, inciso 9." de la Constitución Política, 
dbcrbta:— Artículo i.<»— Concédese amnistía á todos los autores, cómplices 
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yor parte estaban en las cárceles; y muchos que habían 
logrado salir del país, acogiéndose á la amnistía, han 
regresado á él, entre ellos uno de los jefes que encabe- 
zaron aquellos movimientos. 

Esta disposición fué acogida con general agrado por 
el pueblo hondureno, y no dudo que merecerá también 
vuestra aprobación. 

En la Memoria respectiva encontraréis detalles im- 
portantes que creo innecesario consignar aquí. 



HACIENDA 

La situación financiera de Centro- América ha veni- 
do resintiéndose desde hace algún tiempo por motivo de 
la mala situación económica que diversas causas han 
creado. Países verdaderamente ricos como Guatemala 
y El Salvador han experimentado una grave crisis, que 
aun subsiste y durará mucho tiempo. 



y encubridores de los delitos de rebelión y sedición motivados por el tras- 
tomo del orden público ocurrido en el mes de abril próximo pasado, con 
tal de que en esta fecha se encuentren d«atro del territorio del Bstado. — 
Art. 2.0 — Se hará extensiva la amnistía á los que se hallen fuera del país, 
en caso de que el interesado la solicite en todo el corriente afio, y de que á 
juicio del Gobierno, por los datos verídicos que tenga, no sea resi>onsable 
de nuevas conspiraciones contra el orden público del Estado; y — Art. 3." — 
Serán juzgados y castigados por los Tribunales ordinarios los otros delitos 
comunes qne durante el trastorno se hayan cometido. — Comuniqúese. — Da- 
do en Tegucigalpa, á los siete días del mes de octubre de mil ochocientos 
noventa y siete. — Autorizado por el sefior Presidente.— Bl Secretario de Bs- 
tadoenel Despacho de Gobernación, D.Gutiérrez. — El Secretario de Es- 
tado en el Despacho de la Guerra, José María Reina.— El Secretario de Es- 
tado en el Despacho de Justicia é Instrucción Pública, César Bonilla.— El 
Secretario de Estado en el Despacho de Fomento y Obras Públicas, E> 
Constantino Piallos.— El Secretario de Estado en el Despacho de Hacienda 
y Crédito Público, por la ley, José Manuel Muñoz. 
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En Honduras, á pesar de que muchas de esas cau- 
sas concurren, quizá por su misma pobreza, y por la 
tranquilidad y prudencia con que se hacen todos los 
negocios, esa crisis no se ha presentado, y no ha sido, 
en consecuencia, causa de dificultades financieras para 
el Gobierno. 

Si las rentas no han dado el producto que debieran, 
esto es debido principalmente á la situación de alarma 
constante en que se encontraban los ánimos desde mu- 
cho tiempo antes de estallar el movimiento sedicioso de 
abril, y á la paralización que este movimiento ocasionó 
en el comercio y en general en todos los negocios. 

Si el Gobierno no pudo llenar debidamente el Presu- 
puesto, eso no se ha debido tanto á la falta de produc- 
ción de las rentas, como á los gastos extraordinarios 
que exigió el crecido ejército que se levantó para com- 
batir á los facciosos. 

Y si la deuda que quedó al finalizar el afio econó- 
mico próximo pasado, por déficit en el Presupuesto, no 
fué mucho mayor que la que había quedado en el pen- 
último, fué debido á que el déficit ocasionado por los 
gastos de la guerra perjudicó principalmente al Ramo 
de Obras Públicas. 

Cuando la calamidad de la guerra aflige á un país, 
todos los planes financieros se frustran, y las más bellas 
esperanzas que su Gobernante abriga, se convierten en 
crueles decepciones. 

En dos años consecutivos en que ha tenido guerra 
mi Gobierno, ha gastado en ella cerca de medio millón 
de pesos, y mucho más, si se toman en cuenta las ero- 
gaciones que se han hecho fuera del servicio corriente, 
para precaverse contra las amenazas y tentativas de 
trastorno permanentes que los emigrados han mante- 
nido. 
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Fácil es comprender que si ese medio millón de pe- 
sos se hubiese invertido en obras de progreso, habría 
señalado mi Administración en la Historia como una de 
las que en Centro- América hayan hecho adelantar más 
á su país; pero ante el mal consumado, irremediable, 
sólo pretendo la satisfacción de haber encarrilado la 
guerra misma en una vía antes desusada, y de haber 
sacado de ella el fruto de demostrar la inutilidad de to- 
da tentativa que se haga de trastornar el orden públi- 
co, porque el pueblo hondureno quiere la paz y sabe 
defenderla hasta con las armas en la mano. 

Contando solamente con los recursos del Tesoro Na- 
cional, es poco lo que podré hacer ya en favor del pro- 
greso; pero me mostraré orgulloso si al terminar mi 
Administración no dejo pendiente ninguna deuda por 
el servicio de la misma, y le queda el campo abierto á 
mi sucesor para una labor pacífica y más fructuosa que 
la mía. 

Por el cuadro comparativo, que hallaréis en segui- 
da, entre los productos efectivos de las rentas y las ci- 
fras consignadas en el Presupuesto de ingresos, ven- 
dréis en conocimiento de las que excedieron á la cifra 
asignada y de las que dieron menor rendimiento. 

La renta aduanera dio un exceso de $79.247.64, 
que sería extraño, dada la paralización de negocios 
consiguientes á la guerra, si no se hubiesen aumentado 
las importaciones en los últimos meses, en previsión del 
alza de los derechos decretados para el caso de no lle- 
varse á efecto el negocio con **The Honduras Com- 
mercial Bank, ** y por la natural reacción favorable en 
el mercado producida por las pocas importaciones del 
año anterior. 

La renta de aguardiente produjo un déficit de 
$ 38.946.96 con relación al Presupuesto, que se explica 
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por la influencia de la situación del país, y porque la 
cifra calculada se elevó tomando en cuenta el alza en 
el precio de la especie, alza que si bien no se consideró 
en proporción matemática al producto del afío anterior, 
por la disminución del consumo que naturalmente de- 
bía producir, todavía fué superior á lo justo. Sin em- 
bargo, produjo $ 35.124.25 más que en el afio prece- 
dente, y es de esperarse que en el que corre ya estará 
en su nivel anterior el consumo, y el producto se eleva- 
rá á mayor cifra que la calculada para 1897. 

La renta de licores arroja un déficit de $ 4.839.03 
con relación á lo presupuesto, y $ 13.124.48 con rela- 
ción al producto del afio anterior, que sólo se explica 
por la falta de surtido de los puestos de venta, debido á 
la carencia de fletes. 

La renta de tabaco arroja un déficit de $ 102.397.91 }4 
con relación á lo presupuesto, y $ 15.203.02^^ respec- 
to al producto del afio anterior; pero este déficit es más 
aparente que real, porque el valor de las existencias que 
quedaron el último de julio compradas al contado, y 
cargado á la renta como gastos, es mucho mayor que 
el de las que quedaron en la misma fecha en el otro afio. 
Como esta renta está suprimida, no merece especial 
estudio. 

La renta de exportación de productos arroja un dé- 
ficit de $ 13.975.25 con relación á lo presupuesto, pero 
excedió á la del afio anterior en $ 7.486.88. No rin- 
dió lo que debiera porque no pudo evitarse la exporta- 
ción clandestina de tabaco y puros. 

En el cuadro aparece como déficit la partida de Ca- 
sa de Moneda, con valor de $ 8.000.00; pero en reali- 
dad, sólo consistió en la suma de $ 278.31, que hubo 
que suplir al establecimiento por haber consumido to- 
dos sus rendimientos que le habían venido sosteniendo. 



COI^ECCION DE ESCRITOS 235 

La renta de pólvora arroja un déficit de $ 758.07 
con relación á lo presupuesto, pero de $ 7.40.2.83 con 
respecto al producto del año anterior. Esto se explica, 
porque esta renta antes no aparecía cargada con el va- 
lor de compra de la especie, que venía figurando como 
existencia, de mucho tiempo atrás, y en el año á que 
me refiero fué gravada con fuerte suma invertida en 
adquirirla, porque estaba agotándose. 

La partida de Imprenta Nacional produjo un déficit 
de $ 481.85 sobre lo presupuesto, pero un aumento de 
$ 165-55 sobre la del año anterior. 

La renta de papel sellado produjo un aumento de 
$7.264.00 sobre lo presupuesto y de $ 3.703.50 sobre 
el año anterior. 

La de impuesto pecuario produjo un aumento de 
$ 2.880.00 sobre lo presupuesto y de $ 660.92 sobre el 
año anterior. 

La partida adscrita al ramo de Correos dio un défi- 
cit de $ 3.426.52 sobre lo presupuesto, pero un aumen- 
to de $ 123.59 sobre el año anterior. 

La partida de exportación de ganado produjo au- 
mento de $33.853.93 sobre lo presupuesto y de $2.318.95 
sobre el año anterior. En el corriente habrá de seguro 
una gran disminución en este ramo, porque la mala si- 
tuación de los mercados de El Salvador y Guatemala 
ha impedido la salida de gran número de cabezas, y pro- 
bablemente lo impedirá en el entrante. 

El ramo de Tierras produjo aumento de $ 33.699.20 
sobre lo presupuesto y de $ 25.163.69 sobre el año an- 
terior. Este aumento es debido á la admisión en pago 
de los terrenos, de Constancias de Crédito, lo que ha 
estimulado la compra. Este sistema es provechoso por- 
que ayuda á la cancelación de la deuda, pagando con 
un valor muerto por ahora. 
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El ramo de Telégrafos produjo ,el aumento de 
$ 12.092.09 sobre lo presupuesto y de $ 12.206.80^ 
sobre el producto del año anterior. 

La partida de Montepío aumentó en $ 422.45 sobre 
lo presupuesto y en $ 285.36 sobre el afio anterior. 

La partida de Papel de Aduanas produjo aumento 
de $ 872.67 sobre lo presupuesto y una disminución de 
$ 657 -47 sobre el afio anterior. 

La partida de Ferrocarril, Lotería, etc., produjo 
$1 2.380.23 de aumento sobre lo presupuesto y $52.380.23 
sobre el afio anterior. Esto se explica principalmente 
por el aumento en el cambio del oro recibido en pago 
y porque en el otro afio no figuró el producto del ferro- 
carril, que se cobró hasta el siguiente. 

La Escuela de Artes produjo $ 7.724.32 más que lo 
presupuesto; la Litografía $ 311.87; la de Ingresos 
eventuales $ 66. 156.94 J^. Estas tres partidas figura- 
ban en el Presupuesto anterior con el nombre de In- 
gresos eventuales y produjeron sólo $ 72.479.78, ó sea 
$ 38.013.35 menos que en 97. 
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Como se ve en el cuadro que precede, el producto 
total de las rentas fué de $ 2.335.129.69 y la cifra pre- 
supuesta fué $ 2.250.600. Hubo, por consiguiente, un 
aumento de $ 84.529.69, comprobado con el saldo de 
diferencias en las varias cuentas de ingresos. 

No entraré en detalles ni comparaciones sobre las 
cuentas de egresos, porque sus diferencias con el Pre- 
supuesto se explican suficientemente, como os conven- 
ceréis al verlas en la Memoria de Hacienda y sus 
anexos. 

El contrabando aduanero ha continuado; pero, á 
virtud de los arreglos hechos con el Sindicado, debe 
esperarse que se disminuirá mucho y que en poco tiem- 
po el producto de la renta, según las condiciones del 
contrato, no sólo llenará la cantidad garantizada y sa- 
tisfará las demás obligaciones, sino que dará nuevos 
rendimientos al Estado. 

El contrabando de aguardiente aumentó por conse- 
cuencia natural del aumento de precio del artículo; y 
los esfuerzos del Gobierno para extirparlo escollan ante 
la impunidad del delito, por el empeño, que es una re- 
gla, de los jurados, de absolver á los reos aun confesos, 
á lo cual he tenido ocasión de referirme en otro lugar. 



CRÉDITO PUBLICO 

El saldo de la deuda declarada preferente y excluida 
de la consolidación, era el 31 de julio de 1896 de 
$ 2.018.822.07^ que aumentó en el curso del afio en 
$ 1. 249.071. 13 y ascendió á$ 3.267.892.49. Se pagaron 
$ 1.257.670.37^; se depuraron $ 53.627.79 que apare- 
cían afectando la cuenta Contribución de Guerra, sin 
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motivo alguno, puesto que habían sido cambiados los 
primitivos documentos procedentes de contribución de 
guerra por Constancias de Crédito, y quedó reducida el 
31 de julio de 1897 á $ 1.956.594.32^, según se de- 
muestra en el cuadro siguiente 



DE LA DEüivA PÚBLICA PREFERHNTK 



Saldo bl i." de aoosto de 96: 

Contribución de guerra 

Constancias de Crédito 

Deuda interior 

Banco de Honduras 

Contratas 

Préstamos 

Rezagos 

Depósitos 

— por concesión 

Se aumentó en el aRo: 

Constancias de Crédito 

Deuda interior 

Banco de Honduras 

Contratas 

Préstamos 

Rezagos 

Depósitos 

Intereses y descuentos 

Gobierno anterior: Indem 

Revolución sfc. suplementos.... 

Campafia de Nicaragua 

Se taqó: 

Constancias de Crédito 

Deuda interior 

Banco de Honduras 

Contratas 

Préstamos 

Rezagos 

Depósitos 

Intereses y descuentos 

Campafia de Nicaragua 

Gobierno anterior: Indem 

Revolución sic. suplementos.... 

Contribución de guerra (cambio) 



Saldo. 



162.615 
849.300 
234.904 
500-951 
35-913 
49-507 
169.137 

11.456 
5-000 



123. 
164. 



4' 
283. 

124 

10 

37 
I 
I 
5 



Ti 

526 
423 
35» 
775 
067 
707 

253 
207 
222 



230.886 

96.851 

38.716 

449.972 

262.704 

112.423 

20.675 

37.707 

5-222 

1-253 
1.207 

53-627 



10 
II 

44 
08 

78 
80 

75i 
00 

00 

41 
18 

98 
92 
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75 
87 
49 
II 
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39i 

35 

30 

93 

27 

87 

32 

49 

15 

II 

19 
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I 2.018.822 07f 



$ 1.249.071 
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13 



1 3.267.892 49 



I 1. 311. 298 i6| 



$ 1-956.594 32| 



NOTA:— En el cuadro que sirvió de base al sefior Presidente para su Men- 
saje, no se consignó, por un error involuntario, y debido únicamente 
al exceso de trabajo: primero, el saldo de Contribución de Guerra el i.** 
de agosto con valor de | 162.615.40; segundo, el aumento de la cuenta 
con las partidas de intereses y descuentos con valor de $ 37.707.49, Go- 
bierno anterior: Indemnizaciones con valor de | 1.353. 11 y Revolución 
su cuenta suplementos por $ 1.207. 19; y tercero, la amortización de las 
dos cuentas anteriores, y la depuración de la Contribución dr Guerm 
que figuraba con un saldo superior al real en $ 53.637.79, por cuyo valor 
se habían expedido Constancias de Crédito, y por un olvido rn la Con* 
tabilidad no se había sentado la partida correspondiente.— T«a ha m. 
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Nada nuevo puedo informaros sobre la deuda que la 
ley mandó consolidar, porque no se ha hecho de ella 
un nuevo registro» ni ha tenido más alteraciones que 
las ordenadas por el Congreso. 

Respecto de la deuda extranjera, me basta referirme 
á la contrata con **The Honduras Syndicate/* en cuyo 
cumplimiento debemos tener cifrada la esperanza de 
verla arreglada y redimida. 

* * * 

Haré en seguida algunas consideraciones generales. 

Desde mi primer Mensaje, que presenté ante la 
Asamblea Constituyente, hice solemne declaración de 
que era y seguiría siendo el mío Gobierno de partido, y 
se apoyaría en el Partido Liberal que me trajo al Poder. 

Esa declaración ha sido muy censurada dentro y 
fuera del país, no obstante que entonces expliqué lo 
que por ello entendía y había de practicar. Hoy creo 
se reconocerá que ese sistema es el mejor para estos 
países, viciados, como están, por los Gobiernos perso- 
nales. 

He sido consecuente con mis propósitos de entonces, 
y mi partido no tiene queja de mí, á pesar de las incon- 
secuencias de muchos de sus miembros. Bien preveía 
yo desde el principio que, si mi sistema sería de benéfi- 
cos resultados para el país, sería para mí en lo personal 
fuente de sinsabores, contrariedades y decepciones. 

Así ha sucedido, por desgracia; pero no me ha sor- 
prendido, porque cuando escribí mi Mensaje en abril 
de 1895, consigné en él los siguientes conceptos: 

**Este sistema necesita, en verdad, para que pueda 
ser fructuoso al país y para que tenga larga vida, no 
sólo la consecuencia política de los hombres del Poder, 



COI^KCCION DE ESCRITOS 241 

sino también la de todos los que han concurrido á po- 
nerlo en sus manos. Preciso es que, mientras vean 
honradez administrativa, respeto á las instituciones y 
marcha progresiva, sigan siendo patriotas abnegados, 
que no piden más que paz, libertad y justicia, para te- 
ner también tranquilidad en el hogar. 

Podrá pensarse que me es perjudicial tanta franque- 
za; pero ella ha presidido mis actos durante mi vida pú- 
blica, y creo deberle la alta posición que en mi patria 
actualmente ocupo. Seguirá, pues, siendo la norma de 
mi conducta, porque hasta ahora no he tenido motivo 
para arrepentirme de ella. 

Cierto es que estas declaraciones alejarán de mí, y 
hasta podrán convertir en enemigos^ á todos los que 
cerca del que manda buscan la riqueza, la fuente del 
placer, la fácil satisfacción de las pasiones. Bn cambio, 
espero conservar el aprecio del mayor número de mis 
verdaderos correligionarios, de los que nunca pensaron 
ni piensan que al llegar al poder el Partido Liberal con- 
vertiría al país en tributario suyo para enriquecerse to- 
dos, ni que ese poder serviría para oprimir á nuestros 
adversarios y convertir á los vencidos en siervos de los 
vencedores. Espero que estarán conmigo todos los que 
aspiran de buena fe y sin exageraciones, á hacer prác- 
ticas las doctrinas que en la oposición predicamos, y 
que, dando ejemplo de consecuencia política^ la exijan 
de mi. 

Tengo fe en que, si dominando el espíritu de dis- 
cordia que siempre persigue á un partido vencedor, lo- 
gramos algunos años de práctica de las libres institu- 
ciones que contiene nuestra nueva Carta Fundamental, 
el pueblo hondureno entero se apegará tanto á ellas, 
que las divergencias políticas que subsistan, como na- 
tural consecuencia de la libertad, tenderán á buscar el 

T. XII. — 16 
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mejor medio de hacer el bien del país, independiente- 
mente de las personas; y esas mismas divergencias ha- 
brán de provocar lajormacitm de otro partido político y 
verdaderamente tal, en oposición al que hoy está en el 
poder, ya se llame conservador ó radical. 

- Entonces ese nuevo partido nos disputará el poder, 
procurando sacar provecho de nuestros errores y demos- 
trar al pueblo, con pruebas prácticas de patriotismo, 
que gobernará mejor que nosotros. Para ello contarán 
con la libertad absoluta electoral y las completas garan- 
tías del ciudadano; porque no seré yo quien me empe- 
ñe en mantener á toda costa el poder en manos del Par- 
tido Liberal, sino éste el que ha de permanecer alerta 
para no perderlo." 

Así hablaba entonces y así puedo hablar ahora, 
porque me he mantenido en mi puesto y he sido fiel á 
mis doctrinas y á mis amigos, en tanto que ellas no se 
perjudiquen. Si alguien se ha apartado de mí, cábeme 
la satisfacción de asegurar que no es mía la culpa. 

Mi partido son mis ideas; mis partidarios, quienes 
las profesan, y no pregunto por sus nombres ni por su 
nacionalidad. Considero liberales á todos los que en 
nombre de esas ideas 'lucharon conmigo para implan- 
tarlas, pero dejan de serlo desde el momento en que re- 
niegan de ellas, por más servicios que hayan prestado. 
En cambio, estimo como tales á quienes de buena fe se 
consagren á llevarlas á la práctica, aunque sean hom- 
bres nuevos en la política, ó para ello tengan que recti- 
ficar errores pasados. 

El plan de mi Gobierno fué aprobado por los hom- 
bres principales que me han rodeado; pero á algunos, 
pensando sin duda que sería letra muerta, como siem- 
pre lo habían sido los otros, al verlo en práctica les des- 
agradó. Mas esto no me ha detenido ni arredrado, por- 
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que creí y creo^contar con el apoyo de la masa general 
del pueblo,fque nada pide ni nada ambiciona para ella« 
y en'tuyo seno se encuentran los patriotas abnegados 
quey mientras ven honradez administrativa^ respeto á ¿as 
instituciones y marcha progresiva^ no piden más que 
paz^ libertad y justicia^ para tener también tranquili- 
dad en el hogar. 

En conclusión, os deseo mucho acierto en vuestras 
labores; y que asi como estáis libres de toda presión 
gubernativa, aniquiléis al nacer la ola de la intriga ó la 
conspiración que pretenda penetrar en el recinto de 
vuestras sesiones. Con ello habréis logrado asegurar 
para Honduras el brillante porvenir que ya asoma en 
su horizonte. 

Tegucigalpa: i.^de enero de 1898. 



ALOCUCIÓN 

Dirigida en el Parque Morazán, en el acto solemne de dis^ 
tribuirse las medallas de oro acordadas por el Poder 
Ejecutivo en 1897. 



Patriotas dki. 5 de julio: 

Hoy que celebramos el cuarto aniversario del triun- 
fo definitivo de la revolución liberal, es el día señalado 
para haceros solemne entrega de las medallas de honor 
decretadas para vosotros el 5 de julio de 1897, como re- 
cuerdo imperecedero del heroísmo de que disteis prue- 
bas en igual fecha de 1892. 

Si la situación del Tesoro lo permitiese, de justicia 
sería otorgar esa distinción á más de cinco mil valien- 
tes que lucharon por la libertad en los memorables cam- 
pos de La Ceiba, Las Anonas, El Corpus, Tatumbla, 
El Picacho, Cedros, Guaimaca, El Salto, Choluteca y 
Tegucigalpa; pero no siendo posible, por ahora, se os 
ha escogido á vosotros, para demostrar la gratitud de 
la patria, porque fuisteis espontáneos iniciadores del 
movimiento revolucionario, abandonando vuestros ho- 
gares, empujados por vuestras madres, esposas, hijas ó 
hermanas, para exponer vuestra vida y derramar vues- 
tra sangre combatiendo la tiranía. 

En las jomadas que subsiguieron á vuestro patrió- 
tico esfuerzo, perecieron diez y nueve de vuestros com- 
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pañeros, que vivirán en el corazón de sus conciudada- 
nos, como todos los mártires de aquella época de luto, 
pero á la vez de gloría para Honduras. Justo es tam- 
bién honrar su memoria, y por ello entregaré la meda- 
lla de honor que les correspondería, á sus familiares, 
que tanta influencia ejercieron en el movimiento que 
hoy se conmemora. 

Mucha sangre y muchas lágrimas costó aquella re- 
volución, que, fuera de la de Guatemala en 187 1, es la 
única que merezca así llamarse en los anales de Centro- 
América después de su independencia; pero tengo la 
dicha y el orgullo de poder asegurar, con la frente alta 
y tranquila la conciencia, que las esperanzas del pue- 
blo no quedaron en esta vez frustradas. 

Al colocar en vuestros pechos esta insignia de la 
gratitud nacional, puedo miraros sin rubor y deciros 
sin temor de ser desmentido: '^ Por vuestros nobles es- 
fuerzos y heroicos sacrificios^ la soberanía del ptieblo es 
la única que en Honduras existe: la libertad y el orden 
imperan: el progreso llama á sus puertas: sed consecuen- 
tes con vuestra propia obra y fieles custodios de la in- 
apreciable conquista qtce para vuestra pairia habéis he- 
cho: enseñad á vuestros hijos á venerar la obra de la re- 
volución^ y habréis conseguido hacer imposible que un 
tirano vuelva á enseñorearse del poder y á hollar bajo 
sus plantas la bandera de la libertad, *' 

Cuando veáis flaquear el espíritu de vuestros corre- 
ligionarios, ó sintáis que en vuestro propio pecho se 
debilita la fe en el porvenir, contemplad y haced con- 
templar esta medalla, que simboliza el esfuerzo de un 
pueblo que quiere ser libre y que libre será mientras lo 
quiera. 



Tegucigalpa: 22 de febrero de 1898. 



CIRCULAR 



DEL PRESIDENTE DEL ESTADO DE HONDURAS 

A IOS BMPLBADOS DB SU DBPBNDBNCIA 



República Mayor de Centro'América 

SSTADO DR HONDURAS 

PRBSIDBHCIA 

Tegucigalpa: 26 de mayo de 1898. 

Señor : 

Con fecha 29 de septiembre de 1896 dirigí una cir- 
cular á los empleados de mi dependencia, que tendía á 
corregir varios vicios en política y administración, que 
causaban mucho dafío al buen nombre de mi Gobierno 
y desvirtuaban el principio de autoridad. 

Aquella circular, que, como ella misma lo decía, no 
estaba destinada á la publicidad, por indiscreción que 
no quiero creer infidencia de algunos que la recibieron, 
cayó en manos de enemigos, y al publicarla por la 
prensa fué objeto de torcidas interpretaciones, y dio lu- 
gar á muy acres censuras contra mi Gobierno. Vi con 
indiferencia esas manifestaciones, y lo demostré con la 
inserción de la circular en el número 6 de La Unión ^ 
porque ya había logrado mi objeto, que era concentrar 
«n mis manos la autoridad necesaria, no sólo para man- 



248 POLICARPO BONII^I^A 



tener el orden público, sino para prevenir toda altera- 
ción que pudiera intentarse; autoridad que habían es- 
tado y seguían desvirtuando personas que, por su posi- 
ción en mi Gobierno y en el Partido Liberal, eran las 
llamadas á prestarme su eficaz cooperación, y me debían 
además lealtad y consecuencia. 

El trastorno de abril del afio anterior, tan pronta- 
mente sofocado, vino á demostrar que yo no estaba en 
un error, pues la casi unanimidad del pueblo hondure- 
no me prestó su concurso; y ninguno de mis empleados 
siguió el camino de la inconsecuencia ó la deslealtad, 
que quisieron enseñarles, pero que no priva en Hon- 
duras. 

Descansando en estos antecedentes, espero confiado 
la aproximación del momento crítico para las institu- 
ciones del país, previsto en mi citada circular: la lucha 
electoral para designar la persona que ha de sucederme 
en el puesto que ocupo. 

A este respecto dije á Ud. entonces: 

**5.° — Se han presentado ya algunos síntomas de 
trabajos electorales para la Presidencia de la República 
en el próximo período, ya por la prensa ó por medio de 
agentes en los pueblos, en favor de candidatos pertene- 
cientes al Partido Liberal, trabajos que considero pre- 
maturos, y por lo mismo desautorizados por los mismos 
candidatos. 

"En todos los países del mundo donde son prácticas 
las instituciones libres, la lucha electoral para designar 
el sucesor del Gobernante se inicia dentro del último 
afio de su período, porque el pueblo está penetrado de 
que es pernicioso para sus positivos intereses hacerlo 
con mayor anticipación. 

**En verdad, esa lucha preocupa todos los ánimos, 
distrayéndolos del trabajo y de sus usuales ocupacio- 
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nes, enardeciéndolos basta crear odios y rencores, an- 
tes DO existentes, aunque sean temporales, é impidien- 
do que, por la exaltación política, todos los ciudadanos 
puedan cooperar en hacer fructuosa la labor del Gobier- 
no para bien del país; y si, como parece se pretende 
aquí, la lucha se entablase antes de expirar la mitad del 
período presidencial, la acción del Gobierno quedarla 
enervada por el resto del tiempo, porque, aunque sea 
positiva su no intervención, los ciudadanos, como es 
costumbre en tales situaciones, querrían ver en todos 
sus actos tendencias á íavorecer determinada candida- 
tura, y crearían obstáculos en vez de facilitar la marcha 
de la Administración. 

"Mucho más grave es aún que los empleados públi- 
cos tomen participación en esa lucha, porque, si faltan- 
do ese motivo ha reinado la discordia entre ellos, mayor 
sería cuando pudiesen tener intereses encontrados por 
distintas candidaturas. Entonces no se ocuparían más 
que en espiarse mutuamente y hacerse todo el mal po- 
sible, abandonando, por considerarlo secundario, el cum- 
plimiento del deber: conducta que yo no podré tolerar 
un solo día en empleado alguno, de cualquier categoría 
que sea. 

"En cuanto á mí, declaro á Ud, que no tengo can- 
didato, aunque estoy naturalmente interesado en que el 
Poder no salga de manos del Partido Liberal, en cuyo 
seno hay muchos hombres dignos de ejercer la Presi- 
dencia de la República, pero entre quienes yo no puedo 
tener preferencias. Han dado muchas pruebas de acen- 
drado patriotismo, y confío en que ninguno será capaz 
de ocasionar la división del Partido. Y 
provecho les vendría de una lucha que 
por resultado la Presidencia para todos, : 
pocas probabilidades para alguno, una ^ 
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la división, espero que tendrán suficiente abnegación 
para convenir en un solo candidato liberal, y evitar la 
anarquía política, que podría llegar á convertirse en 
anarquía del país. De ello sólo podrían sacar fruto los 
enemigos comunes, que saben permanecer unidos y 
aprovechar nuestros errores. En cuanto á mí, mi in- 
fluencia se limitará á procurar impedir tan grave mal, 
sin salirme de la esfera privada. 

**Y á este propósito recomiendo á Ud. especial vigi- 
lancia para no dejarse sorprender por los enemigos del 
Gobierno, que so pretexto de lucha electoral y encu- 
briendo otros propósitos, pueden tomar el nombre de 
algún miembro importante del Partido como bandera, 
con ó sin su consentimiento, para introducir división 
en nuestras filas; ya que ellos reconocen su desprestigio 
y su impotencia para presentar un candidato de su se- 
no. Sería verdaderamente lamentable que algunos de 
nuestros amigos se dejasen engañar con ese ardid tan 
bien conocido. 

I 

*Tor todo lo que precede, exijo de los funcionarios 
públicos la misma neutralidad que yo estoy dispuesto á 
guardar, si desgraciadamente la unión del Partido, con- 
tra mis esperanzas y previsiones, se rompiese, para que, 
en todo caso, el elemento oficial quede como centro de 
unión, y en posibilidad de enfrenar la anarquía, al me- 
nos hasta el momento en que yo entregue el poder á 
mi sucesor.*' 

La temida división no se produjo por causa de can- 
didaturas, al menos ostensiblemente; pero llegó á mi 
pesar, separándose de mi Gobierno hombres de gran 
importancia eti el Partido, que á mi juicio cometieron 
grave error, el cual vería con placer rectificado. Feliz- 
mente no resultó con su separación todo el mal que po- 
día temerse, porque no lograron arrastrar consigo la 
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masa popular de nuestra agrupación, que, compren- 
diendo sus verdaderos intereses, continuó rodeándome 
como á su antiguo Jefe, y demostrándome su confianza. 

El Partido se ha reorganizado y funciona hoy con 
regularidad en todos los pueblos de Honduras. Hecho 
su recuento, resultan muy pocas las pérdidas, y se com- 
pensan con el ingreso á sus filas de hombres de buena 
voluntad y reconocido patriotismo. 

Queriendo evitar nuevas discordias entre los amigos 
consecuentes, provoqué la reunión del 14 de enero últi- 
mo; y en el acta respectiva, que oportunamente se pu- 
blicó, hallará Ud. consignado mi modo de pensar sobre 
elección presidencial. Declaré entonces, y repito aho- 
ra, que no tenía, como no tengo, candidatos propios 
personales; pero que, en mi carácter de Jefe del Partido 
Liberal, soy el primero en dar ejemplo de disciplina, 
aceptando como buenos los que el mismo Partido ha es- 
cogido en la forma prevenida por su Constitución; y esa 
misma disciplina espero de mis empleados, como conse- 
cuencia lógica del sistema de Gobierno de Partido, en 
alta voz y en muchas y solemnes ocasiones proclamado 
por mí, y aceptado por todos mis subalternos y correli- 
gionarios. 

Estas declaraciones mías significan que las candida- 
turas lanzadas por el Partido, en razón de su origen, y 
prescindiendo de motivos personales, merecen mis sim- 
patías, y no deben ser combatidas por los empleados de 
mi Gobierno, porque sólo así se podría mantener la uni- 
dad de acción en las filas de los amigos del Gobierno^ en 
caso de alteración del orden público, de que hay cona- 
tos, según se lo manifesté á Ud. por separado. 

Significa, igualmente, que no consentiré, por conse- 
cuencia de lo dicho, que ningún subalterno mío, de 
cualquiera clase que sea, introduzca la desconfianza ó 
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promueva discordias con trabajos, francos ó embozados, 
en favor de candidaturas contrarias á las del Partido 
Liberal, siempre que por razón de sus funciones pueda 
su conducta debilitar la acción del Gobierno para el 
mantenimiento de la tranquilidad pública. 

Pero mis declaraciones significan á la vez que la li- 
bertad electoral será un hecho; y prohibo de antemano 
toda coacción ó abuso de autoridad para lograr el triun- 
fo de las candidaturas liberales. Dije en la reunión de 
amigos del 14 de enero, y lo ratifico ahora, que si á pe- 
sar de los esfuerzos dé mi Partido triunfa un candidato 
contrario, y aunque fuese mi mayor enemigo personal ó 
político, le entregaré el Poder el i .® de febrero de 1899. 

Para mí no es difícil cumplir esta resolución, y creo 
que tampoco lo será para Ud., porque ni yo, ni ningu- 
no de los funcionarios públicos de mi Administración, 
necesitamos que mi sucesor nos guarde las espaldas, no 
dejando en pos de nosotros acto alguno de aquellos que 
provocan las venganzas personales contra el vencido ó 
dan lugar á responsabilidades legales. 

Deseo que Ud. se identifique conmigo en los propó- 
sitos que han informado la marcha de mi Administra- 
ción. He venido ensayando la práctica de todas las 
doctrinas liberales que en la oposición proclamamos, y 
lo he verificado con éxito. Ahora me falta el último 
ensayo: la trasmisión del Poder constitucional en paz, 
y después de una lucha leal y caballerosa; y si logro 
igual favorable resultado, podremos considerar tan con- 
solidadas nuestras libres instituciones, que cualesquiera 
que sean á este respecto las opiniones personales de 
quien me suceda en el Gobierno, si está ligado con los 
precedentes del Partido Liberal y en éste tiene su apo- 
yo y su control, por propia conveniencia seguirá prac- 
ticando sus doctrinas. 
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Recomiendo á Ud. releer mi citada circular de 29 
de septiembre, y hoy más que nunca darle exacto cum- 
plimiento. 

Con la misma franqueza que yo uso en la presente, 
espero se sirva contestarme. Si Ud. se considera inca- 
paz de evitar extralimitaciones de su autoridad ó de 
sus subalternos para hacer triunfar las candidaturas li- 
berales, ó si siente antipatía por éstas, ó simpatiza por 
cualquiera otra, causando desconfianza en nuestras fi- 
las, y dando aliento á los contrarios, deberá presentar 
su dimisión, que le será aceptada, para dejarle en liber- 
tad absoluta de trabajar por su candidato como á bien 
tenga. 

De Ud. muy atento S. S. 



FRANCISCO CALIX h. 



Cuando mi mente evoca — y lo hace de continuo — 
la noble y simpática figura de aquel amigo querido, 
cuya muerte constituye la pérdida de una de las más 
halagadoras esperanzas para la patria centroamericana, 
no siempre se presenta á mi memoria el ardiente orador 
de la Constituyente de Managua, inspirado por los be- 
llos ideales de la reconstrucción nacional: timpoco el 
Gobernador de su departamento, Olancho, pensando 
siempre en el engrandecimiento de aquel suelo que le 
vio nacer: ni el Subsecretario de Estado en el Despacho 
de la Guerra, muchas veces encargado de la Car- 
tera, con buen provecho para el servicio público; y á 
la vez Redactor de **La Regeneración,*' diario en 
que, con su candente pluma, exhibió las llagas de 
los enemigos vencidos por la revolución liberal: ni el 
Diputado á la Constituyente del 94 y Congreso del 
98, que, con palabra de fuego, supo arredrar á sus 
adversarios, defendiendo los fueros de la libertad; ni 
el improvisado guerrero, que, enérgico, activo y va- 
leroso, hizo las campañas revolucionarias de 1893 ^ 
1894; y vencido, pero nunca humillado, buscó refugio 
en suelo nicaragüense, que aunque paí¿ hermano, no 
era entonces, como será bien pronto, nuestro suelo 
patrio. 



256 POWCARPO BONII,I,A 



A mi memoria aparece á toda hora el adolescente, 
casi nifio, que con motivo de mi actitud de franca y 
leal oposición al Gobierno en el Congreso de principios 
de 1887, en su nombre y en el de otros jóvenes, próxi- 
mamente de su edad, me dirigió una carta de felicita- 
ción, prometiéndome su adhesión y su concurso en las 
labores políticas que desde entonces me consideraron 
llamado á emprender en favor de las libertades públicas; 
promesa que fielmente, aun en aquella vez á mi pesar, 
supieron cumplir, lanzándose con todas sus energías á 
una lucha desigual en favor de la candidatura para 
Presidente de la República, del Doctor don Céleo Arias, 
eximio patriota, de quien fueron constantes y entusias- 
tas admiradores. 

Con aquella carta expresiva, llena de sentimiento, 
hija de corazones casi infantiles, que por lo mismo sólo 
saben decir la verdad, y que significaba para mí la voz 
de aliento de los hombres del porvenir, recibí el más 
poderoso impulso que en mi vida pública he tenido 
para trabajar y luchar por lo que he considerado la 
causa del pueblo y el bien de la patria; y ni un solo 
instante me faltó el concurso del nifio, del joven y del 
hombre, cuya muerte prematura contristó á todos los 
buenos hijos de Honduras. 

Siento no tener tiempo bastante para buscar entre 
mis viejos papeles la carta á que me refiero, que con la 
respuesta que le di, formó un lazo indisoluble entre 
aquel adolescente y yo. Él me llamó y consideró des- 
de entonces como su maestro, su mentor; y yo me he 
enorgullecido de tal discípulo. He aquí mi contesta- 
ción á su carta: 
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"Tegudgalpa: 17 de marzo de 1887. — Sefior don 
Francisco Cálix h. — Presente. 

La felicitación de Ud. me complace, y como Ud. 
habla á nombre de los demás jóvenes de su edad, en 
cuyas manos está el porvenir de la Patria, me alienta: 
me hace comprender que puede en Honduras seguirse 
la linea recta^ aunque en esa vía pueda llegarse al sa- 
crificio, porque éste no sería infructuoso si hay quien 
llene dignamente el puesto que quede vacío. 

Por mi parte me permito aconsejar á Ud. y á 
sus compañeros, que mientras les llega su tumo, se 
consagren al estudio, á la meditación, y sobre to- 
do, á cultivar sus sentimientos en favor de la Patria, 
fortaleciendo sus convicciones y proponiéndose distin- 
guirse mañana, principalmente como hombres de ca- 
rácter. 

Así podrán ser verdaderamente útiles á su país, 
pues entrarán en la lucha con más probabilidades de 
éxito, contando con dotes de que en general carece la 
generación que van á empujar y sustituir. 

Será siempre para mí el mayor placer ser á Ud. 
útil en su camino. De Ud. afectísimo. — P, Bonilla'' 

No cause extrañeza que al llorar la pérdida de 
Francisco Cálix h., recuerde de preferencia ese episo- 
dio común á nuestra vida, porque engendró en mí el 
afecto paternal que siempre le profesé y al que supo 
corresponder como sólo un hijo amante y respetuoso 
sabe hacerlo. 

Ese mutuo afecto personal nunca se desmintió en 
nuestras relaciones poh'ticas. Fué siempre Cálix dis- 
ciplinado y consecuente, y supo realizar mis esperan- 
zas en él cifradas desde en 1887, distinguiéndose, prin- 
cipalmente, como hombre de carácter. 

T. III.— 17 
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Que la memoria de Francisco Cálix h., que á los 
28 afios supo señalarse como hombre público, sirva á 
la juventud de ejemplo y estímulo para seguir sus 
huellas. 



Tegucigalpa: 19 de octubre de 1898. 



CONSTITUCIÓN 

DB CKNTRO- AMERICA 



Desde que para vergüenza nuestra y desgracia de la 
patria, se disolvió la Nacionalidad centroamericana, 
muchas tentativas se han hecho para reconstruirla; pero 
en ninguna ocasión se ha avanzado tanto en el camino, 
como ahora que está para reunirse la Asamblea Consti- 
tuyente, con Representantes de los Estados de El Salva- 
dor, Nicaragua y Honduras, para organizar definitiva- 
mente una Nación, que, relativamente á cada uno de 
«líos, será muy vigorosa, y llamada al engrandecimiento 
y la prosperidad. 

Innecesario creemos demostrar todas las ventajas 
que de esa unión han de reportar los países y sus habi- 
tantes, porque está en la conciencia de todos. Bástenos 
hacer notar que la paz, el supremo bien para estos pue- 
blos, podrá considerarse asegurada en el istmo por mu- 
chos afíos. La nueva Nación será tan fuerte, que no 
tendrá que temer de sus vecinos, muriendo de momento 
esos recelos y desconfianzas que tanto dafio han causado 
Á los países disgregados, para su tranquilidad y des- 
arrollo. Pero á la vez transcurrirá un largo período 
de consolidación, durante el cual ninguna empresa 
aventurada podrá intentar; período suficiente para que, 
antes de expirar, entren á la unión nuestras hermanas 
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del Norte y Sur, y se afirme la paz definitiva, con la 
reconstitución completa de la Nacionalidad que se des 
prendió de la corona española, y tuvo corta, pero glo- 
riosa existencia. 

Con la fe en el porvenir, que debe ser nuestra fuer- 
za, con la confianza en el éxito de toda empresa noble 
y elevada, damos por cierto que la Asamblea que va á 
reunirse en Managua llevará á feliz término su misión; 
y queremos poner nuestro escaso contingente en el es- 
tudio del Proyecto de Constitución que la Dieta de la 
República Mayor ha formulado, y que será sometido á 
aquel alto Cuerpo. 

Pero ante todo queremos protestar: que si bien en 
nuestras apreciaciones procuraremos conformamos con 
las doctrinas mejor acogidas en los pueblos que han de 
ser regidos por la nueva ley fundamental, y á la vez 
más armónica con los principios del derecho absoluto, 
no olvidaremos que esa importantísima obra debe ser 
ante todo viable. 

Y todavía: si la Constitución no contiene algunos 
de aquellos principios que á nuestro juicio, en estas 
páginas expresado,' sean los mejores, nos resignaremos, 
con tal que la hermosura de las teorías se haya sacrifi- 
cado sólo á invencibles obstáculos que oponga abruma- 
dora realidad. 

Si nosotros hemos querido y querríamos siempre 
para Honduras disposiciones tan liberales como las que 
contiene nuestra actual Constitución, y si no se logra 
hacerlas prevalecer en la que debe dictarse para la Na- 
ción, confesamos que muchas variantes serán justifica- 
bles, por la diferencia que hay entre un país de larga 
vida y el que está para nacer. 

Aunque con orgullo podemos decir que las liberales 
leyes que nos rigen no chocan en Honduras con el es- 
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píritu y las costumbres de los pueblos, y se practican 
sin resistencia, no dejamos de reconocer que, para ase- 
gurar la vida de la nueva entidad nacional, será preciso 
investir al Poder Público de mayor suma de autoridad, 
dejando siempre á cubierto al ciudadano contra las ex- 
tralimitaciones del despotismo. 

£n otros términos: nosotros que, aunque nunca nos 
hemos llamado radicales, hemos tenido orgullo en lla- 
marnos liberales, probándolo cuantas veces se nos ha 
presentado la ocasión, al juzgar la obra de la Asamblea 
que va á reunirse veremos su mayor perfección, no 
tanto en puntos de doctrina como en la sólida organi- 
zación de todos los poderes que van á crearse, en 
armonía con los naturales y absolutos derechos del 
hombre. 

Expuesta la base de nuestro criterio, daremos princi- 
pio á una serie de artículos, en que desarrollaremos nues- 
tras ideas sobre la futura Constitución de la nueva patria. 



¿ SERA FEDERAL O UNITARIA ? 

El Proyecto de Constitución redactado por la Dieta 
de la República Mayor adopta la forma unitaria de Go- 
bierno, si bien contiene muchas disposiciones que im- 
plican la forma federal. 

Se comprende que la Dieta tuvo en mira hacer la 
unión más sólida; pero tomando en consideración á la 
vez los intereses locales de los Estados, y hasta sus po- 
sibles recelos y desconfianzas, principalmente por la 
organización que da al Poder Ejecutivo. 
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Como hay tan capital diferencia entre la forma uni- 
taria y la federal, de manera que si se aceptase el se- 
gundo sistema, el Proyecto no podría servir de base de 
discusión, creemos que la Asamblea, ante todo, plan- 
teará esa cuestión; y por eso nosotros la estudiaremos 
también previamente. 

No es nuestro ánimo hacer consideraciones teóricas 
sobre cuál de las dos formas de Gobierno es la mejor, 
sino sobre cuál es la más factible y apropiada á la si- 
tuación actual de Centro-América. 

Es indudable que, aun tratándose de la unión de 
los cinco Estados, la América Central por su territorio, 
que es de los más pequeños entre las Naciones latino- 
americanas, y por su relativa escasa población, puede 
ser regida por un solo Gobierno, capaz de atender de- 
bidamente á los intereses del país de uno á otro extre - 
mo. Es indudable también que ese Gobierno tendría 
más fuerza exterior, para hacerse respetar de las demás 
Naciones; y más fuerza interior, para ahogar la guerra 
civil y desterrarla del suelo de la Patria. 

Con mayor razón es aplicable lo dicho á la proyec- 
tada unión de sólo tres Estados, que en conjunto no 
completan cien mil millas cuadradas de territorio, ni 
dos millones de habitantes. 

Si en la extensión que comprende la actual Repú- 
blica Mayor no existieran Estados independientes entre 
sí, para su Gobierno interior y que hace no más dos 
afios eran naciones autónomas ante el mundo, creería- 
mos innecesario hasta plantear esta cuestión; porque 
no somos partidarios de que lo que está unido se divi- 
da, y consideramos el federalismo como un sistema de 
Gobierno inventado para conciliar la diversidad de in- 
tereses locales, ya existentes, con los intereses genera- 
les de la Nación; y creemos que, siempre que sea posi- 
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ble fundir lo que está dividido, sin peligro para las ins- 
tituciones, ni violencia á la voluntad popular, debe ha- 
cerse. 

Al abogar por la forma unitaria de Gobierno, para 
las naciones no muy grandes, no queremos que se des- 
precien los intereses de las localidades, que deben pro- 
tegerse en cuanto no se perjudiquen los nacionales. 
Asi aceptamos una racional autonomía de los munici- 
pios, de los departamentos y de los Estados ó Provin- 
cias, como quiera llamárseles, que constituyen divisio- 
nes territoriales para la mejor administración del país; 
pero consideramos coimo primordial el Poder Público en 
la Nación, y como secundario el Poder de los Gobier- 
nos locales. 

No obsta para nuestra opinión el apoyo histórico 
que se invoque en contrario. Ciertamente en el origen 
natural de las sociedades es primero la familia, después 
el municipio y por la agrupación de éstos, cuando sus 
intereses y aspiraciones comunes lo exigen, se ha lle- 
gado á la Nación; pero así como el individuo tiene que 
renunciar á gran parte de su libertad para vivir asocia- 
do á sus semejantes, y no tiene derecho á nada que 
pueda limitar el derecho ajeno, por más que la natu- 
raleza sea sefíor absoluto de sí mismo, así las familias, 
los municipios, las Provincias, no pueden reservarse 
otros poderes que los que sean compatibles con el de- 
recho que la Nación tiene á su existencia, á su des- 
arrollo y engrandecimiento y á la protección de todos y 
cada uno de los individuos que la forman, asegurán- 
doles el goce de sus derechos absolutos. 

£1 origen de la nacionalidad centroamericana, no 
fué por cierto el que dejamos indicado. En los tiem- 
pos de la conquista, los pueblos indígenas que se iban 
sometiendo, por más que ñiesen tribus independientes 
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y hasta enemigas, eran agrupados en derredor del 
aventurero que les imponía su yugo, y dentro de los 
límites que su capricho y poderío señalaba, límites que 
cofírmaba la corona española; fundándose así defini- 
tivamente las seis Provincias, que después se fundieron 
en la Capitanía General de Guatemala. 

Aun bajo el mando de los Capitanes Generales las 
Provincias conservaron cierta autonomía, cuanto era 
compatible con el sistema de Gobierno absoluto de aque- 
lla época; y desde entonces se crearon intereses diver- 
sos y á veces encontrados entre las varias secciones, pe- 
ro conservando el vínculo del Gobierno central, que de- 
bía servir de base á la futura Nación. 

Realizada la independencia de España, y rectificado 
el fatal error de la anexión á México, aunque con la 
pérdida de la Provincia de Chiapas, las cinco restantes, 
convirtiéndose en Estados, sin vacilación ni pretensio- 
nes en contrario, organizaron la República Federal de 
Centro-América, que como una sola Nación figuró en- 
tre las demás de la tierra durante diez y siete años. 

¿ Tenia esa nacionalidad razón para su existencia ? 
Tenía más derecho á la autonomía que cada una de las 
Provincias ? 

Aunque la respuesta afirmativa está en la concien- 
cia de todos los centroamericanos, sin más excepción 
que los ambiciosos sin mérito, que temen no poder so- 
bresalir en un país más grande, brevemente vamos á 
examinar los elementos que existen para la nacionali- 
dad del istmo. 

Tenemos el mismo idioma, la misma sangre y el 
mismo origen, porque se han borrado las diferencias de 
las primitivas tribus indígenas; los mismos intereses co- 
merciales y, sobre todo, ó por todo esto, el sentimien- 
to de la unidad bien pronunciado, así como la concien- 
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cia de nuestra debilidad en el aislamiento y de nuestra 
fuerza en la unión; pues seguros estamos de nuestra im- 
potencia para vivir en paz separados, no precisamente' 
por la oposición de intereses y aspiraciones, sino más 
bien por la comunidad de ellos, que nos hace conside- 
rar como propios los males de nuestros vecinos, sin to- 
mar en cuenta las fronteras. 

Nadie puede poner en duda que hay más homoge- 
neidad entre el habitante de un extremo en la frontera 
mexicana y el habitante del otro en la colombiana, que 
entre un andaluz y un vasco de la Nación española, ó 
entre un marsellés y un bretón de la Nación francesa, 
ó entre un siciliano y un lombardo de la Nación italia- 
na. Sin embargo, todos esos últimos pueblos que 
hemos mencionado viven, respectivamente, no sólo 
en una sola patria, sino también bajo un solo Go- 
bierno. 

Y en el camino de las comparaciones, nos atrevemos 
á afirmar todavía más. Hay mayor oposición de inte- 
reses entre el ciudadano de los Estados Unidos habitan- 
te del Sur ó del Oeste, y el habitante del Este, que en- 
tre los hijos de los varios Estados de Centro-América, 
aunque la ventaja la debamos á la falta de desarrollo 
de nuestro comercio é industria. Mas el hecho existe; 
y en no lejano día la oposición de intereses causará la 
disolución del gran coloso, como la comunidad de los 
nuestros permitirá la unión de la América Central hoy 
ó mafíana. 

Si esto es así aun hoy, ¿ por qué hace cincuenta y 
ocho afíos se disolvió la Nación centroamericana, á 
pesar de tantas razones para su existencia ? 

Dolorosa es la respuesta; pero puede darse en pocas 
palabras. £1 deseo de poderío y mando absoluto de Ion 
Jefes de Estado de entonces, ó de los aspirantes á serlo 
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y de los ambiciosos que les rodeaban, dio en tierra con 
el Gobierno Nacional. No podemos inculpar por ello 
á los pueblos, que sufrieron ese criminal atentado co- 
mo todos los que de entonces acá han venido cometien- 
do sus Gobernantes contra sus más caros derechos é in- 
tereses. Aprovechemos, sí, la lección; y estudiando las 
causas concretas que facilitaron á los separatistas la eje- 
cución de su obra nefanda, busquemos ahora el reme- 
dio, y corrijamos los errores que nuestros padres con la 
mayor bena fe cometieron al redactar la Constitución 
Nacional en 1824. 

No vamos á detenemos á examinar los defectos que 
tenía aquella Constitución, que eso lo haremos, cuando 
lo creamos necesario, al estudiar en el proyecto las mate- 
rias con que aquéllos se relacionaban. 

Bástenos sólo hacer constar á la ligera: que el Go- 
bierno Nacional carecía de poder efectivo, y sólo podía 
contar con el de los Gobiernos de Estado que eran adic- 
tos al Presidente de la República, lo que contribuía 
más que todo á provocar los celos y rivalidades entre 
los Estados, y en definitiva la anarquía. Y no había 
esperanza de que con el tiempo mejorase su condición 
y adquiriese la fuerza material y la influencia moral 
necesarias; porque no tenía asiento fijo, y por favor de 
los Gobiernos de Estado obtenía permiso de residir en 
su territorio, habiéndose presentado más de un caso de 
conflicto entre ambos. 

Por eso cuando la mayoría de los Estados retiró su 
apoyo al Gobierno Nacional, se desmoronó, y la obra 
del separatismo se consumó, secundada, inconsciente- 
mente, por el egoísmo y los errores de importantes 
hombres de la época, que sacrificarou á sus pasiones 
personales y de localismo, la grande obra á que tantos 
servicios habían prestado. 
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Con la ruptura del pacto federal, y las guerras que 
le precedieron, se crearon animosidades entre los Esta- 
dos, que en los tiempos de la colonia no existían, y 
surgieron intereses contrarios, más bien que locales, 
personales de las localidades, que han venido acentuán- 
dose con los muchos afíos de vida autónoma y cons- 
tante batallar que han tenido. 

Felizmente esas guerras fratricidas no han causado 
todo el daño que pudieran, porque no las han motivado 
cuestiones de carácter nacional, sino intereses de parti- 
do; y por eso jamás se ha visto que el Estado vencedor 
cobre al vencido los gastos de la guerra ni cercene des- 
pués de la victoria una pulgada de territorio. Si tal 
hubiera sucedido, no sólo se habría hecho imposible la 
reconstrucción de la patria, sino que el régimen euro- 
peo de la paz armada, habría sido la situación perma- 
nente de Centro-América. 

Esas mismas guerras han venido á comprobar que 
el sentimiento de la común nacionalidad está encama- 
do en los centroamericanos; y nos demuestran que 
hay que aprovechar el tiempo para poner término á 
luchas tan infructuosas, que son la remora del progre- 

■ 

so de la patria, y que pueden, más tarde ó más tempra- 
no, variar de carácter y abrir abismos infranqueables 
en las fronteras hoy existentes. 

Mas no olvidemos que, si bien hay necesidad de 
crear un Gobierno Nacional fuerte, hay que tomar en 
cuenta los hechos consumados, por el momento irrepa- 
rables, y dejar satisfechos los intereses locales de los 
Estados, en cuanto no perjudiquen la solidez de la 
obra principal. 

Para mayor abundamiento, hay otra razón que, 
aunque de circunstancias, debe pesar mucho en el áni- 
mo de los constituyentes, para inclinarse á adoptar la 
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forma federal. Se trata por ahora de la unión de sólo 
tres Estados. Si se hiciese en forma unitaria, se crea- 
ría quizás un obstáculo para el ingreso de los otros dos, 
que, pudiendo preferir la federación, considerarían de- 
masiado poderosa para Estado la entidad nacional que 
estamos para crear; y, ó se retraerían de unirse, ó pe- 
dirían que se restableciese el antiguo equilibrio, con la 
reaparición de los anteriores Estados. 

Dividir lo ya unido, sería inconveniente é impolíti- 
co; mientras que si, existiendo desde hoy la división, 
se prefínese por los cinco Estados la forma unitaria, 
lógico sería llegar entonces al fin último á que debe- 
mos aspirar, para tener una patria grande, fuerte y 
próspera, ya que estaría demostrado que la familia 
centroamericana se había fundido definitivamente, sin 
ninguna clase de intereses locales opuestos, y aun di- 
versos, dignos de tomarse en cuenta. 

Las razones que preceden nos convencen, y nos ha- 
cen abogar por que en el Gobierno que se establezca en 
la nueva Constitución, se adopte el sistema federal á 
pesar de sus inconvenientes, los cuales después estudia- 
remos, á la vez que la manera de anularlos ó dismi- 
nuirlos. Mas deberá darse al Gobierno Nacional el 
poder efectivo y los medios de mantenerlo, dejando á 
los locales facultades sólo de administración, que son 
las que necesitan para hacer progresar los respectivos 
Estados. El deslindamiento de unas y otras atribucio- 
nes será objeto de nuestro estudio en sus respectivos 
lugares. 

Se presentará, sin embargo, la cuestión sobre la 
desproporcionada población y riqueza de los actuales 
Estados, que podría dar á uno solo el predominio en 
la República; y surgirá, como remedio, la idea de sub- 
dividirlos. 
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Nosotros, aunque hondurenos, y por lo mismo, al 
parecer interesados en la nivelación, creemos que ese es 
un inconveniente transitorio, que no debe exponernos 
al peligro de crear para lo futuro nuevas naciones, 
aun más pequeñas que las actuales, para el caso 
desgraciado de una segunda ruptura del Pacto de 
Unión. 

Ciertamente, El Salvador tiene doble población y 
muchas veces más riqueza que cada uno de los otros 
dos Estados; pero, en cambio, es su territorio la cuarta 
parte del de Honduras ó de Nicaragua, y todo apropia- 
do ya. Los otros tienen, por lo menos, la mitad de sus 
terrenos baldíos; y para su apropiación y cultivo, no 
sólo atraerán la inmigración extranjera, sino también 
el exceso de población y capitales salvadoreños. No 
pasarían diez años antes de que se hubiese nivelado; y 
tal vez muy poco tiempo más, para que en su seno se 
formasen dos ó más nuevos Estados. 



Para terminar este artículo queremos hacer sólo una 
última consideración. 

El mayor obstáculo con que ha tropezado siempre 
la idea de unión de estos países, ha sido el apego al po- 
der de parte de sus Gobernantes. Han suscrito tratados, 
unos en pos de otros, pero sin ninguna intención de 
cumplirlos, y habiendo sido regularmente precursores 
de cruentas guerras infructuosas. No han faltado al 
Pacto de Amapala contratiempos y grandes peligros, 
que, felizmente, el tacto de los miembros de la Dieta y 
la buena voluntad de los Presidentes, han sabido ven- 
cer y conjurar. Si después de todo, ese pacto se man- 
tiene, y en la vía de su realización se ha llegado hasta 
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la reunión de la Asamblea Constituyente, debemos con- 
fiar en el éxito final. 

Las circunstancias son ahora propicias. Los Presi- 
dentes de Honduras y Bl Salvador tienen sólo siete y 
ocho meses de Gobierno; y aunque creemos que lo mis- 
mo pensarían si fueran afíos, para los escépticos es el 
mejor argumento en pro de que no pueden tener inte- 
reses encontrados con la realización de la grande obra 
á que está llamada la Asamblea Nacional. Bl Presi- 
dente de Nicaragua, por su reelección, cuenta con tres 
afios más que los otros; pero por sus propios sentimientos 
y por sus compromisos expresos con sus colegas,creemos 
que verá como el día de su mayor gloria aquel en que 
entregue el Poder en manos del Gobierno Nacional. 

No debemos, pues, temer que, ya del seno de los 
Gobiernos, ya de entre sus enemigos, como otras veces, 
resulte hoy un Judas, cuya personal ambición arruine 
la obra del patriotismo, aniquilando las esperanzas de 
los pueblos. 

Tengamos fe; y ¡ adelante ! 



II 



MÉTODO DEL PROYECTO 

Es nuestro propósito al estudiar el Proyecto de Cons- 
titución que nos ocupa, prescindir en lo general de los 
defectos de forma que podamos encontrar, ó limitarnos 
á tomar nota de ellos, sin discutirlos, cuando les conce- 
damos importancia. 

La primera observación que salta á nuestra vista es 
sobre el método que adoptó la Honorable Dieta para su 
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Proyecto. Creemos preferible, en general, el de la 
Constitución hondurena; no sólo por ser más lógico, 
sino también por la completa separación de materias, 
que da más claridad. 

No conocemos las razones del método del Proyecto; 
pero sí las del de nuestra Constitución. Trata ésta, 
ante todo, de la Nación. £n seguida de sus habitantes, 
ocupándose en títulos separados de los hondurenos, de 
los extranjeros y de los que son ciudadanos; para de- 
clarar después los derechos y garantías de que disfruta 
todo el que pisa el territorio hondureno. Estos dere- 
chos y garantías los trata formando grupos, conteniendo 
cada uno lo referente á la seguridad individual, á la 
libertad, á la igualdad, á la propiedad, y las disposicio- 
nes comunes á todos ellos. Notamos aquí el defecto 
de no consignar en un solo título bajo el epígrafe ** De 
los habitantes ' * todo lo que á ellos refiere, y formando 
capítulos para tratar de los hondurenos, los extranjeros 
y los ciudadanos. 

Cuando está dicho todo lo que hay que decir sobre 
la Nación y quienes la forman, pasa á ocuparse en el 
Gobierno de aquélla, cuya forma define, comenzando 
por el general, que divide en tres poderes: Legislativo, 
Ejecutivo y Judicial, prescribiendo en seguida en títulos 
separados la organización de cada uno y señalándoles 
sus atribuciones. 

Creemos, sin embargo, que sería mejor la distribu- 
ción de materias, así: Título — De la forma de Gobierno 
y su división. — Capítulo — Poder Legislativo — Sec- 
ción — Su organización. — Sección — Sus atribuciones. — 
Sección — Formación, etc., de la ley. — Capítulo — 
Poder Ejecutivo — Sección — Su organización. — Sec- 
ción — Sus atribuciones. — ( Debería suprimirse el tra- 
tado ** De los Secretarios de Estado," por estar com- 
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prendido en el de Organización.) — Capítulo — Poder 
Judicial. 

Continuarían como capítulos los tratados sobre Pre- 
supuesto, el Tesoro Público, el Ejército, el Gobierno 
Departamental, el Gobierno Municipal, y sobre respon- 
sabilidades de los empleados públicos, por ser todos 
referentes al Gobierno de la Nación. 

Los títulos finales tratan de las Leyes Constitutivas 
y de las reformas á la Constitución y á dichas le- 
yes. 

No obstante, debiendo recaer nuestros juicios so- 
bre el Proyecto de la Dieta, seguiremos su propio 
plan. 



TÍTULO I 
De la Nación, soberanía, territorio y forma de Gobierno 

El artículo i.° declara que ** La Nación se recons- 
truye con los Estados de Honduras, Nicaragua y El 
Salvador, bajo la forma de República Unitaria, con el 
nombre de ** República de Centro-América.'* 

Ya hemos expresado nuestra opinión sobre la forma 
unitaria del Gobierno, que mucho desearíamos ver adop- 
tada, si fuera posible. 

En cuanto al nombre, vemos algo así como usurpa- 
ción, en perjuicio de nuestras otras dos hermanas, que 
forman parte de la desaparecida Nación que lo llevó, 
tanto como los tres Estados que van á unirse. 

Mas tampoco es propio el de República Mayor de 
Centro-América que actualmente tiene, del cual ni pue- 
de formarse para sus habitantes un gentilicio adecuado; 
y por ello han seguido y seguirán llamándose hondure- 
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ños, salvadoreños y nicaragüenses los hijos de cada 
uno de los tres Estados unidos. 

Por respeto á los derechos de Gtiatemala y Costa- 
Rica, y conformándose siempre con la verdad geográfi- 
ca, podría escogerse el nombre de República Central ó 
del Centro de América, siendo preferible el último. 
Verdad es que el gentilicio no podría ser otro que el de 
centroamericano; pero ese lo hemos llevado aun en la 
absoluta división en que hemos vivido, ni nos conoce 
nadie en el extranjero sino por él; y podrían continuar 
llevándolo con orgullo los guatemaltecos y costarricen- 
ses, lo mismo que cuando vengan á formar parte de la 
Nación. Entonces ya podrá dársele con toda propiedad 
el nombre que adopta el Proyecto, con sólo suprimir 
una partícula y cambiar otra de lugar. 

Bajo el Gobierno Federal puede parecer más propio 
el nombre de Estados Unidos de Centro- América; pero 
nosotros preferimos el primero, porque expresa mejor 
nuestro pensamiento, que deseamos ver bien acogido, 
de adoptar un sistema federal muy moderado, de mane- 
ra que la vida propia de los Estados sea sólo, más bien 
que interior, íntima, si nos es permitido decirlo así, y, 
para infundir confianza al mundo, aparezcamos ante él 
como un todo homogéneo. 

Los artículos 2.° , 3.° , 4.° y 5.° , se refieren á la so- 
beranía y la independencia de la Nación, establecen la 
fuente del Poder Público y fijan los límites del terri- 
torio. 

El artículo 6.° dice que se llamarán Provincias los 
actuales Estados que íorman la Unión, y conservarán 
los mismos límites. 

Con el sistema unitario adoptado no se explica la 
conservación de las Provincias, ni se encuentran en to- 
do el Proyecto más de tres á cuatro casos en que las 

T. III.— 18 
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Provincias se mencionan; y, en general, las disposicio- 
nes que á ellas se refieren serian de difícil aplicación 
en unos casos, é imposible en otros, por la falta de Go- 
biernos Provinciales. 

Con el sistema federal, este artículo puede redactar- 
se así: **Los Estados de Honduras, Nicaragua y El 
Salvador, continuarán siéndolo; y conservarán los mis- 
mos límites actuales." Preferimos el nombre de Esta- 
dos, porque es el que tuvieron en la época de la Federa- 
ción, y el que actualmente tienen. 

Los artículos 7.° y 8.° , aplicables á los Estados, 
referentes á los límites y división de ellos, son conve- 
nientes. 

El artículo 9.° sobre unión de departamentos ó for- 
mación de otros nuevos, no merece objeción; pero cree- 
mos innecesaria la ratificación de una segunda Legisla- 
tura, que exige el artículo 10, para la ley que cree un 
nuevo departamento, porque no es la materia tan tras- 
cendental. 

Al artículo 1 1 sólo tenemos que observarle que no 
debe ser constitucionalmente obligatoria la subdivisión 
de los departamentos. 

El artículo 1 2 define la clase de Gobierno y su divi- 
sión en tres Poderes. Nada sustancial tenemos que 
observarle. 

Conforme al plan que nosotros desearíamos ver se- 
guido en la Constitución, creemos fuera de lugar en 
este título las disposiciones de los artículos 8 ° , 9.° , 11 
y 12, porque deberían colocarse en la sección respec- 
tiva, al tratar del Gobierno de la Nación. 
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III 

TÍTULO II 
De los derechos civiles y garantías sociales 

Vamos á estudiar especialmente sólo los artículos 
que nos merezcan observaciones. 

El artículo 13 del Proyecto define la misión de las 
Autoridades de la República, á nuestro juicio, con pro- 
piedad; pero nos parece innecesario el inciso segundo 
que establece para los particulares responsabilidad sólo 
por infracción de la Constitución y de las leyes; y para 
los funcionarios públicos la establece por la misma cau- 
sa, y además por la extralimitación de sus funciones ú 
omisión en el ejercicio de ellas. Fundamos nuestra 
opinión en que las responsabilidades agregadas para 
los funcionarios constituyen también infracción de la 
Constitución ó de las demás leyes. 

El artículo 14 establece que, á excepción de los mi- 
litares en servicio, ningún subalterno queda exento de 
responsabilidad por el mandato superior, en caso de in- 
fracción de un precepto constitucional en detrimento de 
alguna persona. 

No estamos de acuerdo con esa doctrina, que intro- 
duciría la anarquía en el servicio público; pues siem- 
pre que al empleado inferior, de buena ó mala fe, se le 
antojase creer que la orden recibida violaba la Consti- 
tución, pretendiendo que era de una manera manifiesta, 
no tendría medio de hacerse obedecer el superior; y en 
verdad, de hecho prevalecería la voluntad del primero. 

Nos parece mejor la doctrina que encontramos en 
algunos Códigos Penales, que impone al subalterno la 



276 POLICARPO BONII*I.A 



obligación de protestar por primera vez la orden que 
considere ilegal; pero insistiendo el superior, debe 
cumplirla, expresando que bajo la responsabilidad de 
éste. 

Aceptamos, sin embargo, la doctrina del Proyecto, 
si se limita á los casos en que la orden ilegal ataque la 
vida, ó amenace con un mal irreparable la persona ó la 
propiedad. 

Mas, de todos modos creemos que, no pudiendo ex- 
presarse en términos concisos, como es debido, en una 
Carta Fundamental, esta disposición es más propia- 
mente materia de legislación secundaría. 

Los artículos 16 y 17 prohiben toda especie de vin- 
culación, y que las corporaciones civiles ó eclesiásticas 
conserven la propiedad de bienes raíces que no estén 
destinados inmediata y directamente al objeto de su ins- 
titución. 

Estas disposiciones se han venido repitiendo en las 
Constituciones centroamericanas, á nuestro juicio sin 
penetrar bien todo su sentido y trascendencia, quizá 
por una exageración, debido al recuerdo de los males 
causados por el estancamiento de la riqueza en las ma- 
nos muertas que nos legó la colonia. 

Sin embargo, creemos que se va demasiado lejos, y 
puede perjudicarse de igual manera el progreso y des- 
arrollo del país. 

En los Estados Unidos, cuyas instituciones son pa- 
ra nosotros un modelo, y no podemos pretender que es- 
tamos más adelantados, se ve diariamente que los filán- 
tropos hacen fundaciones de establecimientos de ense- 
ñanza y beneficencia, y también imposiciones de capi- 
tal para determinadas obras de pública utilidad. Así 
se están viendo prosperar centenares de colegios, uni- 
versidades y hospitales, y se acumulan fondos para em- 
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presas tan grandes, que no bastan á realizar los esfuer- 
zos de una generación. 

No debemos nosotros cerrar constitucionalmente la 
puerta á esos rasgos de filantropía; que, cuando co- 
mienzan á aparecer en un país, estimulan el amor pro- 
pio y se generalizan. 

Y no debemos tampoco poner obstáculos á los es- 
fuerzos de los municipios ó de otras corporaciones per- 
manentes, que, para atender mejor á la realización de 
su institución, quieran capitalizar el sobrante de sus 
rentas, invirtiéndolo en bienes raíces productivos, como 
modo el mejor de asegurar su existencia. Tocará^ sí, 
al legislador, desde luego, y á medida que la experien- 
cia lo vaya exigiendo, tomar las necesarias precaucio- 
nes para que ese derecho no se convierta en abuso, y 
no cause el dafio que en otro tiempo produjeron los 
censos, los mayorazgos, fideicomisos y principalmente 
los bienes raíces en poder de los conventos é iglesias li- 
bres que, por su naturaleza ó su fin, producían la in- 
movilidad de la propiedad, y la mantenían fuera del al- 
cance del comercio y de la industria. 

El artículo 20 trata de la extradición. La permite 
sólo á virtud de tratados; y á nuestro juicio debe tam- 
bién permitirla á virtud de ley, para poder otorgarla á 
la nación que la pida, cuando aquéllos faltan, ya sea 
bajo la regla de la reciprocidad, ó en casos muy graves 
por mera cortesía. 

El artículo 27 declara imprescriptibles las cosas con- 
fiscadas. No estamos de acuerdo, porque eso hace in- 
segura la propiedad, y deja ocasión á litigios costosos é 
interminables á perpetuidad. La imprescriptibilidad, 
desde el tiempo en que nos regía la antigua legislación 
española, fué interpretada por los comentaristas y los 
tribunales como equivalente á la prescripción inmemo- 
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nal. Creemos bastante sanción contra el abuso esta- 
blecer la prescripción extraordinaria. 

Artículo 28. — Nosotros hemos mantenido siempre 
el principio de la inviolabilidad de la vida humana, como 
garantía respecto al Poder Público; pero hemos acepta- 
do como excepción el caso de necesidad de la conserva- 
ción de un ejército, ó cuerpo de tropas en cam- 
paña. 

Creemos que en la generalidad de los casos, por 
atroz que sea el delito, la sociedad es siempre más fuer- 
te que el delincuente, y puede protegerse á sí misma, 
contra él, sin necesidad de suprimirle. 

Pero en el caso de excepción á que nos referimos, 
el culpable puede ser el más fuerte, y lo es realmente, 
si no se detiene á tiempo el mal con un pronto y ejem- 
plar castigo. Aceptamos, pues, la muerte, ya se consi- 
dere pena ó como un medio de represión, en los delitos 
militares gravísimos, que ponen en peligro la existencia 
del ejército ó parte de él, tales como la traición, la in- 
subordinación con homicidio, el saqueo y el incendio, 
y la rebelión, cometidos por militares en campaña; y la 
deserción y el espionaje enfrente del enemigo. En ta- 
les casos, sin la muerte del culpable la disciplina na 
puede restablecerse, y la ruina del ejército, y tal vez de 
la Nación, es segura; mientras que teniendo escrita en 
la ley la pena, raras veces llegará á aplicarse, porque 
bastará para mantener la disciplina que los militares la 
sepan. 

En otra ocasión, si es necesario, haremos más ex- 
tensas consideraciones sobre esta materia. 

El artículo 31 establece como excepción los casos en 
que se puede imponer castigo sin juicio previo; y entre 
ellos el de los jefes militares y de marina, que, inconti- 
nenti, pueden imponer penas para contener una insub- 
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ordinación ó motín, ó para mantener el orden, hallán- 
dose frente al enemigo. 

Creemos muy limitada esta facultad, pues para man- 
tener la disciplina los jefes deben tenerla más amplia 
conforme á la ley, y sin más restricción que el tiempo 
que deba durar el arresto. 

El artículo 32 limita á cuarenta y ocho horas el tér- 
mino de la detención para inquirir; y es manifiestamen- 
te insuficiente en estos países, donde las comunicacio- 
nes son tan difíciles y los jueces locales regularmente 
ignorantes. No puede ser menos de seis días. 

Artículo 35. — Al establecerla inviolabilidad de la 
correspondencia, se ha olvidado, como ha sucedido en 
nuestras Constituciones vigentes, salvar las disposi- 
ciones de las leyes postales, cuya infracción no podría 
reprimirse. 

Artículo 37. — La disposición que contiene es de le- 
gislación secundaría. No creemos que sea una garantía 
constitucional necesaria el definir la jurisdicción por 
razón del lugar, para conocer de los delitos. 

Artículo 39. — Por rutina se ha venido estableciendo 
en las Constituciones, aunque el legislador en la prác- 
tica no lo ha tomado en cuenta, la prohibición, para to- 
do poder ó autoridad, de avocarse causas pendientes. 
Entendida á la letra, no sería posible la acumulación de 
autos, á consecuencia de la cual un Tribunal arrastra 
todos los juicios que hay pendientes en los demás. Por 
lo mismo creemos innecesario declarar esa garantía, ó 
dejarla sujeta, como otras muchas, á lo que la ley dis- 
ponga. 

Artículo 44. — Creemos debe suprimirse el número 
3°, que declara prohibidas las juntas politicas de carác- 
ter permanente; porque quedan incluidos los clubs polí- 
ticos, que forman parte del organismo de los partidos. 
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Artículo 48. — Nos parece excesivo el término de 
cincuenta aflos para la propiedad literaria, y bastante el 
de veinte. 

Los demás artículos de este título á que no nos he- 
mos referido, contienen garantías indiscutibles. Podría- 
mos hacer observaciones sobre redacción, pero ya diji- 
mos que no es nuestro propósito. 

Aquí reproducimos nuestra objeción al método em- 
pleado en el proyecto, pues creemos mejor la separación 
de materias que atrás dejamos apuntadas. 



IV 

TÍTULOS III, IV, V y VI 

De los centroamericanos, de los extranjeros, de los 
ciudadanos y de las elecciones 

Consideramos más conforme con el derecho de las 
naciones lo que respecto á muionalidad establece la 
Constitución hondturefía. 

El artículo 53 del proyecto considera extranjeros á 
los hijos de extranjeros, y la Constitución de Honduras 
declara naturales á los hijos de los que se han domici- 
liado en nuestro territorio. Verdad es que las demás 
naciones regularmente reclaman como hijos suyos á los 
hijos de sus nacionales, aunque nazcan en país extran- 
jero, pero á la vez adoptan la regla de que son sus na- 
cionales los que nazcan en su suelo, aunque sus padres 
sean extranjeros. Para no exponernos, pues, á salir 
siempre perdiendo, debemos seguir su ejemplo, y dejar 
la facultad de modificar esas reglas por los tratados, con 
lo cual, y sólo así, puede lograrse la justa reciprocidad. 
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El artículo 54 contiene las disposiciones sobre natu- 
ralización; y creemos conveniente que el afio de resi- 
dencia para los hispanoamericanos, y los dos años para 
los demás extranjeros, se cuenten desde que hagan su 
declaración de querer nacionalizarse, con tal que se de- 
je al Poder Público la facultad de expedir cartas de na- 
turalización conforme á la ley, á fin de que pueda ha- 
cerse excepción en ciertos casos, y por motivos especia- 
les, en favor de extranjeros que convenga admitir en 
nuestra nacionalidad, sin sujetarlos á aquellas reglas. 

El artículo 58 deja á los extranjeros sometidos á to- 
das las cargas ordinarias y extraordinarias á que están 
obligados los nacionales. 

No negamos que esto es justo, porque lo contrario 
convierte á los extranjeros, por más que se aprovechan 
de las ventajas de las leyes del país, en seres privilegia- 
dos; pero, á fin de alejar una mala interpretación, que 
retraiga la inmigración, al menos mientras no hayamos 
logrado demostrar al mundo que la paz y las institucio- 
nes se han consolidado en nuestra tierra, conviene limi- 
tar las cargas extraordinarias á las de carácter general. 

Los artículos 62 al 65 contienen el tratado sobre la 
•ciudadanía. Acepta el proyecto la distinción entre la 
pérdida y la suspensión de los derechos de ciudadanía. 
A nuestro juicio sólo debe existir la última, porque re- 
chazamos la perpetuidad de las penas. 

Consideramos muy restrictiva la disposición de que 
sólo los ciudadanos pueden optar á los cargos públicos. 
Esa disposición tan absoluta, nos privaría del concurso 
de los servicios que muchos extranjeros pueden prestar, 
ya como instructores en el ejército, ó como directores y 
profesores en los establecimientos de enseñanza, ó como 
ingenieros, arquitectos, etc., para nuestras obras públi- 
cas. Sería, pues, conveniente hacer excepción de los 
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puestos que se relacionen con el profesorado, en favor 
de los extranjeros, ya que no pueden ser ciudadanos; ó 
bien dejar al legislador la facultad de hacer la excepción 
en favor de ellos, para todos los empleos que no tengan 
anexa jurisdicción pública. 

A las disposiciones que contienen los artículos 66 al 
72 sobre elecciones, no encontramos objeción que hacer, 
digna de llamar la atención. 



V 

TÍTULO VII 
Gobierno 

Vamos á entrar en una materia, la más delicada, de 
la que depende la vida de la Nación, y que hará fruc- 
tuosos ó inútiles todos los esfuerzos que se han hecho y 
siguen haciéndose para lograr la unión, por ahora, de 
los tres Estados que forman la República Mayor, y más 
tarde la de Centro- América. 

Antes hemos manifestado nuestra opinión de que la 
mejor garantía de estabilidad la daría un Gobierno uni- 
tario; pero que por circunstancias, más de actualidad 
que permanentes, nos resignamos á la forma federal, 
moderándola, sí, de manera que no perjudique la soli- 
dez de la obra y salve los intereses nacionales, que son 
para nosotros los primeros. 

También hay que cuidar de que se disminuya en lo 
posible el grave inconveniente que encierra la forma fe- 
deral, de ser muy dispendiosa; inconveniente mucho 
más grave en estos países nacientes, que no soportan 
grandes impuestos, so pena de paralizar su desarrollo. 
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Como en el Proyecto de Constitución no tenemos 
modelo, porque adoptó la forma unitaria, no podemos 
continuar siguiéndolo paso á paso, como hasta ahora lo 
hemos hecho. 

Por lo mismo, vamos á limitamos á señalar la sepa- 
ración que á nuestro juicio debe haber entre las atribu- 
ciones del Gobierno General y del de los Estados. 

Las materias contenidas en los títulos que hemos 
estudiado anteriormente, deben ser aceptadas por los 
Estados como base para su organización, sin poder en 
ningún caso contrariar sus disposiciones en su Consti- 
tución ni en sus demás leyes, porque forman, pue- 
de decirse, los derechos absolutos de los habitantes 
y el principal lazo que los une para formar la na- 
ción. 

Debe corresponder al Gobierno Federal la organiza- 
ción, manejo y mantenimiento de la disciplina del ejér- 
cito, milicias y marina de la República, sin necesitar el 
consentimiento del Estado para su movilización en paz 
ó en guerra; y en consecuencia deben corresponderle 
también con derecho exclusivo los arsenales y en gene- 
ral todos los elementos de guerra que hay en la Repú- 
blica, su custodia y el uso de ellos. Lo que de esto ne- 
cesiten los Estados lo tendrán por cesión del Gobierno 
Federal á la orden de éste. En otros términos, el po- 
der militar de la República debe radicar en el Gobier- 
no Nacional, porque sólo así se garantiza su existencia, 
y se impiden los trastornos del orden público. Sólo así 
puede evitarse que la nueva Federación desaparezca, 
como desapareció la primera, á causa de la falta de au- 
toridad y poder propio suficientes en el Gobierno Fede- 
ral, y de tener que pedir auxilio á los Jefes de Estado, 
quienes lo daban ó negaban, según sus intereses, regu- 
larmente personales. 
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Lo que dejamos expuesto es lógico, porque el Go- 
bierno Nacional responde ante el mundo de la paz de 
la República, y tiene que hacer respetar su soberanía 
por las demás naciones, y no puede lograr ni lo uno ni 
lo otro si no tiene poder real y efectivo, si desde el je- 
fe hasta el soldado no se consideran directa y legalmen- 
te sometidos, como deber de disciplina, al Jefe de la 
Nación. 

Debe también el Gobierno Federal tener rentas pro- 
pias para su existencia; porque si se ve obligado á pe- 
dir su contingente á los Estados, aunque sea como su- 
plementario, estará expuesto á caer en la bancarrota, 
en el ridículo, y á desaparecer. 

Debe asimismo reglar exclusivamente el comercio y 
la marina mercante en sus relaciones con el exterior y 
de Estado á Estado, porque teniendo ante el mundo la 
responsabilidad, debe ser suyo el control de esos ramos, 
que con tanta frecuencia ocasionan dificultades interna- 
cionales, y en consecuencia, debe reglar exclusivamen- 
te la renta aduanera, prohibiéndose en absoluto el es- 
tablecimiento de aduanas de Estado á Estado por cuen- 
ta de éstos. 

£1 correo y el telégrafo, mientras este último no sea 
empresa particular, deben corresponder al Gobierno 
Federal, dejando á la ley la manera de promover su 
desarrollo cuando el interés de cada Estado lo exija. 

La acuñación de moneda y la autorización para 
emitir billete^s de banco, deben también corresponderle: 
y sólo por un acto expreso del Congreso Federal pue- 
de permitirse lo último al Gobierno de Estado. 

Las relaciones con las demás naciones, y en conse- 
cuencia los tratados sobre cualquier materia, la decla- 
ración de guerra y el arreglo de la paz, deben reservar- 
se exclusivamente al Gobierno General, prohibiéndose 
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á los Estados hacerse la guerra entre sí, por ningún 
motivo, y debiendo quedar sujetos á la decisión de sus 
diferencias por la autoridad federal que se determine. 

Habiéndose perseguido continuamente, desde que se 
disolvió la primitiva Federación, la unificación de nues- 
tras leyes que pueden llamarse de carácter judicial, de- 
be reservarse al Gobierno Federal la emisión de los Có- 
digos Civil, de Comercio, de Minería, Penal, de Proce- 
dimientos y Ordenanza, y Código Penal y de Procedi- 
mientos Militares; y á fin de hacerlo realizable, confe- 
rir al Poder Ejecutivo la facultad de emitirlos sobre las 
bases que el Congreso decrete, dejando vigentes en ca- 
da Estado, mientras tanto, los que hoy existen. 

En consecuencia, y para poder conservar la unidad 
en la legislación, por la unidad en los precedentes judi- 
ciales, establecer una sola Corte Suprema de Justicia 
para todos los Estados, la cual tendrá además las atri- 
buciones que le son propias en este sistema de Gobier- 
no, y deberá intervenir en la provisión de los empleos 
judiciales subalternos. De este modo se logrará la eco- 
nomía de no tener que crear tribunales inferiores fede- 
rales, porque los de que se trata serán de la Na- 
ción. 

La ley federal deberá establecer las bases fundamen- 
tales para la instrucción pública. 

Debe establecerse un distrito en que el Gobierno 
Federal tenga jurisdicción propia y absoluta; debiendo 
hacerse desde luego provisionalmente, mientras el Con- 
greso escoge el lugar más apropiado. Si se escogiera 
alguna capital de los actuales Estados, el Gobierno Fe- 
deral debe indemnizar al Estado el valor de los edificios 
que se apropie, para que pueda reponerlos en la capital 
que para su propio Gobierno elija. El Distrito Fede- 
ral asegura la independencia del Gobierno de la Na- 
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ción, y salva los inconvenientes que tan poderosamen- 
te influyeron en la disolución de la antigua patria. 

A la Nación debe quedar reservada la construcción, 
habilitación ó contrata de las grandes vías de comuni- 
cación, asi como la revisión de las contratas sobre in- 
migración y colonización en grande escala, ó sobre ce- 
sión de grandes extensiones de territorio á compañías 
ó empresas extranjeras. Sólo así la nación puede pro- 
teger debidamente su soberanía y ponerse á cubierto de 
los peligros que esas negociaciones puedan acarrearle. 
Por igual razón deben quedar sujetas á la revisión del 
Congreso Nacional las leyes que para los mismos fines 
se dicten en el Estado. 

Debe reservarse igualmente al Gobierno General la 
facultad de contratar empréstitos extranjeros, sin que 
puedan hacerlo los Estados sino por delegación expre- 
sa, para atender á obras de progreso local ó á la amor- 
tización, consolidación ó arreglo de su deuda interior, 
pero sujetas las contratas á la aprobación del Poder Fe- 
deral. 

La organización de los Poderes Nacionales y locales 
debe hacerse consultando la economía. Por tal razón 
debe establecerse una alta base de población para elegir 
Representantes, fijar un corto número de Senadores, 
que pueda hacer un cuerpo permanente, y señalar el 
máximum de la Asamblea de cada Estado, ó mejor, fi- 
jar desde luego uno por cada departamento, supri- 
miendo los Senadores ó Consejeros de Estado por care- 
cer de objeto las dos Cámaras. Así se logrará que en- 
tre la Cámara de Representantes y la de Senadores de 
la Nación, se reúna un número poco mayor que el de 
cualquier Congreso actual; y las tres Asambleas Legis- 
lativas reunirán un número aproximadamente igual, 
de manera que el Poder Legislativo de la Nación y de 
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los tres Estados, no irrogue un gasto mayor que el que 
ahora ocasionan los tres Congresos. 

En cuanto al Poder Ejecutivo, limitando el número 
de los Ministros del Gobierno General á seis, que es el 
máximum que hoy existe, y á tres el de los de Gobier- 
no de Estado, se obtendrá también una economía se- 
mejante. 

El Poder Judicial, organizado en la forma que de- 
jamos apuntada, será también económico, porque en 
lugar de tres Cortes Supremas habría una sola, aunque 
tuviese mayor número de miembros; y las Cortes de 
Apelaciones y Juzgados podrían continuar como hoy 
existen, modificables por la ley, tal como ahora está 
dispuesto. 

Podrá también hacerse gran economía en el ejérci- 
to, porque reduciendo el número de arsenales podrán 
reducirse las guarniciones á las plazas necesarias para 
la custodia de las cárceles, si no se encomienda á la po- 
licía judicial, como habría de encomendarse, el mante- 
nimiento del orden público á la policía administrativa. 
Esa reducción será muy fácil también, porque no habrá 
necesidad de cuidar las fronteras entre los tres Estados 
unidos sino las exteriores; y aun en éstas se necesita 
menos fuerza, porque la unión será garantía de paz, á 
la vez que interior, exterior. 

El Presidente de la República deberá ser el media- 
dor en las diferencias que ocurran entre los Gobernado- 
res de los Estados; y no logrando avenimiento, será el 
arbitro obligado para dirimir la contienda, cuando la 
disputa sea motivada por actos de administración que 
no afecten la autonomía ó la integridad territorial del 
Estado. Tratándose de estas materias, la cuestión de- 
be someterse á la Corte Suprema de Justicia; y si al- 
guna de las partes no se conformase con su deci- 
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sión, las resolverá definitívamente el Congreso Fe- 
deral. 

El caso de hostilidad de hecho del Gobierno de un 
Estado contra el de otro, será considerado como acto 
de rebelión que el Gobierno Federal debe reprimir. 

Los Gobernadores de Estado serán agentes natura- 
les del Gobierno Federal para hacer cumplir la Consti- 
tución y las leyes de la Nación; y en consecuencia esta- 
rán sujetos á la obediencia y disciplina administrativa 
para ese efecto como los empleados subalternos de la 
Federación. 

El Congreso Federal debe estar facultado para anu- 
lar las leyes de un Estado, cuando contraríen ó nulifi- 
quen la Constitución y leyes nacionales; y los Estados 
podrán expedir reglamentos para la ejecución de las 
leyes generales mientras el Gobierno de la Nación no 
los expida, ó no contraríen á éstos. 

Cuando el Estado no se conforme con la anulación 
de sus leyes por el Congreso Federal, creyendo que és- 
te ha obrado inconstitucionalmente, corresponderá á la 
Corte Suprema de Justida resolver el caso, como debe- 
rá corresponderle la resolución de todo recurso de in- 
constítucionalidad contra cualquier ley nacional ó local. 

En general, al Gobierno Federal corresponderá la 
legislación y administración de los intereses que afec- 
ten á la Nación entera ó á los Estados en sus relaciones 
mutuas; y al Gobierno de Estado corresponderá la le- 
gislación y administración de los intereses locales del 
mismo, dentro de los límites de esta Constitución y de 
las leyes que conforme á ella emita el Congreso Na- 
cional. 

Tegucigalpa: 30 de julio de 1898. 



ALOCUCIÓN 



EN EL ACTO SOLEMNE DE RECIBIR EL PRESIDENTE DE HONDURAS 

LA CONSTITUCIÓN FEDERAL 



Honorable Comisión: 

Indecible es la satisfacción que experimento al reci- 
bir de vuestras manos el ejemplar auténtico de la Cons- 
titución de los Estados Unidos de Centro- América, que 
os encargó entregarme la Asamblea Constituyente que 
la dictó. 

Este código fundamental es la obra del patriotismo 
de los esclarecidos ciudadanos que eligieron los pueblos 
de El Salvador, Nicaragua y Honduras, para interpre- 
tar fielmente sus fraternales sentimientos, que, á no du- 
darlo, han sido fielmente interpretados. 

Tenéis razón al confiar en que los actuales Presiden- 
tes de los Estados Unidos, sinceramente queremos y de- 
seamos que la labor de la Asamblea de Managua dé to- 
dos sus fi-utos; y, en consecuencia, para confiar en que 
el I .° de noviembre aparecerá ante el mundo la nueva 
Nacionalidad, bajo un Gobierno provisional, y quedará 
definitivamente constituida en marzo próximo, para no 
disolverse más. 

Confiemos también en que la unión de los tres Esta- 
dos será precursora de la de todas las cinco Secciones del 

T. III. — 19 
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Istmo centroamericano; y hasta entonces podremos ofre- 
cer con orgullo nuestra obra como un tributo debido á 
la memoria de los grandes hombres que en esta labor 
nos precedieron. 

Entonces veré cumplida mi más halagüeña esperan- 
za, á cuya realización he consagrado los mayores esfuer- 
zos en mi vida pública. 

Estad segura de que estimo como un depósito sagra- 
do el que en mí acabáis de hacer, y de que seré, como 
lo esperáis, su fiel custodio. Para ello cuento con vues- 
tro eficaz apoyo, con el de nuestros compañeros y con 
el unánime del pueblo hondureno, que, en todas las 
épocas de su historia, y más en la presente, ha proba- 
do su entusiasta adhesión á la causa de la reconstruc- 
ción de la antigua Patria. 

Mi fe es inquebrantable. Ha sido puesta á prueba 
en momentos difíciles, en que parecía que el Pacto de 
Amapala sería no más que otro ensayo infructuoso, y 
estaba expuesto á caer hasta en el ridículo. Grandes 
obstáculos se han vencido para llegar hasta el punto en 
que nos encontramos. Hemos avanzado hoy más que 
en cualquiera otra época después de realizada la obra 
de la separación. Si sobrevienen nuevos obstáculos, sa- 
bremos también vencerlos; y para ello hago ofrenda de 
mi sangre y de mi vida, si es preciso. 

Tegucigalpa: 7 de septiembre de 1898. 



RESIGNANDO EL MANDO MILITAR 



Comandancia General del Estado 



Orden general para el día de mañana treinta y uno 
de octubre de mil ochocientos noventa y ocho. Servi- 
cio el acostumbrado. 

Debiendo instalarse en Amapala el día de mañana 
I .° de noviembre, el Consejo Ejecutivo Federal, que 
desde el momento asumirá el Mando en Jefe del Ejérci- 
to de la República, previénese á todos los Comandantes 
de Armas del Estado, para que á su vez lo hagan con 
todos sus empleados y subalternos, que desde ese día 
quedan á la orden de dicho Consejo, y sólo continua- 
rán dependiendo de este mando mientras reciban órde- 
nes del mismo Gobierno. Igual prevención se hace en 
general á todos los jefes, oficiales y tropa del Ejército 
hondureno, encargándoles que, como hasta hoy, sigan 
demostrando que es la lealtad distintivo de los hijos 
de este suelo. Serán bien pronto, no ya militares hon- 
durenos, sino de los Estados Unidos de Centro-Améri- 
ca. Sus deberes, de cuyo fiel cumplimiento estoy sa- 
tisfecho, los tendrán para con una patria más grande; y, 
bajo la nueva bandera que estarán encargados de de- 
fender, la fidelidad y la disciplina deben llevarles al sa- 
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crificio de su vida, con el estoicx) valor de que tantas 
veces han dado pruebas, si por desgracia la guerra 
vuelve á ensangrentar la tierra centroamericana. Al 
separarme del mando del Ejército, con el justo orgullo 
de deponerlo espontáneamente en manos de un Gobier- 
no más fuerte, á cuya creación he consagrado los prin- 
cipales esfuerzos de mi vida, me despido de mis subal- 
ternos con el cariño paternal que siempre les he demos- 
trado, para confundirme en sus filas como soldado de 
la República. — Comuniqúese. 



POLICARPO BONILLA, 

GOBERNADOR DEL ESTADO 



A LOS hondurenos: 

El I ° del corriente ha aparecido ante el mundo la 
nueva nacionalidad de los Estados Unidos de Centro- 
América, con la instalación en Amapala del Consejo 
Ejecutivo Provisional (12), creado por la Constitución 
Federal, firmada el veintisiete de agosto último. 

Esta grande obra, objeto de los ensueños del patrio- 
tismo, es el fruto del Pacto celebrado en Amapala, en 
junio de 1895, entre los Gobiernos de los Estados hoy 
unidos. 



(12) He aquí el acta: 

Amapala: noviembre de 1898. — A Gobernador de Honduras: —En Ama- 
pala, á las 10 de la mañana del día i.° de noviembre de 1898, reunidos en el 
salón principal de la casa de Gobierno los miembros de la Dieta de la Re- 
pública Mayor de Centro- América, y siendo éste el día señalado para dar 
posesión á los Delegados electos por la Asamblea General Constituyente, 
reunida últimamente en Managua, para constituir el Consejo Federal ^e- 
cutivo de los Estados Unidos de Centro- América, hallándose presentes los 
Delegados Doctores don Ángel Ugarte, don Manuel C. Matus y don Salva- 
dor Gallegos la Dieta procedió á recibir á cada uno de ellos la protesta 
constitucional, y cumplida esta formalidad, dio solemne posesión de sus 
altos puestos á los miembros del Consejo de Gobierno, quedando así éste le- 
galmente instalado. Seguidamente el señor Presidente de la Dieta, en 
nombre de este cuerx>o, pronunció una alocución encareciendo á los Dele- 
gados la importancia y trascendencia de las funciones que entraban á ejer- 
cer; á cuyas palabras dio contestación el Delegado Doctor don Ángel Ugar- 
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A SU creación he concurrido con mi contingente, 
como vuestro representante, de una manera incondicio- 
nal, interpretando asi vuestros sentimientos de adhe- 
sión absoluta á la causa de la reconstrucción de la an- 
tigua Patria. 

En nombre de este Estado nada he pedido sino la 
absoluta igualdad de derechos, conforme á la Carta 
Fundamental, y que se prescinda de toda considera^ 
ción ó compromiso personal, al tratarse de organizar el 
primer Gobierno de la Nación, que resultará de la vo- 
luntad popular libremente expresada en los comicios en 
los primeroi, días de diciembre próximo. 

Es mi deber llamar vuestra atención sobre algunos 
de los inconvenientes y hasta dafios del momento, que 
la Unión acarreará á nuestro Estado, para prevenir 
vuestros ánimos contra una decepción al comenzarse á 
experimentar. 



te en nombre del Consejo Federal, con lo cual quedó terminado el acto, fir- 
mándose la presente para constancia. También se dispuso que para dar 
mayor solemnidad á la instalación del Consejo Federal, fuese firmada la 
presente acta por las personas que concurrieron al acto, haciéndolo pri- 
mero los representantes de los Poderes Legislativos ó £;jecutivos de los Es- 
tados, después el cuerpo militar, luego los Delegados de las varias agrupa- 
ciones políticas y por último los particulares que quisieran hacerlo; y así 
se procedió, habiéndose hallado presente al acto los miembros del Cuerpo 
Consular establecido en esta población.— Rafael Reyes, P. H. Bonilla, t,. Ra- 
mírez M., Ángel Ugarte, M. C. Matus, Salvador Gallegos, S. Meza, Dele- 
gado de la Asamblea I^egislativa de Nicaragua; Gabriel Rivas, Delegado de 
la Asamblea Legislativa de Nicaragua; Genaro Lugo, Delegado de la Asam- 
blea Legislativa de Nicaragua; Máximo Brízuela, Santiago Callejas, comi- 
sionado del Poder 1^'ecutivo del Estado de Nicaragua; Próspero Aguilar, 
Máximo B. Rosales, Juan B. Soriano, M. Arguello, Francisco Hurtado, Ma- 
nuel Ugarte, comisionado por Honduras; Félix P. Zelaya R., comisionado 
por el ^ecutivo del Estado de Nicaragua: Marcial Soto, Anastasio J. Or- 
tiz, M. Mascufiana, G. Eduardo Navarro, J. López García, G. Reyes, Benito 
S. Carranza, Zacarías H. Alvarado, José María Peralta, Francisco Soriano, 
Eduardo Vélez, Ayudante Luciano Utinier, J. Tomás Calderón, David Ro- 
sales, Manuel Funes, 8. J. Herradora, Alejandro Bermúdez, Delegado del 
Club Liberal NadonalisU de Masaya; Trinidad Chévez, Luis M. Zúniga, 
José A. Reyes, B. 8. Alegría, J. Joaquín Alvarado. José Carias, J. Lsaac Re- 
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En lo económico, la crisis que aflige á nuestros ve- 
cinos, y de que Honduras se ha librado hasta hoy, al 
abrirse las fronteras de los tres Estados, con la unifica- 
ción de las tarifas, podrá invadimos, pero tendrá su 
compensación pasados los pocos afíos que esa crisis ha 
de durar en Nicaragua y El Salvador, para que enton- 
ces aquellos países, que tienen mayor riqueza que el 
nuestro, nos devuelvan con el libre comercio mutuo lo 
que hayamos perdido; y especialmente de El Salvador 
recibiremos la inmigración de sus capitales y sus habitan- 
tes, que, bajo la protección de una sola bandera, prefe- 
rirán cultivar nuestras tierras, más extensas, baratas y 
feraces que las suyas. 

En lo político, podrán surgir al principio dificulta- 
des entre los empleados militares federales y los civiles 
del Estado, que de seguro sabrán salvar la prudencia y 
tino de los respectivos Gobiernos; y quizá más de una 
vez lleguen á pareceros injustas ó faltas de equidad, 
determinadas disposiciones del Gobierno Federal, ori- 
ginadas por el poco conocimiento de los hombres y de 
las circunstancias especiales de los pueblos; pero con- 
fiad en que esos males serán pasajeros y en que siem- 



yes, Delegado del Comité Central Iliberal de Tegucigalpa; P. Zaldivar, Do- 
lores Delgadillo, Héctor S. Torres, Inocente Aguirre, Carlos H. Palomo, 
Guillermo Ortega, Manuel A. Cubas, Tomás t,. Alemán, P. I«ozano Cubas, 
Alfonso Valle, Juan Velásquez, José Herrera, Ángel Suárez, Jesús Quirós, 
Alonso Calero, A. González, Andrés Palacios, Francisco A. Estévez, Ricar- 
do Dubón, Femando l^squivel, I^eonidas Sevilla, Sebastián Soto, Bernardo 
M. Gallardo, Pedro Navas, N. G. Guillen, S. H. Hernández, José Salinas, 
J. Arturo Reyes, Cristóbal Kscóbar, Joaquín Rodríguez, J. Domingo Pala- 
cios, J. M. Mineros, Otilio Madrid, Nieves B. Maldonado, I«eopoldo Sán- 
chez, Alberto A. Carreras, Cipriano Arias, Ramón Estévez, J. Abel Cubero, 
S A. Molina, Pedro Arguello, J. Dionisio Pinel, Pedro Medina, Santos E. 
Domínguez Pedro Alemán h., Margarito Flores, Perfecto Sámper, Luis Es- 
pinosa, Francisco Toruno, Dámaso Pinel.— Es copia fiel.— El Subsecretario, 

Santiago Callejas. 
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pre serán atendidas vuestras reclamaciones cuando os 
asista la razón. 

Si éstos y otros sacrificios, que afectar pueden al Esta- 
do mismo, hemos hecho y estamos dispuestos á hacer á 
sabiendas, en cuanto fuere necesario, con mayor razón 
debemos prescindir de todo espíritu de localismo ó de 
afecciones personales al designar el ciudadano que ha 
de ejercer la Presidencia de la República en el primer 
período constitucional. Qué nuestros votos favorez- 
can al candidato que reúna las condiciones necesarias 
para ser un buen Gobernante, sin tomar en cuenta 
el suelo donde nació, dentro del territorio de la Re- 
pública, con tal que en su Manifiesto ó Programa 
de Gobierno, que debe significar un pacto entre el 
candidato y sus electores, haya satisfecho nuestras 
aspiraciones, y que su sinceridad y el fiel cimipli- 
miento de sus promesas sean garantizados por an- 
tecedentes indudables de honradez personal y polí- 
tica. 

Así probaréis que en vuestro anhelo por la Unión 
sólo buscáis el engrandecimiento de la patria, el afian- 
zamiento de la paz y eí avance de un gran paso, pa- 
ra que llegue el día en que las cinco Secciones de 
la antigua Centro- América se estrechen en fraternal 
abrazo. 

Formad una masa compacta para el sostenimiento 
de la Federación; pero al mismo tiempo para la defen- 
sa de los derechos del Estado, dentro de los límites de 
vida autonómica que la Constitución le marca, á fin de 
que los inconvenientes que el sistema federal adoptado 
tiene se compensen con sus ventajas. 

Por mi parte, os declaro que me siento orgulloso de 
haber contribuido á esta grande obra, que con vuestro 
concurso está para consolidarse, aunque me quedará 
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todavía la ambición de vivir lo bastante pata verla 
completa con la unión de Guatemala y Costa-Rica. 
Qué sea ese, en adelante, nuestro ideal y el constante 
objeto de nuestras labores. 

Tegucigalpa: lo de noviembre de 1898. 



MANIFIESTO 



Hondurenos: 

No hace un mes que tuve la honra de dirigirme á 
vosotros con motivo del aparecimiento de la República 
de los EE. UU. de Centro-América, que prometía tan- 
tos beneficios y que debía considerarse como precurso- 
ra de la reconstrucción de la antigua Patria; y hoy ten- 
go el profundo dolor de anunciaros la pérdida de tan 
bellas esperanzas, con la disolución del Gobierno Fede- 
ral que se instaló el i.® de noviembre en Amapala. 

Cábeme, sin embargo, la gran satisfacción de decla- 
rar que, comprendiendo vuestro entusiasmo por la cau- 
sa santa, vuestra resolución de llegar hasta el sacrificio 
para defenderla, y seguro de vuestra lealtad y conse- 
cuencia, nunca desmentidas, he querido ser digno de 
vosotros, como Jefe del Estado, poniéndome incondicio- 
nalmente á las órdenes del Consejo Federal, y soste- 
niéndolo hasta el momento en que, por no tener más 
apoyo que el de Honduras, ha creído imposible de he- 
cho su continuación. 

Grandes son los sacrificios de todo género que la ac- 
titud digna y honrada asumida en vuestro nombre cues- 
tan al país; pero también es grande la gloria que os ca- 
be ante vuestros contemporáneos y ante la historia, por- 
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que habéis sido los primeros y los últimos en mantener 
muy alto el pabellón de la Patria de nuestros mayores. 

Nuestro Ejército, el más numeraso y respetable que 
jamás se ha reunido en Honduras, alistado cx>n espon- 
taneidad nunca vista, ha demostrado al mundo que ésta 
es la tierra de la lealtad, del valor, y que en ella no po- 
drá nunca germinar la traición. 

Al recobrar Honduras de hecho su soberanía, que- 
da ej^ peligro de guerra con El Salvador; pero estad 
tranquilos y seguros de que no seré yo quien la provo- 
que, porque no he creído justo ni necesario que se de- 
rramase la sangre, aunque fuese á torrentes, sino por el 
engrandecimiento de la Patria. Mas si los hombres del 
13 de noviembre, olvidando su propia conveniencia, in- 
vaden nuestro territorio, sabréis probarles que no puede 
ser vencido un pueblo que tiene conciencia de sus dere- 
chos y en grande estima la honra y la dignidad nacional. 

Honduras queda sola, pero habéis demostrado con 
vuestra conducta noble en esta ocasión, que se basta á 
sí misma; y nada tendrá que temer de los países veci- 
nos, si el Gobierno sabe cumplir sus deberes internacio- 
nales y hacer valer sus derechos, como lo hará durante 
los dos meses que esté en mis manos. 

Se ha frustrado una vez más la realización del gran 
ideal centroamericano; pero vosotros sabréis erigirle un 
altar en vuestros pechos para tributarle ferviente culto, 
aunque haya de esperarse una nueva generación que lo 
lleve á éxito cumplido. 

El Consejo Federal os ha hecho justicia, como lo ve- 
réis en el acta de disolución (13), y os ha dispensado á la 



(13) Hela aquí: 

Amapala: 29 de noviembre de 1898. — Sefior Gobernador de Honduras: — 
Para los fines de ley, trascribo á Ud. el acta que dice:— *• En Amapala, á las 
II de la mañana del día 29 de noviembre de mil ochocientos noventa y ocho. 
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vez grande honra confíándoos el depósito del Archivo 
Federal, que hará de esta tierra la Meca de los centro- 
americanos, á donde vendrán á confortar su patriotis- 
mo, cuando lo sientan desmayar. Guardadlo lealmente, 
que en lo porvenir será el origen de vuestra grandeza. 
Para que seáis dignos del hermoso porvenir que se 
abre ante vosotros, y no encontréis obstáculos en vues- 
tro camino, preciso es que, como en esta situación lo 
habéis hecho, depongáis toda divergencia política y 
hasta rencillas personales, y que siga reinando la con- 



— Los infrascritos, miembros del Consejo ^ecutivo de los Estados Unidos 
de Centro- América, — Considerando: que el día 13 del mes corriente el Ge- 
neral Tomás Regalado se apoderó del cuartel llamado " Primera Brigada de 
Artillería, " en San Salvador, mediante la infidelidad de los jefes secunda- 
rios de dicho puesto militar: que ese hecho puso en manos del rebelde cuan- 
tiosos elementos de guerra, con los cuales, y secundado por la mayoría de 
los Comandantes de Armas, dominó en seguida los otros cuarteles de la ciu- 
dad y los departamentos del Estado de El Salvador: — Que con tal acto el 
General Regalado se colocó en abierta rebelión contra las autoridades fede- 
rales, proclamando á continuación, pública y solemnemente, la separación 
de aquel Estado de la República Federal y su consiguiente autonomía : — 
Que el Consejo, en cumplimiento de sus deberes y en uso de sus facultades 
constitucionales, dictó desde luego todas las medidas que creyó necesarias 
para el restablecimiento del orden, y excitó para que concurriesen á ese fin 
á los Gobernadores de los Estados de Honduras y Nicaragua: — Que el pri- 
mero de ellos hia^) presentes las dificultades legales y materiales con que 
lucharía para dar cumplimiento á sus obligaciones, manifestando que, á 
pesar de ellas, estaba en la disposición de ayudar con todos los elementos y 
recursos de Honduras, y en cuanto pudiera al sostenimiento de la causa de 
la Federación, y en efecto ha atendido todas las resoluciones del Consejo y 
apoyado las órdenes del General en Jefe del ^ército Federal, relativas al 
alistamiento y movilización de las fuerzas del Estado hasta el número de 
7.000 soldados: — Que el Gobernador de Nicaragua no ha cumplido con igua- 
les deberes, y loa Comandantes de Armas de aquel Estado no han acatado 
las órdenes del Consejo, pretextando primero, uno y otros, falta de recur- 
sos, sin embargo de haberse facultado al Gobernador para disponer del 50 
p. g del producto de Aduanas perteneciente al Gobierno Federal y para 
comprometerlo en lo futuro con el objeto de invertirlo en alistar y movilizar 
las fuerzas del Estado, y manifestando después el Gobernador, en definiti- 
va, que no concurriría con las armas á la defensa de la Federación, por creer 
que ésta debe sostenerse pacificamente y no por medio de la fuexza: — 
Que en vista de esa actitu/d de las autoridades nicaragüenses, el Goberna- 
dor de Honduras expresó su opinión de que el Consejo no puede tener exis- 
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cordia y armonía que os han inspirado el amor á una 
buena causa y el peligro de la patria. 

Siempre debéis estar seguros de encontrar en ese 
sendero, aun después de que descienda á la condición 
de simple ciudadano, á vuestro compatriota y amigo. 

Tegucigalpa: 30 de noviembre de 1898. 



tencia quedando uno solo de los Kstados fiel á la Federación, agregando 
que aunque en su concepto los recursos de Honduras son insuficientes para 
mantener la guerra, deja á la resolución del Consejo el medio de salvar la 
situación, ofreciendo, si se encuentran, su cooperación decidida y los solda- 
dos y recursos á que se hizo referencia: — Que con tales antecedentes y to- 
mando en consideración complicaciones probables que se acentúan cada 
vez más, el Consejo juzga que no debe aceptar el heroico sacrificio á que 
está dispuesto el pueblo hondureno en servicio de la gran causa de la uni- 
dad patria, porque serían ineficaces para luchar y combatir con éxito todos 
los elementos actualmente contrarios á la Federación, y en extremo desas- 
trosos para los intereses de los tres Estados que la componen y aun para el 
resto de Centro-América, máxime si se toma en cuenta la crisis económica 
que aqueja á todos estos países; el Consejo, por unanimidad de votos, de- 
clara: — Que está disuelta de hecho la República de los Estados Unidos de 
Centro- América, no pudiendo en consecuencia el Consejo continuar ejer- 
ciendo sus funciones: declina la responsabilidad de la ruptura de la Federa- 
ción en primer lugar en el promotor del movimiento separatista General 
Tomás Regalado y en los Jefes desleales del ejército salvadoreño que lo 
apoyaron, y en segundo término en el Gobernador de Nicaragua y Coman- 
dantes de Armas del mismo Estado que excusaron el cumplimiento de los 
deberes que les imponía la Constitución. — Da un voto de aplauso á los je- 
fes militares balvadorefios que, á pesar del conflicto en que se encontraban, 
permanecieron fieles á la Federación, y, como un público testimonio del re- 
conocimiento que hace el Consejo del patriótico esfuerzo realizado por el 
pueblo y Gobierno hondurefios en favor de la Federación, encarga al Go- 
bierno de Honduras de la custodia del Archivo Federal. — Comuniqúese es- 
ta resolución al Gobernador del Estado de Honduras y á los Gobiernos con 
quienes han cultivado relaciones los Estados Unidos de Centro-América. — 
Ángel ügarte. — Salvador Gallegos. — M. C. Matus. " — Con todo aprecio 
me suscribo de Ud. atento seguro servidor. — Josi Maria Reina. 



ASUMIENDO EL MANDO MILITAR 



Comandancia General del Estado 



Orden General para el día de hoy 30 de noviembre 
de 1898. — Servicio, el acostumbrado. 

Hoy hace un mes que depuse el mando militar que 
como Comandante General del Ejército me confería la 
Constitución del Estado, en manos del Gobierno de la 
República, que lo asumiría conforme á la Constitución 
Federal. Entonces encargué á todos los jefes, oficiales 
y tropa del Ejército hondureno, defender la nueva ban- 
dera con la fidelidad y disciplina con que siempre ha- 
bían servido, llegando hasta el sacrificio de su vida, con 
el estoico valor de que tantas veces habían dado prue- 
bas, si por desgracia la guerra volvía á ensangrentar la 
tierra centroamericana. 

Esa desgracia sobrevino con motivo del pronuncia- 
miento de los cuarteles de El Salvador contra el Gobier- 
no del Estado y el de la República, acarreando en con- 
secuencia la disolución de éste, que se verificó ayer en 
Amapala, por haber quedado sólo sostenido por el Go- 
bierno de Honduras y su valiente Ejército, que, por 
más que se considerase suficiente para el triunfo de la 
causa, no daba derecho al Consejo Ejecutivo de soste- 
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nerse contra la voluntad de la mayoría de los Estados 
de la Federación. 

Ese triste acontecimiento ha devuelto de hecho su 
soberanía á Honduras, y á mí el Mando en Jefe de sus 
fuerzas. 

Jefes, oficiales y soldados: Estoy satisfecho de 
vuestra conducta al servicio de la Federación: habéis 
sido entusiastas, leales y abnegados; y habéis demostra- 
do que estáis dispuestos á sacrificarlo todo por la defen- 
sa de esa santa causa, como lo estaréis siempre para de- 
fender la integridad del territorio y la dignidad nacio- 
nal de la que vuelve á ser República de Honduras. Y 
sobre todo habéis probado que en esta tierra, donde han 
tenido su cuna tantos grandes hombres centroamerica- 
nos, jamás podrá dar fruto el árbol de la traición. 

Con vuestro concurso, Honduras sabrá hacerse res- 
petar en Centro- América; y cuando yo vuelva á la con- 
dición de simple ciudadano, me encontraréis en vues- 
tras filas, presto á defender toda causa nacional y los 
fueros de la libertad y del derecho. — Comuniqúese. 



MENSAJE 

Del señor Presidente de la República de Honduras, acerca 
de los actos ejecutados durante su Administración en el 
año económico de 1897 á 1898, presentado al Congreso Na^ 
cional Legislativo. 



Skñores DifüTauüS: 

Por quinta y última vez me presento ante vosotros 
á dar cuenta de mis actos como Gobernante de Hondu- 
ras. Me referiré al período que comprende el afio eco- 
nómico de 1897 - 1898, y á todo lo de importancia has- 
ta el momento presente; sin perjuicio de hacer un resu- 
men de los asuntos más notables de mi Administración. 



* * * 



Llena el alma de amarga decepción, vuelvo á habla- 
ros como Presidente de la República, que de hecho ha 
reaparecido, en vez de hacerlo, según debía esperarse, 
como Gobernador del Estado de Honduras, en los Es- 
tados Unidos de Centro-América. 

Hay que confesar que un enemigo invisible de la 
Unión Nacional la persigue ensañado y feroz. Jamás, 
como en este último ensayo, después de vencerse obs- 
táculos que parecían insuperables, se había llegado tan 

T. III.— 20 



J 
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adelante. La nueva entidad política estaba constituida, 
y su Gobierno se había inaugurado. Sin embargo, ha 
muerto; y con ella han muerto, quizá por toda una ge- 
neración, las más bellas esperanzas del patriotismo cen- 
troamericano. 

He sido factor importante á nombre del pueblo hon- 
dureno, en esa obra que se ha derrumbado; y creo de 
mi deber justificar mi conducta ante vosotros, ante mis 
contemporáneos y ante la Historia. Para ello tendré 
necesidad de referirme á antecedentes no conocidos to- 
davía, porque, en interés de la misma gran causa, ha- 
bía creído conveniente mantenerlos secretos; y manten- 
dré así otros muchos que no crea necesarios para mi 
justificación, hasta tanto que puedan publicarse como 
datos para la Historia. 

En junio de 1895 me dirigí á los señores Presiden- 
tes de Guatemala, El Salvador y Nicaragua, Generales 
José María Reina Barrios, Rafael Antonio Gutiérrez y 
José Santos Zelaya, respectivamente, invitándoles para 
una conferencia en Amapala, con el objeto de tratar 
asuntos de interés común para estos países, y en espe- 
cial de los medios de asegurar la paz en Centro- Améri- 
ca. No hice lo mismo con el Presidente de Costa-Rica, 
porque no era posible la conexión de los vapores para 
que pudiese concurrir en la misma fecha. El Presiden- 
te de Guatemala se excusó, y los de El Salvador y Ni- 
caragua aceptaron la invitación. Al reunimos, nues- 
tra primera palabra fué para expresar la idea que lle- 
vábamos los tres Presidentes, de que esa reunión ten- 
dría por objeto tratar de la Unión de Centro- América. 
Tanta espontaneidad debía considerarse como un pre- 
sagio favorable á la realización de cualquier proyecto 
en que se conviniese para reconstruir la antigua Patria. 
Es oportunidad de hacer constar, sin embargo, que va- 
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tíos miembros importantes de la comitiva del sefior Pre- 
sidente Gutiérrez hacían objeciones á la unión con Ni- 
caragua, aunque la aceptaban de muy buena voluntad 
con Honduras. Yo procuré y logré demostrarles que 
la unión de sólo dos Eátados no daría ningún fruto, 
porque no tendría fuerza bastante para mantener su 
existencia ni para atraer á las otras Secciones del Ist- 
mo; y les observé, además, que estando Honduras y 
Nicaragua íntimamente aliadas, no podría entrar la 
primera, sola, á la unión con £1 Salvador. 

Al fin todos los salvadoreños, nicaragüenses y hon- 
durenos allí presentes, acogieron con aplauso el Pacto 
que se firmó en Amapala el 20 de junio; y es de notarse 
que algunos de aquellos que hicieron las objeciones an- 
tedichas, fueron después los más entusiastas y celosos 
defensores del Tratado de Unión. 

Hubo, pocos meses después, un momento en que el 
Presidente Gutiérrez me manifestó que, en vista de los 
recelos y desconfianzas que había provocado en Guate- 
mala y Costa-Rica el Pacto de Amapala, debíamos pres- 
cindir de nuestro propósito y esperar mejor oportunidad 
para la Unión. £n mi contestación para él, y en carta 
al Dr. Jacinto Castellanos, me empeñé en demostrarles 
que esas razones más bien debían obligarnos á apresu- 
rar la aprobación del Pacto, para que fuese ley, y en su 
nombre pudieran los tres países confederados defender- 
se contra los trabajos de disolución ó trastorno que los 
enemigos de la causa emprendiesen por la fuerza ó por 
la intriga. 

Felizmente, en esos días llegó á conocimiento del 
Presidente Gutiérrez un proyecto atribuido al Gober- 
nante de Guatemala, de trastornar el orden en los tres 
países signatarios del Pacto. La noticia de tal proyec- 
to, á la que por mi parte no di crédito, se hizo pública 
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en El Salvador, y provocó una reacción favorable, que 
facilitó la aprobación del Pacto en el Congreso de aque- 
lla República, y el nombramiento de los respectivos De- 
legados á la Dieta, lo que antes había sido hecho eu 
Honduras y algún tiempo después se hizo también en 
Nicaragua. 

Sobrevino, en febrero de 1896, la revolución de Oc- 
cidente en Nicaragua, quizás fomentada por los enemi- 
gos de la Unión, que tan bien saben explotar con oix)r- 
tunidad las ambiciones personales, ó el localismo de los 
pueblos, para combatir tan noble causa. 

Honduras, en nombre de ese hermoso ideal, ayudó 
á sostener el Gobierno del General Zelaya, quien tan 
decidido se mostraba por llevarlo á debida realización; 
y lo hizo, además, por la alianza íntima que de hecho 
había resultado, desde que aquel Gobierno ayudó á de- 
rrocar la tiranía que en este suelo imperaba. 

El Gobierno de El Salvador también le prestó su 
apoyo moral en aquella emergencia. 

Restablecida la paz en Nicaragua, la Asamblea Cons- 
tituyente -que convocó aquel Gobierno con el objeto de 
reorganizar el país, designó al General Zelaya para ejer- 
cer la Presidencia en el siguiente período. Con este 
motivo se creó en El Salvador, especialmente de parte 
del Presidente Gutiérrez, manifiesta animosidad contra 
el Presidente Zelaya: comenzaron á encontrar eco los 
revolucionarios vencidos en León y los demás emigra- 
dos nicaragüenses residentes en aquella República; y 
desde entonces se vinieron formando proyectos de inva- 
sión á Nicaragua, tolerados, si no fomentados todavía, 
por las autoridades. 

Bajo tan malos auspicios se instaló en San Salvador 
la Dieta de la República Mayor de Centro-América, el 
15 de septiembre de 1896. 
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Por tal razón, y habiéndome hecho el General Zela- 
ya declaraciones terminantes de que su reelección pre- 
sidencial sólo obedecía al propósito de llevar á cabo la 
Unión proyectada, le telegrafié manifestándole la con- 
veniencia de que hiciese iguales declaraciones al Presi- 
dente Gutiérrez, con el objeto de restablecer la armonía 
y la confianza al quedar todos convencidos de que la 
continuación del General Zelaya en el Poder era una 
ventaja, y no un peligro, para llegar á la reconstrucción 
de la Patria. El sefior Zelaya accedió á mis deseos, 
y dirigió al General Gutiérrez una comunicación expre- 
siva y terminante en ese sentido, quien le contestó sa- 
tisfactoriamente; y pareció que después de eso reinaría 
entre los tres Gobernantes la inteligencia más perfecta 
para llegar al fin deseado. ( Anexo A ) (14) 

Mas, por desgracia, no fué así; pues continuó el se- 
fior Gutiérrez manifestando casi en público los mismos 
cargos contra el Presidente Zelaya, por la reelección de 
éste, de los cuales se hacía eco la prensa de aquel país, 
que podía considerarse inspirada por el Gobierno; y 
aunque oficialmente no alegó ese motivo, lo ostentó en 
lo particular á los miembros de la Dieta y á quienquie- 
ra que con él tratase del asunto, para fundar su negati- 
va, al ser excitado por el Presidente Zelaya y por mí 
para que se interesase, como lo haríamos nosotros, por 
que los Congresos de los tres Estados eligiesen sus Re- 
presentantes á la Asamblea Constituyente, á fin de que 
en aquel afio, 1897, quedase consumada la Unión; si 
bien debo hacer constar que hasta entonces el General 
Zelaya no conocía aún en toda su extensión la actitud 
hostil hacia él de parte del Gobernante salvadoreño. 



(14) I«os anexos á que el texto se refiere pueden verse en la edición del 
Mensaje, hecha á principios de 1899. — Hs un volumen de 311 páginas en 4.*, 
impreso en la Tipografía Nacional. 
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quien ya hacia halagadoras promesas á los enemigos 
del Gobierno de Nicaragua. 

En abril del mismo afío fué invadido el territorio 
hondureno por algunos descontentos de mi Administra- 
ción, residentes en El Salvador, que creían encontrar 
en el mío un Gobierno débil y sin acción, que se pro- 
metían connivencias en el interior, y que contaban con 
la política, en lo general poco correcta, del Gobierno 
salvadoreño para con sus vecinos. Pudieron sorpren- 
der el cuartel de La Esperanza, entre otras causas, por- 
que contaba mi Gobierno con la antigua promesa del 
Presidente Gutiérrez, muchas veces reiterada, aunque 
no fué cumplida, de no tolerar que se organizasen en 
territorio salvadoreño los enemigos de la paz de Hon- 
duras; y de darme oportuno aviso si llegaban éstos á 
traspasar la frontera en son de guerra, que era todo lo 
que yo le había pedido, aunque él otreció mucho más, 
para el caso en que ellos burlasen su vigilancia. Por 
ese motivo, la guarnición de La Esperanza, el 13 de 
abril de dicho año, era la ordinaria y no había ninguna 
fuerza de observación en la frontera. 

El Presidente Zelaya, al recibir la noticia de la in- 
vasión, me ofreció auxilio de tropas; pero habiéndole 
manifestado que tenía ejército suficiente para vencer, y 
que prefería en calidad de préstamo el dinero que ha- 
bría de invertir en el sostenimiento de las fuerzas que 
me prometía, lo que contribuiría á hacer innecesario un 
decreto de empréstito forzoso, me envió mil libras es- 
terlinas, que le fueron devueltas á fines del mismo año. 

Además, necesitando de un vapor que cerrase la sa- 
lida á los facciosos de Puerto Cortés, é impidiese la lle- 
gada de filibusteros que se estaban enganchando, el cual 
se me dificultaba conseguir entre los que tocaban en 
Honduras, pedí al señor Zelaya que procurase contra- 



COI«KCCION DB KSCRITOS 3II 



tarlo él. Lo hizo en efecto, fletando el Lucy B,, que 
envió á Trujillo al mando del General Juan Pablo Re- 
yes, de donde sacó, lo mismo que de La Ceiba, fuerzas 
de desembarque, que contribuyeron, así como el vapor 
con su artillería, á asegurar la captura de la mayor par- 
te de los enemigos. 

De parte del Gobierno de El Salvador me fueron 
hechos varios ofrecimientos, que yo reduje al préstamo 
de cerca de quinientos rifles y de cien mil cartuchos, 
que se situaron en dos puntos de la frontera de Occi- 
dente, y que destinaba á armar las fuerzas que estaban 
allá reunidas. Acepté el préstamo aludido, en la creen- 
cia de que llegarían más pronto que las armas enviadas 
de esta capital con el mismo objeto; y principalmente 
acepté los elementos para poder darme por satisfecho, 
en interés de la causa de la Unión, de la conducta de 
aquel Gobierno. Las armas y municiones llegaron á 
la frontera cuando ya el enemigo estaba reducido á 
Puerto Cortés; pero creí deber de cortesía recibirlas. 

El 15 de septiembre del mismo afio de 1897, la Die- 
ta trasladó su residencia á Managua; y tal vez su au- 
sencia de la capital salvadoreña haya influido mucho 
para que se afirmase en el Presidente Gutiérrez la idea 
de contribuir á derrocar al Presidente Zelaya; pues en 
seguida y á la vez que ocurría una sublevación en 
Granada, dos expediciones sucesivas salieron del puer- 
to de La Unión, despachadas sin misterio por las auto- 
ridades del mismo; expediciones que fracasaron sin dis- 
parar un tiro. Una de ellas penetró armada al territo- 
rio hondureno, y provocó una ligera escaramuza con 
la fuerza de observación que en la frontera nicaragüen- 
se tenía este Gobierno. Por este motivo, los agresores 
fueron sometidos á juicio en Choluteca; pero los Tribu- 
nales dieron por buena su excusa de haber creído que 
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eran fuerzas nicaragüenses las con que se encontraron, 
y fueron puestos en libertad poco tiempo después. 

Entretanto, el Presidente de Nicaragua pidió la en- 
trega de los prisioneros, á lo que no se pudo acceder, 
porque habiendo también delinquido en territorio hon- 
dureno, debían ser juzgados por las autoridades loca- 
les; y porque, aunque eran enemigos comunes de am- 
bos Gobiernos (en gran número emigrados hondure- 
nos), siempre tenían que ser tratados como reos polí- 
ticos. 

En noviembre siguiente se acentuaron las dificulta- 
des diplomáticas que el anterior movimiento revolucio- 
nario ocurrido en Nicaragua creó entre dicho Estado y 
la República de Costa-Rica, principalmente por la per- 
manencia cerca de la frontera de aquél, de los emigra- 
dos nicaragüenses, en actitud amenazante. Por ese 
mismo tiempo llegó á esta capital el señor don Justo 
A. Fació, Agente Confidencial del Presidente de Costa- 
Rica, que había estado antes en El Salvador, y que vi- 
no con el objeto ostensible de patentizar á este Go- 
bierno la buena amistad de parte del de Costa-Rica. 
Como era lógico, traté con el señor Fació sobre la ti- 
rantez de relaciones entre su Gobierno y el de Nicara- 
gua, y de los motivos que había para creer que el Pre- 
sidente de Costa-Rica, señor don Rafael Iglesias, pro- 
tegía á los emigrados nicaragüenses en sus planes de 
invasión á Nicaragua, lo que aquél negó en absoluto, 
confesando, sin embargo, que había peligro de guerra 
entre ambos países. 

El señor Fació me excitó para que enviase un Agen- 
te Confidencial á Costa Rica, como mediador, para lo 
que también me habían excitado, en lo particular, lo 
mismo que al Presidente de El Salvador, los miembros 
de la Dieta, Doctores Castellanos y Soriano. Designé 
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para ese fin á don E. Constantino Fiallos, prometiendo 
el General Gutiérrez, primero, nombrar un Agente por 
su parte, y después, dar sus credenciales al mismo se- 
fior Fiallos, lo que no verificó. Mi Agente partió en 
unión del sefior Fació, con instrucciones de procurar 
el restablecimiento de las buenas relaciones entre los 
Gobiernos de aquellos dos países hermanos; y de repe- 
tir al sefior Iglesias, si era necesario, la declaración que 
había hecho á su Agente, de que Honduras haría cau- 
sa común con Nicaragua si la guerra era provocada 
por Costa-Rica, fuera que invadiese el territorio nica- 
ragüense ó que lanzase sobre él á los emigrados. Tam- 
bién me empefié en demostrar al señor Fació, y encare- 
cí al sefior Fiallos hacerlo con el sefior Iglesias, que no 
debía éste confiar para la contienda en la promesa de 
cooperación que sabía le había hecho el Gobernante de 
El Salvador, y que el sefior Fació negaba, porque esa 
promesa no podría cumplirla aquél, ya que Honduras, 
por su posición geográfica y por otras muchas razones 
fáciles de comprender, estaba en condiciones de impe- 
dirlo, lyos hechos se encargaron más tarde de compro- 
bar esa verdad. 

La misión del sefior Fiallos tuvo en parte éxito apa- 
rente, porque, aunque el sefior Presidente Iglesias no 
tuvo la atención de contestar ni de recibo la carta cre- 
dencial que llevó mi Agente, éste me trajo la declara- 
ción que verbalmente le hizo, de no permitir que los 
emigrados nicaragüenses salieran del territorio costa- 
rricense en son de guerra; y digo que el éxito fué apa- 
rente, porque un mes después la invasión se había ve- 
rificado, sin causarme sorpresa, ya que ni el sefior Fia- 
llos ni yo habíamos quedado satisfechos. En efecto, el 
5 de febrero último atacaron aquéllos con ventaja el 
pequefio resguardo que el Gobierno de Nicaragua te- 
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nía en Sapoá; y pocas horas después sorprendieron la 
guarnición que había en San Juan del Sur, logrando 
apoderarse fácilmente de dicho puerto. 

Algunos días antes había tenido yo noticia cierta de 
que ese hecho se verificaría con la cooperación del 
sefíor Presidente Gutiérrez, y lo avisé al sefíor 2^1aya. 
(Anexo B) 

El mismo día en que la invasión se verificó, aunque 
sin saberlo yo todavía, me dirigí al Presidente de £1 
Salvador requeriendo de él la verdad, porque la noticia 
contenía también una amenaza para Honduras. Ob- 
tuve una contestación franca por demás, la cual sin du- 
da me dio el sefior Gutiérrez impulsado por el éxito 
obtenido por los emigrados nicaragüenses en San Juan 
del Sur, respuesta que habría yo desde luego tomado 
como ofensiva y humillante para Honduras y para mi 
Gobierno, á no haber sido irrealizable la amenaza, y 
haber tenido presente, por otra parte, mi propósito de 
hacer todo sacrificio de amor propio por salvar ia obra 
de la Unión, lo que sólo podía conseguirse logrando 
que el Gobernante salvadoreño desistiese de sus planes 
y volviese á la consecuencia y lealtad que le imponía 
para con sus hermanos el Pacto de Amapala. Esos 
sentimientos inspiraron la réplica que provisionalmen- 
te le dirigí en mi telegrama de 8 de febrero, y domi- 
naron en los demás que nos cruzamos. Nunca le di la 
respuesta definitiva que le anunciaba, porque no tuvo 
la cortesía de contestarme, sin duda porque en aquellos 
momentos estaba para zarpar de La Unión el vapor 
**Cuscatlán** con fuerzas y elementos bélicos; si bien 
no lo hizo para la costa nicaragüense, á donde estaba 
destinado, sino para Puntarenas, á donde fué despacha- 
do por las autoridades de aquel puerto. Ese cam- 
bio de destino de la expedición permitió llegar á 
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la paz y salvar por entonces la República Mayor. 
( Anexo C) 

En interés de la causa de la Unión, el Presidente 
Zelaya y yo convinimos en enviar nuestros Agentes 
Confidenciales á El Salvador, tanto para procurar ha- 
cer desistir de sus propósitos al Gobernante de aquel 
Estado, como para provocar una reacción en el pueblo 
salvadoreño, demostrándole que la política que seguía 
su Presidente era contraria á sus legítimos intereses en 
Centro-América. La misión fué confiada por Nicara- 
gua al Dr. Leopoldo Ramírez Mairena, y por Hondu- 
ras al Dr. Ángel Ugarte, quien ya antes había desem- 
peñado el mismo encargo, y llevó para el señor Presi- 
dente Gutiérrez carta mía en las dos ocasiones. (Ane- 
xo D) 

Esa misión fué fructuosa; porque hombres impor- 
tantes de El Salvador, y la opinión pública en general, 
se mostraron adversos á la aventura en que se quería 
comprometer á aquel pueblo; y yo llegué á estar com- 
pletamente seguro de que el Presidente Gutiérrez no 
podría lanzar su ejército contra Honduras, con proba- 
bilidades de éxito» porque el pueblo salvadoreño, antes 
y después, pero especialmente entonces, comprobó su 
simpatía por el de Honduras, y su repugnancia para 
entrar en lucha con él; sentimientos que nuestro pue- 
blo tiene la buena suerte de inspirar á todos sus ve- 
cinos del Istmo. 

Por otra parte, me dirigí al Dr. Baltas^tr Estupinián, 
Ministro de la República Mayor de Centro- América en 
Guatemala, y á don E. Constantino Fiallos, quien se 
encotraba allá por accidente, indicándoles que pidiesen 
al señor Estrada Cabrera, que acababa de suceder al 
General Reina Barrios en la Presidencia de aquella Re- 
pública, su mediación en la contienda entre Nicaragua 
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y Costa-Rica, que envolvería á Honduras y El Salva- 
dor, no como era lógico y natural bajo la bandera de la 
República que formaban, sino en campos enteramente 
opuestos. 

El Presidente de Guatemala accedió enviando in- 
mediatamente como mediador al Dr. Francisco I^ain- 
fiesta, quien conferenció primero con el Presidente de 
El Salvador, después con la Dieta y el Presidente de 
Nicaragua y en seguida pasó á hacerlo con el Presi- 
dente Iglesias. El curso de esa mediación, que al fin 
tuvo el mejor resultado, puede verse en los telegramas 
que entonces se cruzaron y fueron publicados en el pe- 
riódico ministerial ** La Unión.*' ( Anexo E ) 

La Dieta de la República Mayor de Centro-Amé- 
rica, en las difíciles circunstancias á que me he veni- 
do refiriendo, se colocó á la altura de su deber, proce- 
diendo con acierto y discreción tales, que debían dar 
por resultado la paz, ó hacer la guerra absolutamente 
injustificable de parte de Costa-Rica. 

Quiero aprovechar esta ocasión para hacer público 
el testimonio de gratitud que estos países deben al me- 
diador señor Lainfiesta, por el tino y patriotismo con 
que desempeñó la delicada misión que el Gobierno 
guatemalteco le encomendara, y que tan eficazmente 
contribuyó á evitar el conflicto armado que de otro 
modo hubiera surgido y que tan funestas consecuen- 
cias habría acarreado á Centro- América. 

Por su parte el Presidente Zelaya prefería la gue - 
rra, para acabar definitivamente con aquella situación 
anómala, y no parecía satisfecho de mi empeño por la 
paz y de mi actitud hacia él, como se desprende de los 
telegramas cruzados desde octubre á febrero; y justa- 
mente indignado por la conducta del Gobierno sal- 
vadoreño, llegó á creer necesaria la disolución de la 
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República Mayor, por cuya creación y sostenimiento 
había hecho tantos esfuerzos. También me fué nece- 
sario en esa vez prescindir de todo amor propio para 
mantener la armonía necesaria para llegar á la Unión. 
( Anexo F ) 

Llamo vuestra atención sobre aquellos incidentes, 
porque quizás sirvan para explicar sucesos posteriores 
que han causado la ruina de la nueva Patria que se ha- 
bía logrado construir; y porque servirán á la Historia 
para emitir su juicio más ó menos severo al declinar la 
responsabilidad en quien corresponda. 

Arreglada la paz, el Gobierno salvadoreño no tuvo 
ya inconveniente para excitar al Congreso á fin de que 
nombrase los Diputados á la Asamblea Constituyente 
que debía reunirse en Managua; resolución que ya na- 
die esperaba, porque la misma prensa salvadoreña á que 
me he referido se había encargado de asegurar que ese 
caso no se presentaría. Mas llegó al fin, porque los 
Representantes fueron nombrados, y pocos meses des- 
pués partieron á desempeñar su cometido. 

La Asamblea General Constituyente se instaló el 24 
de junio de 1898. 

No fueron la armonía y la cordialidad entre los Re- 
presentantes de los tres Estados tan completas, como 
era preciso, al inaugurarse las sesiones. Iban los áni- 
mos de los Representantes salvadoreños prevenidos con 
la idea de que los cuarenta votos de los hondurenos y 
nicaragüenses estarían compactos en cierto sentido de 
antemano determinado; por lo cual harían ellos un pa- 
pel desairado, sirviendo meramente de instrumentos. 
Así lo había publicado en todos los tonos la prensa se- 
mioficial de El Salvador. 

Nada era, sin embargo, más injusto. Ni el Presi- 
dente Zelaya ni yo pensamos nunca en imprimir direc- 
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ción, y menos en provecho personal de ninguno de los 
dos, á los trabajos de la Asamblea. Los Diputados hon- 
durenos, identificados con mis propósitos, sirvieron 
constantemente de mediadores entre nicaragüenses y 
salvadoreños; llegando al fin á convencerse los últimos 
de que las representaciones de todos los Estados se ha- 
llaban inspiradas sólo en el patriotismo. 

Por eso la Asamblea dio su fruto: la Constitución 
Federal del 27 de agosto, que os es bien conocida, y 
que contenía todos los medios de vida para el Gobierno 
nacional que creó. 

No dejaré, al referirme á aquella Asamblea, de tri- 
butar un recuerdo á la memoria de las ilustres victimas 
que sucumbieron entonces en servicio de la Patria: los 
Doctores Jacinto Castellanos, Diputado por El Salvador, 
y Francisco Cálix h. y Julio César Durón, Diputados 
por Honduras. Fueron ésas grandes pérdidas para los 
respectivos Estados; pérdidas de que sólo habría podido 
consolarnos la realización de la magna empresa á que 
aquellos patriotas sacrificaron su existencia. 

Antes de disolverse, la Asamblea organizó el Con- 
sejo Ejecutivo Federal de los Estados Unidos de Centro- 
América, nombrando Delegados para ejercer el mismo 
á los Doctores Manuel Coronel Matus, por Nicaragua; 
Salvador Gallegos, por El Salvador; y Ángel ligarte, 
por Honduras; quienes el i.*^ de noviembre instalaron 
en Amapala el Gobierno Provisional de la República. 

Era natural y lógico que los Delegados hondureno 
y nicaragüense, que representaban los Estados y Go- 
biernos más decididos por la Unión, marchasen de 
acuerdo en todo, para llevarla á feliz término. En esa 
disposición me había anunciado el Presidente Zelaya 
que vendría el Delegado nicaragüense, y no tuve in- 
conveniente en ofrecerle que así iría el de Honduras. 
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Por ese mismo tiempo se había comenzado á tratar 
sobre convenir en un candidato para la Presidencia Fe- 
deral en el primer período. El Presidente de Nicara- 
gua tomó la iniciativa á ese respecto, excitando á los 
de Honduras y de El Salvador para procurar un acuer- 
do. Yo accedí, y á mi vez excité al de El Salvador, 
anunciando á ambos que en Honduras sería satisfacto- 
rio el candidato en que ellos conviniesen; ofrecimien- 
to que no tuve inconveniente en hacer, conocien- 
do la ausencia de todo localismo y de miras perso- 
nales en el pueblo hondureno, tratándose de realizar 
el gran ideal; y porque, con los antecedentes de po- 
ca amistad entre los otros dos Mandatarios, si llega- 
ban á ponerse de acuerdo, tenía que ser su can- 
didato un hombre superior, de mérito indiscutible. 
(Anexo G) 

Sin embargo, ese caso no llegó en la forma indica- 
da, porque en £1 Salvador se anticiparon los partidos á 
proclamar la candidatura del Dr. José Rosa Pacas, sin 
tomar en cuenta á los otros dos Estados, ni esperar á 
hacer un ensayo siquiera de inteligencia para evitar una 
lucha electoral de Estado á Estado, que podría ser fu- 
nesta á la República. Así lo manifesté desde el primer 
momento al Agente Confidencial Dr. Rafael Meza, á 
quien envió el Presidente Gutiérrez con el objeto de 
procurar el acuerdo, si bien en el fondo sin instruccio- 
nes de proponer varios candidatos para elegir, sino sólo 
de procurar la aceptación de la candidatura del señor 
Pacas. No obstante el aspecto de una imposición de 
pueblo á pueblo que eso tenía, por el buen concepto que 
del candidato propuesto había llegado á adquirir, le 
manifesté al Dr. Meza que en Honduras no se haría di- 
ficultad para proclamarlo, si en Nicaragua era acepta- 
do; y mantuve este propósito á pesar de que en nombre 
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de esa candidatura se iniciaron arreglos con los enemi- 
gos de mi Gobierno. 

Hl sefíor Presidente Zelaya me había manifestado su 
justo temor de que un salvadoreño fuera el Presidente, 
siendo iniciada la candidatura de acuerdo con el Gobier- 
no de aquel Estado, por lo cual la del sefior Pacas no le 
parecía aceptable; pero llegamos á convenir, en princi- 
pio, en que seria salvadoreño el candidato propuesto por 
nosotros, y hasta en que lo fuese el Dr. Baltasar Estu- 
pinián, escogido principalmente por las razones expre- 
sadas en los telegramas que con él se cruzaron, quien 
seria proclamado en Honduras y en Nicaragua en el ca- 
so de que no se hubiera llegado á un acuerdo entre los 
tres Estados, procurando obtener para el señor Estupi- 
nián la mayor votación posible en El Salvador. (Ane- 
xo H) 

Después el señor Zelaya rectificó su juicio respecto 
de la candidatura del Dr. Pacas, dándose por satisfecho 
con el Manifiesto y aclaraciones que éste dio; por cuya 
razón la acepté yo también en nombre del Partido Libe- 
ral hondureno, limitándome á pedir al señor Pacas una 
declaración de que se hallaba libre de todo compromiso 
con los enemigos de mi Gobierno, á lo que respondió 
satisfactoriamente. (Anexo I) 

Sobre este particular sostuve correspondencia tele- 
gráfica no sólo con el sefior Presidente Gutiérrez, sino 
también con los señores General Indalecio Miranda y 
Dr. Jesús Villa (hondureno), personas ambas de reco- 
nocida importancia en El Salvador. ( Anexo J ) 

Parecía que con el acuerdo sobre candidaturas todas 
las dificultades quedaban anuladas y que el Gobierno 
Provisional de la Federación marcharía tranquilamente 
hasta entregar el Poder, el 15 de marzo de este año, al 
elegido de los pueblos; mas para ello faltaba algo esen- 
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cial: qué el armamento de los tres Estados estuviese po 
sitivameute á la orden del Consejo Ejecutivo. De par- 
te de Honduras no hubo obstáculo alguno: todos los 
empleados militares y los elementos bélicos fueron pues- 
tos á la disposición del Consejo, en orden general del 
31 de octubre. (Anexo K) 

Di una proclama al pueblo hondureno hablándole, 
con la franqueza que él necesita, de los males que por 
el momento ocasionaría al Estado la Federación, y de 
las positivas é inapreciables ventajas que la Unión trae- 
ría á los tres Estados federados, principalmente á Hon- 
duras, en lo porvenir. ( Anexo ly ) 

El Presidente y Vicepresidente del Estado queda- 
ron, por decreto de i.° de noviembre, con el nombre de 
Gobernador y Vicegobernador del mismo, reservándole 
al Gobernador sólo el mando civil, y suprimiéndose, en 
consecuencia, la Cartera de Guerra. Se envió una si- 
tuación exacta de los elementos bélicos, de los cuales 
pudo el Consejo disponer á voluntad desde el primer 
momento, porque en Honduras, donde la subordinación 
y lealtad son virtudes características del militar, no ha- 
bría habido jefe alguno que se negase á obedecer las ór- 
denes de aquél. También se pusieron efectivamente á 
disposición del Consejo las aduanas y todos los Ramos 
cuya administración correspondería al Gobierno Federal. 

En El Salvador es cierto que algo muy semejante se 
decretó; pero en el hecho los Comandantes de Armas 
en general no obedecían al Consejo, sino á sus respecti- 
vos caudillos políticos. Estoy seguro de que, en con- 
ciencia, aquel Alto Cuerpo nunca creyó que podía sacar 
un solo rifle de los principales almacenes de guerra de 
aquel Estado. La situación de El Salvador era noto- 
riamente conocida. El mando militar, en la mayor par- 
te del país, no estaba de hecho últimamente en manos 

T. III.— 21 
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del Presidente Gutiérrez, sino en las del General Tomás 
Regalado, á satisfacción de quien habían sido nombra- 
dos los Comandantes, jefes y oficialidad de los cuarte- 
les, con pocas excepciones: y casi todos los elementos 
de guerra habían sido concentrados á San Salvador. En 
tales circunstancias, no pudo traspasar el Presidente 
Gutiérrez mando efectivo alguno al Consejo; y éste te- 
nía que tomarlo por sí mismo, si podía. 

Lo primero que hizo el Consejo Ejecutivo Federal 
fué confirmar interinamente los nombramientos milita- 
res en las personas que desempeñaban esos puestos, y 
algunos días después comenzó á hacerlos nuevos para 
varios departamentos de El Salvador, y de Inspectores 
de zonas militares. Pocos de los nombrados pudieron 
tomar posesión de su empleo, porque llegó el 13 de no- 
viembre, que debía ser la fecha funesta para la Repú- 
blica. 

Mientras tanto, es justo hacer constar que en el seno 
del Consejo, Honduras nada pesaba; porque, contra lo 
anunciado por el Presidente Zelaya, el Delegado nica- 
ragüense desde el primer momento se puso de acuerdo 
para todo con el salvadoreño, valiendo muy poco, y en 
la generalidad de los casos nada, la opinión del Delega- 
do hondureno. Sobre este punto, y en relación con lo 
convenido, nos cruzamos varios telegramas con el Pre- 
sidente Zelaya, quien concluyó por declararme que ha- 
bía rectificado su juicio respecto á la política del Go- 
bierno de El Salvador, y á eso obedecía la conducta del 
Delegado Matus. Confieso que habría experimentado 
placer completo con esa noticia que significaba la armo- 
nía restablecida, si hubiese conocido en concreto las cau- 
sas á que obedecía esa rectificación. ( Anexo M ) 

Por mi parte di mi opinión al Delegado Ugarte so- 
bre la conveniencia de tratar con absoluta igualdad á 
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SUS colegas, y de no hacer dificultad alguna sino en casos 
de grave trascendencia para el Estado ó para la Repúbli- 
ca, en los cuales debía procurar que constase su voto. 

El 14 de noviembre recibí, al mismo tiempo que el 
Consejo, la noticia del pronunciamiento de los cuarteles 
de la capital, y de casi todos los departamentos del Es- 
tado de El Salvador; y de que el General Tomás Rega- 
lado había asumido la Presidencia, declarando rota la 
Federación y separando de ella á aquel Estado. El 
Gobernador, General Gutiérrez, salió de la capital y 
llegó acompañado de varios Jefes y oficiales á lya Vir- 
tud, pueblo del departamento de Gracias, poniéndose 
en el acto á las órdenes del Consejo Federal. Desde 
entonces se encuentra el General Gutiérrez en nuestro 
territorio. 

Cuando ocurrieron sucesos de tanta gravedad, el 
Delegado de Honduras iba de regreso de esta capital, 
á donde había venido en viaje ligero, por motivos de 
familia; y, como el Consejo se trasladó á La Unión, 
hasta allá volvió á ocupar su puesto, tres días después. 

Mientras tanto, la mayoría del Consejo había de- 
cretado la suspensión de garantías, primero para El 
Salvador y después para toda la República, y dictado 
órdenes directas á los Comandantes de Honduras y Ni- 
caragua sobre levantamiento y movilización de fuerzas; 
órdenes que, por falta de conocimiento de los países 
respectivos de parte del Consejo, no podían dar el re- 
sultado apetecido, principalmente en Honduras, cuyo 
Delegado estaba ausente. Así lo hice presente al Con- 
sejo, manifestándole á la vez mi deseo de ayudar en 
cuanto de mí dependiese al éxito de sus propósitos; pe- 
ro al mismo tiempo la imposibilidad legal en que me 
hallaba para intervenir directamente en su realización, 
concluyendo al fin por proponerle que confiriese el 
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Mando en Jefe de las fuerzas de cada uno de los dos 
Estados al respectivo Gobernador, sin perjuicio del 
Mando en Jefe del ejército federal entero, confiado ya 
al sefior General Terencio Sierra. Encarecí, además, 
con insistencia, la necesidad de asegurarse previamen- 
te de si el Gobernador del Estado de Nicaragua entra- 
ba de lleno á apoyar la Federación. ( Anexo N ) 

El Consejo se limitó á dar á los Comandantes de 
Armas orden de obedecer las de los Gobernadores de 
Estado en lo referente á alistamiento y movilización de 
fuerzas, declarando que consideraba inconstitucional 
conferir á los Gobernadores el mando de las de su Es- 
tado, mientras no depositasen el Poder en el designado 
por la ley. Yo acaté la resolución explicando los fun- 
damentos que había tenido para proponer aquella me- 
dida. Se cambiaron algunas otras comunicaciones en- 
tre el Consejo y yo, las cuales someto á vuestra apre- 
ciación. ( Anexo N ) 

Al recibir la noticia del pronunciamiento, la comu- 
niqué al Gobernador General Zelaya, pidiéndole su 
opinión, que yo á mi vez le di, declarando el deber y 
el derecho en que estábamos de sostener la Federación, 
y aplazando sólo mi parecer definitivo sobre la posibili- 
dad de hacerlo, para cuando hubiésemos verificado el 
recuento de elementos y medios de que disponíamos; 
bajo la inteligencia de que el General Zelaya, compren- 
diendo que la responsabilidad y las consecuencias pesa- 
ban sobre los dos Estados y sus Gobiernos, volvería á 
convenir en la necesidad de que, estableciendo las de- 
bidas inteligencias con los respectivos Delegados, for- 
másemos la opinión del Consejo, haciendo mayoría. 
El Gobernador de Nicaragua en sus primeras contesta- 
ciones pareció decidido á apoyar al Gobierno Federal; 
pero después comprendí que, ó me había yo equivoca- 
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do, ó desde el principio estuvo decidido á lo contrario. 
Así se desprende de la correspondencia que nos cruza- 
mos. ( Anexo O ) 

No entraré á relatar el origen y curso de la suble- 
vación salvadoreña, limitándome á establecer el hecho 
de que de más de veinte jefes militares con mando, só- 
lo quedaron leales unos cinco. Entre éstos figuraba el 
General Salvador Avila, Comandante de Sonsonate, 
quien, haciendo empuñar las armas que tenia, se puso 
á las órdenes del Vicegobernador Dr. don Prudencio 
Alfaro. Con esa fuerza marcharon sobre la capital, pe- 
ro al acercarse, supieron que el cuartel del Zapote, úni- 
co que había resistido, estaba ya tomado, y se dirigie- 
ron á Sensuntepeque, donde fueron atacados, quedan- 
do la plaza en poder del enemigo después de varias ho- 
ras de combate. 

Al ser abandonadas las plazas que en el Oriente de 
£1 Salvador permanecían fíeles al Consejo, sin haberse 
librado ningún combate por las fuerzas federales, aquel 
Alto Cuerpo, que se había trasladado á Amapala, me 
pidió una conferencia por telégrafo, que se verifícó en 
la noche del 24 de noviembre, en la cual expuse mi 
juicio acerca de la situación, dando mi parecer sobre la 
imposibilidad de hacer la guerra Honduras sola, por- 
que significaría la imposición de un Estado sobre los 
otros dos, ya que entonces positivamente estaba todo 
El Salvador á la orden del Jefe separatista. En con- 
clusión declaré al Consejo en aquella conferencia, que 
creía que la necesidad de la disolución de hecho del 
Gobierno Federal se imponía, aunque yo estaba dis- 
puesto á aceptar cualquiera otra solución honrosa que 
se encontrase. ( Anexo P ) 

El Consejo se sostuvo aún durante algunos días, 
hasta que el 29 de noviembre se declaró disuelto de he- 
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cho en una acta que suscribieron los tres Delegados, 
acta en que se hizo cumplida justicia al centroameríca* 
nismo y lealtad del pueblo y ejército hondurenos. 
( Anexo Q ) 

En los pocos días de existencia que tuvo el Conse- 
jo Ejecutivo Federal, emitió varios decretos y acuerdos, 
algunos de ellos importantes, y que por lo mismo he 
deseado consignarlos en este Mensaje. ( Anexo R ) 

Disuelto el Consejo, emití un decreto declarando- 
que Honduras recobraba de hecho su autonomía y que 
estaba vigente la Constitución de 1894, ratificando el 
estado de sitio decretado por el Consejo Federal y re- 
organizando mi Gobierno. También creí conveniente 
dictar una orden general reasumiendo el mando del 
Ejército, y dar un manifiesto al pueblo hondureno ex- 
plicando brevemente los sucesos. ( Anexo S ) 

Para atender á la defensa de la causa federal se le- 
vantaron en Honduras 6.748 soldados, fuera de la fuer- 
za permanente, que representaba 1.922, formando un. 
total de 8.670. 

No bastaban los recursos ordinarios del Estado para 
el sostenimiento de estas fuerzas y su liquidación al di- 
solverse; y no habiendo autorizado el Consejo un em- 
préstito forzoso, para evitarlo después, se recurrió á los 
préstamos voluntarios, con los cuales se salvó la difi- 
cultad del momento. 

Aun no me es posible consignar la cifra á que mon- 
tan esos préstamos, ni la de los gastos de guerra, y en 
general los ocasionados por la Federación, porque no- 
ha habido tiempo de centralizar las cuentas de las Ad- 
ministraciones departamentales y de aduanas. Procu- 
raré dar la estimación siquiera aproximada del monto 
de esos préstamos y gastos al tratar del Ramo de Ha- 
cienda. 
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Antes de romperse la Federación, el Secretario Ge- 
neral del Gobierno de hecho que se había organizado 
en El Salvador se dirigió al de Relaciones Interiores de 
Honduras, en dos ocasiones, protestando contra la acti- 
tud que el Gobierno y pueblo hondurenos habían asu- 
mido en defensa del Gobierno Federal, y exigiendo la 
expulsión del Consejo de nuestro territorio, con ame- 
naza de invadirlo sus ejércitos en caso de negativa. Se 
contestó declarando que este Gobierno estaba á la ori 
den del Consejo Ejecutivo, y no podía por lo mismo ac- 
ceder á sus demandas. ( Anexo T ) 

Una nueva comunicación del mismo Gobierno dan- 
do explicaciones referentes á los emigrados hondure* 
flos, que en el intermedio se recibió, fué contestada has- 
ta después de disuelto el Consejo, aceptando la paz que 
se había ofrecido, por considerar la guerra sin objeto, 
faltando ya la noble causa que antes la motivaba; y se 
cruzaron otras comunicaciones tendentes á reanudar las 
relaciones entre Honduras y El Salvador, que han se* 
guido cultivándose. ( Anexo U ) 

Al hacer la relación de los sucesos referentes á lá 
creación, existencia y fin de la República Mayor, des- 
pués Estados Unidos de Centro- América, contenida en 
las precedentes páginas, he procurado limitarme á la 
exposición de los hechos, sin comentarios; y acompaño 
como anexos los documentos que comprueban mis aser- 
tos. Repito que son muchos los que dejo de publicar, 
por razones de conveniencia del momento, ó por no 
creerlos necesarios para el objeto que me he propuesto: 
hacer luz sobre mi conducta oficial en asunto de tanta 
importancia y trascendencia. 

Para lograr ese objeto, ha sido preciso que me refie- 
ra á los Gobernantes de los otros dos Estados, pero sin 
la pretensión de constituirme en juez de su conducta. 
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No quiero ni puedo serlo; y creo que no pueden serlo 
tampoco, imparciales y justicieros, nuestros contempo- 
ráneos. Sólo la Historia podrá juzgamos con criterio 
sereno. 

En el corto tiempo que me queda de Gobierno, poco 
habrá de variar mi política exterior, que será, como ha 
sido, la de lealtad y consecuencia con todas las nacio- 
nes, y en especial con las vecinas de Centro- América, á 
las que trataré siempre con absoluta igualdad, mientras 
la conducta de sus Gobernantes no obligue á hacer dis- 
tinciones. 

Al volver á la vida privada, decepcionado por la 
ruina del ideal á cuya realización he consagrado mis 
mayores esfuerzos, quedaré sin objetivo en política; y 
sólo los grandes intereses de Honduras, que se viesen 
amenazados, podrán obligarme á intervenir en los ne- 
gocios públicos. Sin embargo, querré y procuraré siem- 
pre ser útil á mi patria, trabajando por su progreso y 
prosperidad en todo sentido, tratando de no salirme de 
la esfera privada. 

* * * 

Voy á daros cuenta en seguida de los actos de mi 
Gobierno en los diversos Ramos de la Administración. 



RELACIONES EXTERIORES 

Este Ramo estuvo á cargo de la Dieta de la Repú- 
blica Mayor hasta el i .° de noviembre próximo pasa- 
do; y durante ese mes fué manejado por el Consejo 
Ejecutivo Federal. Por esa razón, no habiendo podido 
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consultarse todavía el Archivo de la Federación, no me 
será dable entrar en detalles, que quizá tenga tiempo 
de suministraros el sefior Secretario del Ramo. 

Sí puedo aseguraros que Honduras ha cumplido 
lealmente sus compromisos con los otros dos Estados; 
y que la amistad y la mayor armonía se han mantenido 
con las demás naciones, sin más excepción que el con- 
flicto que surgió entre la República Mayor y Costa-Ri- 
ca, que estuvo á punto de causar la guerra, y al cual 
me he referido extensamente en otro lugar. 

La Dieta de la República Mayor manejó á satisfac- 
ción los negocios de los Estados, y es acreedora al re- 
conocimiento de estos pueblos. Como público testimo- 
nio de esa gratitud, quiero consignar aquí los nombres 
de las personas que han figurado en ella: Por Nicara- 
gua, don Eugenio Mendoza; por El Salvador, los Doc- 
tores Jacinto Castellanos y Rafael Reyes; y por Hon- 
duras, los Doctores E. Constantino Fiallos, Pedro H. 
Bonilla y Juan B. Soriano. 



GOBIERNO INTERIOR 

Durante el afio de que os doy cuenta ha prevaleci- 
do la completa tranquilidad en el país, que se ha man- 
tenido hasta el momento presente, á pesar de la pers- 
pectiva de la guerra que hubo en el mes de noviembre. 

Durante el estado de sitio que mantuvo el Consejo 
Federal, y el que decreté á continuación, no se ha he- 
cho necesaria ninguna medida severa extraordinaria 
para conservar el orden, porque los habitantes del país 
se han mantenido dentro de la ley, ó no se ha creído 
que sus actos extraviados pudieran dar ocasión á un 
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trastorno. Realmente bajo mi Administración el estado 
de sitio sólo tiene el objeto de apercibir á los ciudada- 
nos de que la autoridad está investida de mayores fa- 
cultades, para que amolden su conducta á la situación 
anormal. Motivo de satis&cción para mi ha sido siem- 
pre ver que en plena paz se usa y hasta se abusa de la 
libertad; y en el momento en que el estado de sitio se 
decreta, reina la más completa calma. Eso prueba que 
se me hace justicia, reconociendo que, con facultades 
legales, puedo emplear todo medio severo de represión 
para mantener el orden público. 

Una Vez más ha probado el pueblo hondureno que 
ama y venera las instituciones que tiene; que aprecia 
en su justo valor la conducta del Gobierno que las aca- 
ta y hace efectivas, y que sabe resignarse hasta al sa-> 
crifício, en cuyas aras depone toda discordia política y 
hasta rencillas personales. 

Notoria es la agitación que se creó con motivo de 
la lucha electoral para designar el Presidente ó Gober- 
nador del Estado que debía sucederme, y que continuó 
con motivo de la elección de Presidente Federal. lylegó 
á creerse por la generalidad que había peligro de sedi- 
ción ó de asaltos de cuartel, por lo menos en esta capi- 
tal, á juzgar por las demostraciones que hacían en los 
clubs y reuniones populares los enemigos del Gobierno. 
Sin embargo, la mayor parte de ellos, con sólo cuatro ó 
cinco excepciones en esta ciudad, al saberse la noticia 
de la sublevación en El Salvador, acudieron presurosos 
á ofrecerme sus servicios y á alistarse en el Ejército 
Federal. lyO mismo harían, seguro estoy de ello, si se 
repitiese un caso semejante á la invasión de emigrados 
ocurrida el año pasado. Eso se debe á la libertad de 
que se disfruta actualmente y de que el pueblo ha sabi- 
do aprovecharse para ejercer sus derechos; por lo cual 
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no podría resignarse á perder lo que á tanta costa ha 
ganado, cruzándose de brazos para que se verifícase un 
cambio que lo conduciría á la antigua servidumbre. 

Orgulloso de ser hondureno, puedo repetir hoy lo 
que siempre he sostenido, que ésta es la tierra de la li- 
bertad, y que bajo su egida el Gobierno .puede sentirse 
siempre fuerte, más fuerte que las tiranías que en su 
sistema pretendían haber hallado el secreto para con- 
servar la paz, y nunca pudieron tenerla completa. He 
sostenido y está comprobado que con sólo la ley tiene 
el Gobernante poder suficiente, por más que esa ley sea 
liberal, para mantener dentro de ella á los hondurenos 
y trabajar fructuosamente por el progreso y felicidad 
de la patria. 

Estos antecedentes me permiten aseguraros que, 
como hasta hoy, se mantendrá la paz en lo sucesivo, 
mientras las mismas causas subsistan, si sólo pudiese 
alterarse por conmociones interiores. Desgraciadamen- 
te, los perpetuos enemigos del bienestar de Honduras, 
los emigrados voluntarios, que el afío pasado traspasa- 
ron las fronteras en son de guerra, siguen conspirando, 
sin aprovechar la dura lección que entonces recibieron. 
Sin duda se imaginan que la ruptura de la Federación 
les aprovecha, y que con motivo de la trasmisión del 
Poder, que debe verificarse dentro de un mes, habrá al- 
gún desconcierto social, y mucho mayor en el organis- 
mo del Gobierno. O quizá piensen, por ser caso tan 
raro, que yo no me resigne á dejar el Poder el i.° de 
febrero; idea en que les secundan, ó que les han sugeri- 
do unos pocos descreídos que en el interior existen. Co- 
mo quiera que sea, habrán de sufrir un desengaño, por- 
que el pueblo hondureno tiene confianza en mi honra- 
dez política; y porque, aunque estuviese seguro de per- 
der con el cambio de personal en el Gobierno, sabría 
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apreciar en cuanto vale que éste se verifique constitu- 
cionalmente, en vez de soportarlo á consecuencia de una 
guerra civil sin bandera, é iniciado por hombres que 
sólo están abonados como instrumentos de tiranía. 

£1 sefíor Secretario del Ramo os dará cuenta por se- 
parado, conforme á la prescripción constitucional, del 
Decreto de estado de sitio y actos ejecutados mientras 
ha estado vigente. Os expondrá las razones por que 
se mantiene, y vosotros sabréis apreciarlas para resol- 
ver si debe levantarse. Paso á referirme brevemente á 
las principales secciones de este Ramo. 

POLICÍA 

No ha mejorado este servicio en la capital, porque 
no ha sido posible traer del extranjero al Instructor 
competente que se necesita para organizar una verdade- 
ra Escuela, como la de Cadetes en el ramo militar; de 
la cual habrían de salir aptos para el desempeño de sus 
funciones, no sólo en las ciudades sino también en los 
campos. Sólo entonces la Policía podrá dar los benefi- 
cios que está llamada á impartir en la sociedad, dando 
seguridad á las personas y propiedades, y descubriendo 
los delitos y sus autores, con habilidad y no con fuerza. 

Por la falta de personal competente no ha dado to- 
dos los frutos que se esperaba la creación de un Inspec- 
tor rural para cada distrito; y casi será mal gastada la 
crecida suma que se invierta en esos empleados y sus 
escoltas, mientras no se cree la Escuela que ha de pro- 
veerlos idóneos. 

PRESIDIOS 

Está ya terminándose el muro que cierra el de esta 
capital, y pronto dará completa seguridad á los reos, 
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faltando sólo la construcción de los torreones para la vi- 
gilancia interior y exterior del establecimiento. 

Las casas penales de Gracias y Yuscarán, anexas á 
los cuarteles, están para terminarse. De igual manera 
se está construyendo el presidio de La Ceiba; y se han 
hecho reparaciones importantes en los de otros departa- 
mentos. 

El desequilibrio del Presupuesto, á que después me 
referiré, no me permitió atender á las reparaciones ne- 
cesarias en el Castillo de Omoa, para destinarlo á presi- 
dio de los grandes criminales. 

HOSPITAJ^ES 

El de esta capital está recibiendo una completa trans- 
formación. Tal como estaba sólo podía contener, incó- 
modamente, unas 60 á 70 camas, faltando mucho para 
tener lo necesario en todo lo demás. 

Por tal motivo se dispuso completar la edificación de 
la manzana que ocupa el establecimiento. Al efecto 
formó el proyecto y plano respectivos el entonces Di- 
rector, Dr. don Miguel A. Ugarte, á quien pronto se 
tuvo la desgracia de perder, después de prestar muy 
importantes servicios y de haber hecho honor á la 
profesión con operaciones quirúrgicas que sólo se prac- 
tican con éxito en los países donde está más adelantada. 

El nuevo departamento que se construye, destinado 
casi todo á mujeres, contiene además una sala de ope- 
raciones de mucho costo, que llena las condiciones acon- 
sejadas por la ciencia moderna. Esta sala servirá para 
ambos sexos, y será lo único común entre los dos de- 
partamentos. 

Hay también una sección de maternidad, con sala 
de operaciones y cuatro cuartos para enfermas, un sa- 
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lón para nifios, otro para adultas y varias piezas con di- 
ferentes destinos. El contrato está celebrado pa- 
ra la construcción completa de la obra, que cuando 
esté concluida podrá contener cómodamente 120 ca- 
mas. 

Dicha obra ha sido objeto de dos contratas, la pri- 
mera de las cuales está cancelada, y de la segunda se 
han entregado por lo menos las dos terceras partes de su 
valor. 

Además, se ha dotado el establecimiento de un com- 
pleto surtido de medicinas y de instrumentos y apara- 
tos científicos; están llegando las camas y enseres que 
se necesitan para su ensanche, y puede asegurarse que 
al estar organizado conforme al proyecto, el Hospital de 
Tegucigalpa satisfará las necesidades del país, aun to- 
mando en cuenta el crecimiento de la población en mu- 
chos afios. 

En Amapala se ha fundado un hospital que era de 
necesidad absoluta, apropiándose al efecto parte de los 
fondos creados por la ley para atender á la higiene y sa- 
lubridad del puerto. La casa que antes se ocupaba para 
aquel fin no era suficiente para contener los enfermos 
del pueblo más pequeño, ni tenía medios para aliviar la 
condición de los pobres enfermos. Hoy, aunque no 
pueda decirse que es bastante para las necesidades del 
puerto, se ha colocado en condiciones de llenarlas con 
las mejoras que poco á poco se introduzcan. 

La condición sanitaria de aquella población ha me- 
jorado mucho, no habiéndose presentado en los últimos 
años la epidemia que antes la afligía, y hasta han sido 
raros los casos aislados de fiebre, á pesar de la aglome- 
ración de gente que hubo en el mes de noviem- 
bre con motivo de la residencia del Consejo Fe- 
deral. 
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IMPRENTAS 

La Nacional está ya instalada en el nuevo y costoso 
edificio que para ese efecto se construyó. Se han veri- 
ficado en ella trabajos de mucha importancia, entre 
ellos los Códigos Penal, de Minería y de Comercio, es- 
tando en prensa el Civil y por editarse el de Procedi- 
mientos. Todos los trabajos practicados son, como 
siempre, limpios y de buen gusto; y con razón obtuvie- 
ron medalla de oro las muestras que de ellos se envia- 
ron á la Exposición Centroamericana de Guatemala. 

Se ha continuado subvencionando las imprentas de- 
partamentales, las cuales han estado funcionando con 
regularidad. Existen de esa clase, en Comayagua, Ju- 
ticalpa, Choluteca, San Pedro Sula y Santa Bárbara; y 
las hay particulares en Catacamas, Yuscarán, La Cei- 
ba y Santa Rosa de Copan, á varias de las cuales se les 
ha ayudado suministrándoles papel y otros materiales 
cuando los han solicitado. 

"lya Prensa Popular,'* por cuya existencia me he in- 
teresado siempre, primero como particular y después co- 
mo Gobernante, ha servido para publicar todos los pe- 
riódicos de oposición, que se han editado más que nun- 
ca en el último año, con motivo de la lucha electoral, y 
en sus columnas se han contenido injurias y calumnias 
contra mí y contra los demás funcionarios públicos, que 
han puesto á prueba la libertad de la prensa, como en 
pocos países se ha hecho. 



ELECCIONES 

Se practicaron en el país las de Presidente y Vice- 
presidente del Estado, que conforme á la Constitución 
Federal, que comenzaba á regir hasta el i.° de noviem- 
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bre, tercero y último día de la elección, se llamarian 
Gobernador y Vicegobernador. Se practicaron tam- 
bién las de Magistrados propietarios y suplentes de la 
Corte Suprema de Justicia; y en algunos departamen- 
tos, para Diputados al Congreso. 

Esas elecciones fueron libres, absolutamente libres, 
como no se habían visto nunca en Honduras. No soy 
yo, en verdad, quien lo afirmo. Es la prensa de oposi- 
ción, que, virulenta y desbordada contra el Gobierno, 
no ha podido denunciar en concreto una sola prisión, 
un arraigo, una traslación, un abuso cualquiera de par- 
te de las autoridades contra ningún elector por sus opi- 
niones políticas. Tampoco ha podido denunciar nin- 
gún fraude. 

Así tenía que ser, porque ese era el último ensayo, 
el más importante de todos, que había de practicarse 
para demostrar que la Constitución y demás leyes del 
país no son letra muerta en Honduras: que tenemos 
instituciones. 

Así tenía que ser, porque, para lograr mi propósito, 
dirigí á todos los empleados de mi dependencia una cir- 
cular, fechada el 26 de mayo, expresándoles mi modo 
de pensar y^mi voluntad de que cumplieran estricta- 
mente su deber. Ellos me conocen bien y entendieron 
que cuanto ese documento encierra era verdad, y que 
yo no consentiría nunca que se apartasen de la línea de 
conducta que en él les trazaba. No tiene carácter ofi- 
cial, pero sí sabían que debía ser acatado como la ex- 
presión del modo de sentir del Gobernante á la vez que 
del Jefe del Partido Liberal. (Anexo V) 

Se ha pretendido que hubo candidatos oficiales, y 
que el triunfo obtenido en los comicios, á juzgar por 
las actas electorales, por el General don Terencio Sie- 
rra para Presidente, y por el General don José María 
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Reina para Vicepresidente, es el fruto de la impo- 
sición. 

No pudiéndose acusar, como antes he dicho, hechos 
que confirmen ese aserto, se ha querido hacerlo deducir 
de la convocatoria que hice á una Junta de Amigos, 
miembros importantes del Partido Liberal, para esco- 
ger candidatos. 

Son muy pocas las personas en Honduras, pero las 
hay por desgracia entre quienes debieran conocerme 
mejor, que no quieren confesar el mérito de la franque- 
za en los actos que ejecuto en el Gobierno. He dicho 
siempre que todo aquello que creo conveniente y justo, 
he de hacerlo, si la ley no me lo prohibe, sin disimulo, 
aunque sea objeto de censura. 

Pude muy bien provocar esa reunión por medios in- 
directos, y no encontrarme yo presente, pero en cam- 
bio usar de toda la influencia de mi posición para hacer 
que se propusiera y designase el candidato de mi ma- 
yor agrado. Pude también formar el propósito de ha- 
cer prevalecer en la elección ese mismo candidato, y 
fingir, sin embargo, todo el tiempo que fuera conve- 
niente, absoluta neutralidad, dejando hasta que los em- 
pleados públicos terciasen en la lucha francamente, á 
reserva de remover, al ser conocidos, á los que fuesen 
un obstáculo para mi plan, aun exponiendo al país con 
esa conducta á una horrorosa anarquía. 

Pero ninguno de esos medios se conformaba á mi 
carácter. La unidad del Partido Liberal, que gobier- 
na, era conveniente para evitar una lucha en su seno, 
que podría ocasionar la disolución del Gobierno mismo 
antes de expirar el período. Sólo podría lograrse en la 
reunión que provoqué, con el compromiso previo de 
aceptar el resultado, aunque no fuese para todos los 
concurrentes el más grato, y con la obligación de tra- 

T. III.— 22 
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bajar con los hombres de importancia ausentes, por la 
aceptación de esa candidatura, á fin de lograr su desig- 
nación en el seno del Partido, conforme á la Constitu- 
ción del mismo. Mas en esa misma Junta yo no tuve 
candidato; y cada uno de mis amigos, hasta el más ín- 
timo, sabia que eso era cierto, porque á nadie había co- 
municado mi modo de pensar á ese respecto. 

Así, pues, la designación de candidaturas en esa 
Junta filé espontánea, y cualquiera que hubiese sido el 
resultado habría sido bueno para mi objeto, sin necesi- 
tar saber el nombre de los respectivos candidatos, bas- 
tándome con asegurar las probabilidades de que fuese 
uno sólo para el Partido. 

Por eso dije en mi citada circular á los empleados, 
que debían abstenerse de trabajar en cualquier sentido 
en las elecciones, pero que para conservarse en sus 
puestos debían abstenerse de demostrar antipatías con- 
tra el candidato del Partido á que servían, ó simpa- 
tías ostensibles para uno contrario. Logrado eso, 
mi misión respecto á la lucha electoral había termi- 
nado. 

A nadie mejor que al candidato favorecido en las ur- 
nas consta la verdad de cuanto he dicho. Nadie mejor 
que él sabe que no me debe á mí su elección, sino al 
Partido Liberal, y que no tiene que avergonzarse de im- 
posición alguna, porque si necesaria hubiera sido habría 
triunfado un rival suyo. Nadie mejor que él sabe que 
no tiene conmigo compromiso alguno personal, que sus 
obligaciones electorales, si así puede decirse, son todas 
con su partido, pero sin tomar en cuenta las personas; 
y por ello las cumplirá fielmente trabajando por el bien 
de la Patria, conforme al programa de ese mismo parti- 
do, que hizo suyo en su Manifiesto que forma el Pacto 
con sus electores. 
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Los vencidos en la lucha electoral, después de di- 
suelta la Federación, han emprendido un trabajo ma- 
quiavélico, en que cifran grandes esperanzas, y que de 
seguro habrá llegado á conocimiento de cada uno de 
vosotros. Han pretendido hacer creer que, por desagra- 
do entre el Gral. Sierra y yo, tengo el propósito de hacer 
que se declare nula la elección, para alzarme con el Poder, 
ó hacerlo llegar á manos de persona de mi agrado. Pre- 
tenden que fundo mi propósito en que los electores, al 
dar sus votos, tomaron en cuenta que el electo sería só- 
lo Gobernador del Estado y tendría menos poder que el 
que tendrá ahora como Presidente de la República. Ha- 
cen en mi nombre esos argumentos, que en verdad son 
suyos propios, y obra de sus abogados que discuten en- 
tre sí con gran calor esa cuestión, para sorprender más 
fácilmente la opinión é inclinarla en favor de su proyec- 
to. Para mí, y para todos los patriotas, tal cuestión no 
existe, porque las candidaturas se lanzaron cuando no 
se había dictado la Constitución Federal, y desde en- 
tonces se pronunció la opinión pública. Para el pueblo 
hondureno la corta vida de esa Constitución sólo ha 
significado, á este respecto, un doble cambio de nombre 
en su actual Gobernante y del que había de darse á mi 
sucesor. Así se desprende del Decreto que el hecho 
irremediable me obligó á emitir á la hora misma en que 
recibí la noticia de la disolución del Consejo, Decreto que 
no dudo merecerá vuestra aprobación. Cierto es que en 
aquel momento pude haber convocado una Constituyen- 
te para reorganizar el país; pero, estando en libertad de 
escoger el camino que debía seguir, preferí el que me se- 
ñalaban el honor y la conveniencia pública. Por esas 
mismas razones, si alguna duda me cupiera sobre la va- 
lidez de la elección practicada, yo excitaría vuestro pa- 
triotismo en el sentido de salvar al país de la anarquía. 
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No he entrado en estas explicaciones porque las crea 
necesarias para poner á cubierto mi honra, que bien la 
cubren mis antecedentes ante la parte sensata de la so- 
ciedad, que felizmente es la multitud. He querido lla- 
mar vuestra atención para preveniros contra la intriga 
que probablemente seguirá desarrollándose y tratará de 
penetrar hasta vuestro propio seno. 

Por más que pese á mis adversarios políticos, tendré el 
honor de entregar el Poder, el i .° de febrero, á quien de- 
claréis mi sucesor; y aunque no fuese el Gral. Sierra, mi 
amigo personal y correligionario, aunque fuese mi mayor 
enemigo, y de él hubiese de esperar el patíbulo ó el des- 
tierro, recibiría de mis manos la Presidencia en esa fecha. 

Lo haré así porque la alternabilidad en el Poder for- 
mó parte del programa del Partido Liberal, en la oposi- 
ción, y fué una de mis promesas de entonces, como can- 
didato, repetida en el Gobierno; y porque es mi firme 
convicción, comprobada en la Historia de nuestra Pa- 
tria, que sólo esa alternabilidad puede salvar á los 
países latinoamericanos del despotismo y de las constan- 
tes revueltas. Con mi ejemplo quedará sentado un pre- 
cedente que el pueblo hondureno sabrá hacer mantener. 

* 

Sobre Gobierno departamental y municipal, sobre 
Archivo Nacional, Estadística, Ornato, Higiene y Sa- 
lubridad públicas, nada especialmente importante en- 
cuentro para llamar vuestra atención, bastándome re- 
mitirme á mi Mensaje del afio anterior y á la Memoria 
que os presentará el señor Secretario de Estado. 

Los gastos del Ramo, en general, y especialmente lo 
invertido en las obras públicas á que en las respectivas 
secciones me he referido, figurarán entre los datos del 
Ramo de Hacienda. 
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INSTRUCCIÓN PUBLICA 

A pesar de las dificultades financieras, á que adelan- 
te me referiré con detenimiento, se ha atendido con em- 
peño al sostenimiento y mejora de la instrucción. 

ENSBÍ^ANZA PROFESIONAL 

Universidad, — Han continuado abiertas las Facul- 
tades de Ciencias Políticas y Sociales y la de Medicina 
y Cirugía. 

En la primera hubo 52 alumnos matriculados; ha- 
biendo obtenido 10 alumnos el título de Licenciado, y 
durante mi Administración han coronado esa carrera 18. 

En la segunda cursaron 21 alumnos, sin haber ter- 
minado ninguno su carrera por falta de tiempo; pero 
habrá algunos preparados para el año entrante, que lle- 
varán el 5.° curso. , 

El edificio de la Universidad ha recibido una com- 
pleta reparación, principalmente el techo, por haber es- 
tado arruinado. 

Con el ensanche y reorganización del Hospital se ha- 
brá llenado la necesidad á que aludí en mi anterior Men- 
saje, para que la carrera de Medicina y Cirugía pueda 
seguirse en Honduras con positivo provecho. Para ese 
fin deberán crearse unas cuatro plazas de internos en 
aquel establecimiento, que se obtendrían por oposición, 
lo cual será motivo de estímulo para la dedicación de 
los alumnos. 

Escuela de Derecho de Comayagua, — Cursaron du- 
rante el año 25 alumnos; y durante mi Administración 
han obtenido en ella el título de Licenciado 11, que con 
5 más que pronto se recibirán, serán 16. 
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Facultad de Ciencias, — No se ha podido establecer; 
pero es una verdadera necesidad hacerlo para abrir esa 
carrera á la juventud, que dentro de pocos años no en- 
contrará en las otras el medio de proveer á su subsis- 
tencia, por el crecido número de profesores que habrán 
salido de su seno. Para lograrlo es preciso traer maestros 
competentes, por no tener suficiente número en el país. 

El número de alumnos que reciben enseñanza pro-^ 
fesional es de 98; y el de los que durante mi Adminis- 
tración han obtenido el título de Licenciado, de 34. 



SÍ3.GUNDA ENSEÑANZA 

A los nueve establecimientos públicos de esta clase 
que había en el año anterior, se han agregado el de 
Choluteca y el de La Paz. Hoy está en proyecto la fun- 
dación de otro en Yuscarán. 

En el Instituto Nacional de esta ciudad hubo 146 
alumnos. De esos obtuvieron el grado de Bachiller en 
aquel año nueve, de los cuales tres eran bequistas. 

Los alumnos que se han graduado de Bachiller, du- 
rante mi Administración, en todos los colegios, son. 
162, así: 

Instituto Nacional, Tegucigalpa 17 

Espíritu del Siglo, — ( aproximadamente )... 10 

El Porvenir, — 12 

Colegio Eclesiástico, — 39 

— La Fraternidad, Olancho 4 

— León Alvarado, Comayagua 39 

— de Copan 11 

— de Gracias 7 

— de Intibucá 5 

— de Santa Bárbara 3 

— de Márcala 15 

Suma 162 
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El número de alumnos que en Honduras recibe la 
segunda enseñanza es de 602. 

ENSEÑANZA PRIMARIA 

Como no ha podido remediarse el mal de la carencia 
de maestros, porque no se han creado las escuelas nor- 
males, pasará mucho tiempo sin que la instrucción pri- 
maría progrese en nuestra patria. 

La subvención del Estado ha sido pagada con regu- 
laridad á las Municipalidades en todos los departamen- 
tos que producen lo suficiente para sus gastos. En los 
demás sólo se ha hecho lo posible. 

Es digna de censura la conducta de los funcionarios 
municipales, que teniendo interés directo en la produc- 
ción de las rentas nacionales, sólo tienen cuidado de 
cobrar, hasta la exigencia, la subvención; pero no ayu- 
dan en manera alguna á perseguir y extirpar el contra- 
bando, aun requeridos para ello, y son muchos los ca- 
sos en que ellos mismos ó sus familiares son los con- 
trabandistas. 

El número total de escuelas primarias que se abrie- 
ron en principios de este año civil, fué de 768, tres más 
que en el anterior, distribuidas así: 

De Varones... 444, con 17.203 alumnos 

— Mujeres... 290, — 10.181 — 

— Mixtas ... 34, cuyos alumnos están ya in- 

cluidos en los otros. 



Suma 768 escuelas 27.384 alumnos 

Estas cifras acusan un aumento de 4.445 alumnos 
asistentes; si bien es poco satisfactorio, pues debieron 
recibir instrucción, 44.109, y dejaron por lo mismo de 
recibirla 16.720 niños de ambos sexos, según el censo 
escolar, todavía incompleto. 
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Sin embargo, debemos conformamos, topiando en 
cuenta que en 1894 sólo asistieron 16.072, y ha habido 
por consiguiente un aumento de 1 1.3 12 en cuatro afíos. 

Ha comenzado á dar buenos resultados la creación 
de Inspectores departamentales, no obstante que no han 
podido nombrarse para todos los departamentos, ni han 
funcionado todo el afio. 

Se hizo venir del extranjero una cantidad relativa- 
mente pequeña de textos y útiles de enseñanza, que se 
ha distribuido entre las Municipalidades á principal y 
costo. Este ensayo debe servir de aliento para pedir 
después lo necesario, pues ha sido fructuoso. 

De los gastos de este Ramo, que están dentro del 
Presupuesto, me ocuparé al tratar del de Hacienda. 



JUSTICIA 

Ha seguido administrándose á los habitantes de 
Honduras, por los Tribunales, con la independencia 
que les garantiza la Constitución. 

Son muchos los casos en que ha tenido que verse 
sometido á prueba muy dura mi respeto á la ley, por 
haberme encontrado en presencia de escandalosas reso- 
luciones de los jurados, absolviendo á los autores de 
grandes crímenes que han aterrorizado á la sociedad, 5 
que, juzgados por tribunales de derecho, habrían sidc 
infaliblemente condene dos. A tales jurados no ha po- 
dido servirles de excusa el conformar su veredicto con 
la opinión pública, al despreciar pruebas legales, por- 
que aquélla ha estado bien claramente pronunciada con- 
tra los criminales. Para tan grave mal sólo habría re- 
medio eficaz en la reforma de la Constitución; pero de- 
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biendo ser ésta objeto de veneración y respeto, como 
obra del patriotismo, y para lograrlo es preciso que no 
se altere durante el mayor tiempo posible, hay que bus- 
car en la legislación secundaria la manera de salvar si- 
quiera en parte los inconvenientes que tiene esa insti- 
tución entre nosotros. Tengo la esperanza de que eso 
se haya conseguido con las retormas introducidas sobre 
la materia en el Código de Procedimientos que está pa- 
ra promulgarse. 

Asimismo creo que en ese Código y en el nuevo Pe- 
nal, ya promulgado, se ha corregido el mal que os 
apunté en el año anterior, procedente de la impunidad 
de los criminales, por la inacción obligada de los agen- 
tes de la justicia para lograr su captura ó evitar su 
fuga. 

La exención de responsabilidad para el funcionario 
público que obre en el cumplimiento de su deber, esta- 
blecida de una manera clara, sin lugar á torcidas inter- 
pretaciones, y á la vez un procedimiento breve y senci- 
llo para declararla, harán más respetable el principio 
de autoridad; y podemos abrigar la esperanza de llegar 
por ese medio á implantarlo en Honduras de manera 
que la violencia y el abuso se hagan imposibles, porque 
faltará la indebida resistencia. 

£n general los nuevos Códigos, que son además de 
los mencionados, el Civil, el de Comercio y el de Mine- 
ría, están inspirados en el espíritu de la moderna justi- 
cia. Ofrecen como garantía de la bondad de sus dispo- 
siciones los buenos modelos que han servido de base 
para su preparación y las aptitudes de los comisionados 
para redactarlos. La parte que á mí me toca en esas 
obras es muy poca, porque muy corto ha sido el tiempo 
de que he podido disponer para consagrarme á su estu- 
dio. Ojalá que en su oportunidad merezca vuestra 
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aprobación el uso que he hecho de las facultades 
con cuya delegación me honró la Asamblea Constitu- 
yente. 

También están entregados por la Comisión respecti- 
va, los Proyectos de Ordenanza y de Código Penal y 
Procedimientos Militares; pero quizá me falte tiempo 
para sancionarlos, y deje esa tarea para mi sucesor. 



FOMENTO Y OBRAS PUBLICAS 

He prestado la debida atención á este Ramo, ma- 
yor que en los afios anteriores, porque me resolví á 
emprender obras de grande importancia, desafiando el 
peligro de guerra que nos amenazaba en la época pro- 
picia, ya que en otras ocasiones ese temor me había de- 
tenido sin resultar justificado. La buena suerte me 
favoreció, por haberse resuelto pacíficamente el con 
flicto centroamericano que se presentó en el verano 
anterior, causando relativamente pequeñas erogaciones 
al Tesoro Público. Es verdad que las crecidas sumas 
invertidas en este Ramo hacen gran falta para el saldo 
de las cuentas de mi Administración; pero eso fué de- 
bido primero á la falta de pago, de parte del Sindicado 
Americano, del déficit de la Renta Aduanera durante 
varios meses; y últimamente, á las crecidas erogaciones 
que se han hecho por cuenta del Gobierno Federal. 
No pudiendo prever esos inconvenientes, se emprendie- 
ron obras que no podían suspenderse sin faltar á con- 
tratos celebrados ó exponiéndolas á la ruina. 

Paso á referirme á las distintas secciones de este 
Ramo. 
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TRLÉGRAFO 

Ha continuado prestando con regularidad el exce- 
lente servicio que en los últimos afios ha existido en 
Honduras, y se ha procurado extenderlo y mejorarlo. 

Durante el año se han construido i88J^ millas nue- 
vas de linea telegráfica, completándose 3.096^ millas 
que había en el país al 31 de julio último; y hasta el 
i.°de noviembre se habían agregado 73 J^ millas, for- 
mando un total de 3.170. 

Las líneas construidas son: la de Balíate á La Cei- 
ba, que por las dificultades que presenta la costa, no se 
ha podido hacer llegar al último de dichos puertos; la 
que debe unir á Yoro y San Pedro, y hoy está á dis- 
tancia de 8 leguas de aquella población, ya conectada 
con la segunda desde hace tres días; la de La Ceiba á 
Tela, que ha llegado hasta Salado, y no ha podido con- 
tinuarse por la estación lluviosa; la de Colinas (vía 
San Luis) á San Marcos, departamento de Santa Bár- 
bara; la de Jesús de Otoro á Santa María; la de Jesús 
de Otoro á Siguatepeque; la de La Trinidad á Santa 
Cruz de Yojoa, y la de La Trinidad á La Libertad, cu- 
yas líneas son de las que anuncié estaban en proyecto 
el año anterior, quedando pendientes de ellas solamen- 
te las de Salamá á Yoro y de Cedros á Concordia, que, 
á pesar de su importancia, ha faltado tiempo y perso- 
nal para construirlas. 

Al tomar el Poder el 22 de febrero de 1894, había 
2.241 millas; durante mi Administración se han cons- 
truido hasta julio 855^ millas; y comprendiendo hasta 
noviembre, 929 millas. 

Las líneas existentes en 1894 se hallaban en pésimo 
estado, y hoy se ha hecho la completa reparación que, 
según os anuncié el afío pasado, estaba para terminarse. 
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En febrero de 1894 había 100 oficinas. Durante el ' 
último año económico se han establecido 8, y de agos- 
to á la fecha, 3 más. 

Durante toda mi Administración se han abierto 54, 
haciendo un total de 154 oficinas telegráficas existentes 
en el país, dotadas con todo lo necesario, y en su ma- 
yor parte con aparatos nuevos. 

En febrero de 1894 había 12 aparatos telefónicos en 
el país. En el afio económico se establecieron 4, y de 
agosto á la fecha, 4. El total existente es de 85 apa- 
ratos, y por consiguiente, los establecidos durante mi 
Administración han sido 73. 

En 1894, el personal del telégprafo era de 369 em- 
pleados; en julio de 1898, de 541, y á la fecha, de 549. 
El aumento del personal del ramo durante mi Adminis- 
tración, ha sido de 180 empleados. 

La Escuela Telegráfica de Varones contaba en ju- 
lio con 22 alumnos, y durante el afio salieron 9 á ocu- 
par oficinas. La mayor parte de los primeros pronto 
estarán listos para el servicio. 

El producto del telégrafo ha sido, en el año econó- 
mico último, mayor que en el anterior, como se verá al 
tratar de la renta en el correspondiente lugar. 

CORREOS 

Este servicio ha mejorado notablemente, gracias á 
la actividad y energía de su Director, don Francisco 
Altschul. 

A la fecha hay establecidas 25 oficinas de primera 
clase, 38 de segunda y 178 de tercera, que suman 241. 
Comparado este número con el de las que había en 
1894, que eran 64, resulta un aumento de 177 oficinas 
durante mi Administración. 
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Me es grato aseguraros, con énfasis, que en las ofi- 
cinas de correos de Honduras, bajo mi Gobierno, nun- 
ca se ha violado la correspondencia, ni aun en situación 
anormal, al menos con mi consentimiento. Esa garan- 
tía de la Constitución, como todas las demás, ha sido 
sagrada. 

«.AMINOS 

Nada pudo emprenderse formalmente para mejorar- 
los. La carretera del Sur se reparó mejor que en otros 
años; pero el rigor de la estación lluviosa la dejó en 
peor estado que nunca. 

ESCUELA DE ARTES 

Este establecimiento ha seguido funcionando con 
regularidad, habiendo ejecutado por cuenta del Estado 
trabajos difíciles y de importancia suma, entre los 
cuales merece mencionarse especialmente la reparación 
de unos cañones defectuosos, que han quedado en per- 
fecto estado de servicio. Asimismo, la instalación para 
el desarrollo de fuerza eléctrica, que se utiliza en mo- 
ver las máquinas de la Imprenta Nacional, de la Lito- 
grafía y de la misma Escuela de Artes; y por la noche 
sirve para alimentar cuatro luces de arco en el Parque 
Central, y 32 lámparas incandescentes colocadas en el 
palacio y en otros lugares, pudiendo alimentar algunas 
más. 

LITOGRAFÍA NACIONAL 

Sigue este establecimiento manteniendo su crédito. 
Las muestras de sus trabajos que envió á la exposición 
centroamericana obtuvieron premio de primera clase. 
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Sus productos han excedido en mucho á los de años 
anteriores, y en $ 797.61 á lo calculado en el Presu- 
puesto General, que fueron $ i .000.00. 

En cuanto á la enseñanza, aunque no pueda decirse 
que hay ningún alumno capaz de dirigir el estableci- 
miento, hay muchos aprovechados, teniendo cada uno 
su especialidad en que sobresale. 

CASA DE MONEDA 

La escasez de plata para acuñar continúa, porque, 
como otra vez os expuse, conteniendo oro en suficiente 
cantidad para dar por si sola los gastos de la remesa, se 
prefiere exportarla al extranjero. Ese mismo motivo 
hace que nuestra moneda desaparezca del país, á pesar 
de la continua acuñación. Sólo puede remediarse ese 
inconveniente trayendo del extranjero los aparatos é in- 
gredientes necesarios para instalar una planta ú oficina 
de separación del oro y la plata, que, según presupues- 
tos hechos, no costaría más de diez mil pesos. 

Durante el año se acuñaron: 

En monedas de á un peso $ 29.558 00 

En moneda fraccionaría 6.279 55 

En monedas de cobre de un centavo 539 34 

Suma $ 36.376 89 

AGRICULTURA 

La ley sobre libre siembra, venta y exportación del 
tabaco, poco ha mejorado esa industria; porque los mer- 
cados de Guatemala y El Salvador, que eran los más 
importantes para la exportación, están arruinados, por 
ahora, para ese y otros artículos. 

El molino de viento,, para beneficiar trigo, que se 
pidió al extranjero, por vía de ensayo, y se instaló en 
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Danlí, está funcionando satisfactoriamente. En aquel 
distrito, contando con él, se han hecho algunas planta- 
ciones de trigo; y en vista del buen resultado podrán 
convertirse en patrimonio de sus habitantes. Además, 
se podrá ya pedir para otros pueblos que puedan dedi- 
carse á ese cultivo, otros molinos con la seguridad del 
éxito. 

La ley que hace obligatoria en los pueblos la elec- 
ción de patrimonio, ha sido en general bien acogida, y 
en la mayor parte de ellos acatada. Se nota la necesi- 
dad del reglamento respectivo, que, por falta de tiempo, 
no se ha expedido, para remover los inconvenientes que 
presenta. 

MINERÍA 

Ninguna alteración ha sufrido el estado de esta in- 
dustria desde que os di cuenta. Forma, es cierto, una 
de las más bellas esperanzas para el porvenir del país; 
pero no ha llegado la época de su desarrollo en grande 
escala. Esta, como las demás riquezas naturales de 
Honduras, sólo espera para prosperar, las vías de trans- 
porte; pero como éstas no pueden construirse sin que el 
país se haya enriquecido, permanecemos en un círculo 
vicioso, que es necesario romper. En lograrlo debe em- 
peñarse el patriotismo, y ese debe ser objeto de estudio 
de todos los hombres pensadores. 

CONCESIONES 

Tengo la pena de no poder informaros del éxito de 
ninguna de las empresas iniciadas. A algunas se les 
han otorgado prórrogas liberales, que, ó están ya ven- 
cidas, y por consiguiente caducas las concesiones, ó 
queda alguna esperanza de que se lleven á efecto. 
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FERROCARRIL INTEROCEÁNICO 

La contrata que se celebró con **The Honduras Syn- 
dicate/' para la construcción de esa vía y para el arre- 
glo de la deuda, ha dado lugar á graves dificultades 
entre dicha Compañía y el Gobierno. 

Los trabajos de construcción de la línea férrea se 
suspendieron desde el mes de abril, con motivo de la 
guerra entre Estados Unidos y España, á juzgar por lo 
que expuso el representante de la empresa. Sólo había 
construidas cinco millas de línea, pero sin haber acopia- 
do el material para el puente sobre el Ulúa, según lo 
convenido. 

Sobre el arreglo de la deuda nada debe haber hecho 
el **Commercial Bank of Honduras,** encargado de efec- 
tuarlo, porque ningún informe ha dado al Gobierno so- 
bre ello, ni ha publicado los avisos prevenidos en la 
contrata. 

Tampoco ha cumplido el mismo Banco sus compro- 
misos referentes á la renta aduanera; pues dejó de pagar 
desde en junio el déficit habido en la producción, y ade- 
más un saldo por déficit en los meses anteriores. Las 
cantidades no pagadas pueden estimarse aproximada- 
mente, hasta la fecha, en ciento cincuenta mil pesos,- lo 
que ha desnivelado el Presupuesto General de Gastos, 
y ocasionado graves males á la Nación. 

Por tales motivos, y otros de menos importancia, el 
Gobierno ha demandado la formación del arbitramento 
estipulado, para pedir que declare la viciación de la 
contrata por parte de las Compañías concesionarias, y 
resolver después si declara caducas las concesiones en 
todo ó en parte, ó entra en nuevos arreglos. 

Por su parte las Compañías pretenden que el Go- 
bierno ha violado la contrata. 
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En la Memoria del Ramo encontraréis suficientes 
documentos y explicaciones para poder formar concepto 
sobre este delicado asunto. 

OBRAS PÚBLICAS 

£n el útimo año de mi Administración, contando 
con la paz, que felizmente no se alteró, resolví empren- 
der muchas obras de gran importancia y costo, y termi- 
nar las que había pendientes. 

Enumeraré en seguida las más importantes de ellas, 
y en general, las que se han ejecutado durante toda mi 
Administración . 

El puente de piedra tallada sobre el río de Guacen- 
que, en la ciudad de Comayagtiela, sobre la carretera 
del Sur. Es una obra de arte y también de gran soli- 
dez. lyO forman tres arcos, y tiene una extensión, des- 
de sus entradas, de 42 metros, con una altura de j}4 
metros. Se construyó bajo la dirección del Ingeniero 
Mr. Henry G. Bourgeois. 

El puente de mampostería sobre el río Grande, en 
el paso de Potrerillos, entre las ciudades de Yuscarán y 
Danli, sirviendo á la vez para comunicar la segunda con 
Tegucigalpa y la costa Sur. Es obra monumental por 
su altura, que es de 21 metros, y sui extensión de 103 
metros, sobre cuatro arcos, de los cuales el mayor tiene 
20 metros de alto y 17 metros de ancho. 

El puente de Las Corbinatas, sobre el río Higuito, 
en las cercanías de Santa Rosa de Copan, que es casi 
obra nueva; porque habían sido destruidas varias pilas- 
tras, y el piso de madera, y tal como está reconstruido 
tendrá gran duración. Este puente presta grandes ser- 
vicios para la comunicación de aquel departamento con 
todo el país, y para la de éste con Guatemala. 

T. III.— 23 
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£1 edificio llamado '*Casa de Huérfanos," frente al 
Hospital, que está sirviendo para varias oficinas de esta 
capital y en donde más tarde, al terminarse la edifica- 
ción de la media manzana que ocupa, de seguro se co- 
locará la Escuela de Medicina. En 1894 había construi- 
da sólo una parte, apenas techada, y en varios años se 
ha doblado la edificación, dejándola toda en estado de 
servicio y con una elegante fachada. 

La casa de Imprenta, en esta capital, que es un her- 
moso edificio, ocupando media manzana, suficientemen- 
te amplia, cualquiera que sea el ensanche que se dé á la 
Tipografía Nacional. También se uniformó la Casa de 
Moneda j que ocupa la otra media manzana, bajo el mis- 
mo orden de arquitectura, agregándole algunas cons- 
trucciones. 

El Cuartel de Artillería, que estaba sólo techado en 
1894, y hoy es un edificio decente y cómodo. Tanto 
éste como el que sirve de Cuartel de Infantería, que es- 
tán en la misma manzana, indudablemente habrán de 
cambiar de destino, por estar en el centro de la ciudad, 
cuando se construya un edificio en lugar apropiado pa- 
ra cuartel. Entonces aquéllos servirán muy bien para 
un gran colegio ó escuela normal. 

El puente sobre el río Chiquito, de esta ciudad, pa- 
ra comunicar con el cerro de Juana Laínez, donde 
está trazado un gran parque y también el futuro 
cuartel. 

La casa Penal y cuartel á la vez, que está terminán- 
dose en Gracias, que será un edificio apropiado á su 
destino. 

La casa nacional^de Yuscarán, que en el estado en 
que queda puede contener el cuartel y presidio; y más 
tarde, al ejecutarse el proyecto por entero, todas las ofi- 
cinas públicas. 
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Una casa comprada en Jutícalpa y cedida á la Mu- 
nicipalidad para escuela de niñas. 

Unas casas, con amplio solar, compradas en La Cei- 
ba para cuartel y presidio, que están construyéndose 
con auxilio del vecindario. 

El muelle construido en el puerto de Amapala, so- 
bre rieles, es sólido y elegante. 

Una casa comprada en Nacaome á la Municipalidad, 
que ocupa el cuartel. 

Otra casa comprada en el mismo lugar al Gene- 
ral Terencio Sierra, destinada á varias oficinas pú- 
blicas. 

Una casa comprada en esta ciudad á doña Anita de 
Castro, destinada á futuras edificaciones como amplia- 
ción del Palacio Nacional. 

Una casa comprada en Cedros para oficinas pú- 
blicas. 

Gran parte de los desagües de esta ciudad, que han 
contribuido en mucho á la salubridad pública. 

Las obras mencionadas en otros lugares de este Men- 
saje, y otras muchas de menor importancia enumeradas 
en el cuadro que se acompaña. 

En general, ha habido necesidad de reparar los edi- 
ficios públicos, que se encontraron casi todos en malísi- 
mo estado. Se han comprado solares y terrenos para 
futuras edificaciones; y se ha auxiliado á las Municipa- 
lidades para sus obras de utilidad local. 

He hecho en este lugar la enumeración de las obras 
públicas ejecutadas, sin distinguir los Ramos á que co- 
rresponden, para hacerlas aparecer juntas. 

El costo de todas esas obras figura en el cuadro ad- 
junto. ( Anexo W ). El gasto total en este Ramo apa- 
recerá al tratar del de Hacienda. 
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GUERRA Y MARINA 

Lo más importante de este Ramo queda tratado en 
el preámbulo. Me limitaré, pues, á dar algunos datos 
sobre administración. 

£n el afio anterior el total de las milicias era de 
34.442. Con la nueva inscripción resultó de 36.686, 
organizadas en 67 batallones de ejército activo y 22 de 
reserva. Por falta de tiempo todavía no se han orga- 
nizado las unidades tácticas superiores de Brigadas y 
Divisiones. 

Ha mejorado la condición del ejército, aunque falta 
mucho para que sea satisfactoria. La concurrencia á 
ejercicios doctrinales es todavía muy deficiente en la 
generalidad de los departamentos, distinguiéndose en- 
tre los mejores en ese sentido, el de Choluteca. No 
obstante, el alistamiento de fuerzas en el año anterior, 
y especialmente el de éste, para defensa de la Federa- 
ción, se ha hecho con prontitud y facilidad. En vista 
de esto, no vacilo en asegurar que en Honduras se pue- 
den reunir en ocho días diez mil hombres, para cual- 
quier empresa que apoye la opinión pública ó para la 
defensa del país ó del Gobierno constituido que cuente 
con popularidad. 

Se hacía sentir la necesidad de un vaporcito para el 
Golfo de Fonseca, que sir\4era para el correo, para el 
transporte de tropas y objetos del Gobierno, de Ama- 
pala á tierra firme, y viceversa, y para vigilancia adua- 
nera. Ese vacío lo llenó el **22 de Febrero,'' vapor de 
20 toneladas de registro y 12 de capacidad, con un an- 
dar mínimum de siete nudos por hora, que puede ha- 
cer y ha hecho viajes en el golfo y hasta Corinto; y se 
ha probado que podría también ir, en caso de necesi- 



COLECCIÓN DE ESCRITOS 357 

dad, á los otros puertos de Centro- América. Su costo fué 
de M. 23.385.05, equivalentes á $ 15.492.58 de nuestra 
moneda. El nombre de este vapor recuerda la fecha del 
triunfo de la causa liberal, con la toma de esta ciudad. 

Mayor aún era la necesidad de un vapor capaz de 
navegar en los mares de nuestra costa Norte, para per- 
seguir el contrabando, para hacer el servicio de correo, 
el de pasajes y el de comercio de cabotaje entre los 
puertos de Honduras en el Atlántico, y para la protec- 
ción de éstos en caso de guerra. 

Por falta de ese vapor, para comunicarse entre di- 
chos puertos, no exponiéndose á los riesgos de la nave- 
gación en pequeña embarcación de vela, ha sido prefe- 
rible hacerlo vía de New Orleans, á mucho costo y con 
gran pérdida de tiempo. 

Todas esas necesidades han quedado satisfechas y los 
inconvenientes allanados con la compra del vapor * 'Ta- 
tumbla,*' cuyo nombre trae á la memoria una de las ba- 
tallas más dilatadas y notables que se han librado en Cen- 
tro-América; y es el del pueblo heroico donde se libró. 

Tiene 108 toneladas de registro y 42 de capacidad. 
Su andar es al menos de 10 nudos por hora. Puede 
navegar en alta mar, pues atravesó el Atlántico vinien- 
do desde Kiel, Alemania, á Puerto Cortés. El costo 
es de M. 114.598, equivalentes á $ 65.893.85 de nues- 
tra moneda. A su bordo lleva 2 caflones Hotchkiss, de 
47 mim., con suficiente dotación de cartuchos, con dos 
torres giratorias de protección, y un costo de fr. 22.230, 
equivalentes á $ 10.225.80. Además, se compraron 
100 toneladas de carbón por $ 500.00 oro, equivalentes 
á $ 1.200.00 plata. En consecuencia, el valor total de 
este vapor, artillería y accesorios es de $ 77.319.65. 

Los dos vapores fueron construidos expresamente 
para Honduras. Su casco es de acero, y han resultado 
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enteramente á satis&cción. El importe de ambos as- 
ciende á $ 92.811.23. 

Si, como es probable, pronto se hace necesario com- 
prar otro ú otros vapores para el Norte ó para el Sur, 
desde luego recomiendo la casa Howaldtswerke, de 
Kiel, constructora de éstos, para no exponerse á los 
frecuentes fiascos que se sufren con la compra de bu- 
ques viejos. 



HACIENDA 

La situación económica de Centro- América ha se- 
guido agravándose. En Honduras sólo se ha hecho 
sentir ese malestar por la falta de mercado para el ga- 
nado y otros de nuestros productos en Guatemala y El 
Salvador, lo que ha afectado la producción de algunas 
de las rentas fiscales, y empobrecido á los hacendados. 
A pesar de eso, en general, la situación financiera ha sido 
buena durante el afio económico; y las dificultades que 
en el momento existen, son posteriores al mes de junio. 
Los ingresos que excedieron á la cifra del Presupues- 
to son: 

Renta de Licores ^ con $ 302.03 de exceso, y 

$ 19.142.03 más que el afio anterior. 

Renta de Tabaco, con $ 16.859.16, y $ 103.257.14 
más que el año anterior, debido á que el producto no 
está gravado con el precio de compra, pues la especie 
quedó existente y estaba pagada. 

Renta de Papel Sellado, con$ 16.868.51, y $9. 224.51 
más que el año anterior, debido al aumento del im- 
puesto de timbre. 

Exportación de Productos, con $ 2.060.66, y 

$ 3.964.09 menos que el año anterior, porque el au- 
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mentó que tuvo la de bananos en la Costa Norte, no 
compensó la supresión del impuesto sobre el tabaco. 

Impuesto Pecuario^ con $ 8.777.21, y $ 5.897.21 
más que el afio anterior, por el establecido para el des- 
tazo en las aldeas y caseríos. 

Producto de Tierras^ con % 12.379.25, y $ 1.680.05 
más que el afio anterior, por la disposición de aceptar 
en pago de ellas constancias de crédito, por lo cual es 
un ingreso que representa á la vez igual egreso en 
amortización de deuda. 

Linea Telegráfica, con $ 1.775.54, y $ 356.70 más 
que el afio anterior, aunque en aquél aparece mayor 
suma por estar incluido el producto de cablegramas. 

Montepío^ con $ 648.95, y $ 226.50 más que el afio 
anterior, dependiendo la diferencia sólo de la mayor 
suma pagada por sueldos militares. 

Ferrocarril y Lotería, con $ 16.843.42, y $ 4.463.19 
más que el afio anterior, por el más alto cambio del oro 
en que paga la Lotería; y no obstante que el Ferroca- 
rril dejó de pagar gran parte del arrendamiento. 

Escuela de Artes, con $ 12. 162.91, y $ 6.438.59 
más que el afio anterior, por el mayor número de tra- 
bajos particulares ejecutados. 

Litografía Nacional, con $ 797.61, y $ 885.74 más 
que el afio anterior por igual razón. 

Ingresos eventuales, con % 239.958.23, y $ 193.801.28 
más que el afio anterior, dependiendo de que en esta 
cuenta están incluidos $ 194.102,76 pagados por **The 
Commercial Bank oí Honduras,'' á buena cuenta del 
déficit de las aduanas. 

Leyes y textos, con % 323.23, sin lugar á compara- 
ciones, porque en el Presupuesto y cuenta del afio ante- 
rior estaba incluido este producto en ingresos even- 
tuales. 
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Los ingresos que no llenaron la cifra del Presupues- 
to son: 

Renta aduanera, con $i 24. 1 1 8.94 de déficit, y $ 203.- 
366.58 menos que el año anterior, por las muchas im- 
portaciones que en aquél se hicieron, lo que disminui- 
ría las del siguiente, según lo anuncié en mi preceden- 
te Mensaje. 

Renta de aguardiente^ con $ 104.41 2.79, y $ 34.084. 17 
más que el afio anterior, porque después del aumenta 
de precio de veinticinco centavos por botella, todavía 
no se ha nivelado el consumo; y el contrabando ha veni- 
do en aumento en la mayor parte de los departa- 
mentos. 

Renta de pólvora, con % 12.878.30, y % 4.120.23 me- 
nos que el afio anterior, porque aunque la venta de es- 
te articulo fué mayor, aparece cargada con el costo de 
la especie pedida al extranjero, en cantidad de 20.000 
libras, y disminuido por ello el producto liquido. 

Ramo de Correos, con % 8.410.73, y $ 15.79 ^^ 
que el afio anterior, no habiendo correspondido el pro- 
ducto á lo calculado con previsión lógica, lo cual mere- 
ce investigación escrupulosa. 

Exportación de ganado, con % 34.729.97, y $ 68.- 
303.45 menos que el afio anterior, por la falta de mer- 
cado de este producto del pais. 

Imprenta y Encuademación, con $ 13.36, y $ 409.66 
más que el afio anterior, porque aunque aumentó el 
número de trabajos particulares no alcanzó á llenar la 
suma calculada. 

Papel de AdtcancLS, con $ 1.938.72, y $ 188.61 más 
que el afio anterior. 

Casa de Moneda, con $ 5.072.19, sin poder compa- 
rarse con el otro afio, porque no figuró separado el pro- 
ducto, siendo dicha diferencia por razón de la poca acu- 
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fiación, aunque en verdad es más aparente que real, ya 
que por otro lado disminuyeron también los gastos. 

Resumiendo las comparaciones, resulta: que en el 
afio económico de 1897- 1898, sumaron los ingresos 
$ 2.430.251. 71, ó sea $ 38.251.71 más que lo calculado 
en la Ley de Presupuesto; y $ 95.122.02 más que en el 
afio anterior, por haber sido mayor la suma de las dife- 
rencias favorables que la de las adversas. Así lo de- 
muestra el cuadro adjunto, en el cual hallaréis también 
la comparación del presupuesto de mi período con los 
de varios de los precedentes. (Anexo X) 

Los gastos públicos se han mantenido dentro de la 
Ley de Presupuesto, excepto aquellos que por su natu- 
raleza sólo pueden calcularse aproximadamente, como 
las pensiones de montepío y de retiro, cuyo monto au- 
menta ó disminuye según que se presenten casos para 
otorgarlos conforme á la ley, ó en que se txtinguen; la 
amortización de la deuda, que depende de los arreglos 
celebrados ó disposiciones generales dictadas; el soste- 
nimiento de presidios, cuyo gasto depende del mayor ó 
menor número de reos, y otros semejantes. (Anexo Y) 

He hecho uso, sí, de la facultad de trasladar el sobran- 
te de una partida á otra del mismo Ramo, conforme al 
artículo 4.° del Capítulo Adicional, Ley de Presupuesto. 



CRÉDITO PUBLICO 

No filé posible atender á todos los gastos del servi- 
cio público, correspondientes al afio económico, porque 
hubo que pagar $ 149.372.32 por rezagos de aflos ante- 
riores, y dejó de recibirse de **The Commercial Bank*' 
una fuerte suma por déficit de la renta aduanera. Por ese 
motivo la suma que dejó de pagarse fué de $210.356.95, 
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que agregada al saldo de anteriores rezagos, asciende á 
$ 234.098.15. 

Esperaba con fundamento que este saldo sería can- 
celado durante los seis últimos meses de mi período si 
el expresado Banco hubiera continuado verificando con 
regularidad los pagos, y si no hubieran ocurrido los creci- 
dos gastos que se han hecho por cuenta de la Federación. 

Es mi cálculo que el último del presente mes, fin de 
mi período, esa deuda se habrá disminuido y no llega- 
rá á $ 200.000, porque si bien han dejado de pagarse 
algunos sueldos del corriente afio económico, se han 
cancelado otros del precedente. 

Os declaro que siento profundo pesar porque no po- 
dré dejar solvente mi Administración, por el servicio de 
la misma, al entregar el Poder, como eran mis deseos, 
propósitos y cálculos; pero debe tomarse en cuenta que 
las oficinas públicas, que encontré desprovistas de todo, 
están hoy dotadas en general del mobiliario y útiles ne- 
cesarios: que dejaré material de imprenta, de encuader- 
nación, de telégrafo, de la Escuela de Artes y de la Li- 
tografía, para el consumo de varios meses, representan- 
do un valor considerable, sin haber encontrado ningu- 
no: y que dejaré en existencias de aguardiente, licores 
y otras especies, pagadas ya, valores positivos. El 
monto aparecerá en el inventario final que presentaré. 
Dejaré además los dos vapores á que he hecho referen- 
cia, que en mi período apenas se han utilizado unos po- 
cos meses. Por estas razones creo tener derecho á es- 
perar que mi sucesor considere como deuda preferente, 
equiparada á la del servicio corriente de su Adminis- 
tración, la que el de la mía ha creado. 

También quedará otra deuda, que figurará á cargo 
de mi Administración, que es la procedente de présta- 
mos y contratas, la cual se está procurando reducir lo 
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más posible, pero en todo caso estará representada por 
las existencias últimas que deje y mayor valor en obje- 
tos pedidos al extranjero, que aun no han llegado á es- 
ta capital. Por ello también espero que mi sucesor la 
hará suya propia, á fin de continuar manteniendo el 
crédito del Gobierno á la altura á que he logrado hacer- 
lo llegar, igual al del más reputado capitalista, por la 
exactitud en el cumplimiento de los compromisos. 

Otra deuda, que puede considerarse á cargo de 
mi Administración, es la que procede de la contri- 
bución de guerr.i recaudada al triunfar la revolución 
liberal, de la que hay una parte considerable sin amor- 
tizar. Es también preferente; y mi sucesor así la con- 
siderará, de seguro, porque fué solidario conmigo en 
aquella revolución. 

La deuda que se ha creado por los préstamos pedi- 
dos por cuenta de la Federación, y de acuerdo con mi 
presunto sucesor, indudablemente será cancelada en los 
términos convenidos con los prestamistas. Su monto 
quizá pueda determinarse en la Memoria del Ramo, ó 
antes del fin de este mes. 

Sírvame también de excusa para dejar estas deudas, 
el haber cancelado una enorme suma de la que crearon 
mis antecesores. 

Si en vez de invertir el dinero en ese fin se hubiera 
aplicado á obras de positivo progreso, por ejemplo, á la 
continuación del Ferrocarril interoceánico, tendríamos 
hoy algunas decenas de millas de camino, que habrían 
hecho ya desarrollarse mucho al país. 

Pero no era posible tomar la resolución radical de 
suspender en absoluto los pagos, porque había una deu- 
da sagrada, la procedente de los incendios, saqueos y 
exacciones violentas, ejecutados por el despotismo, la 
cual en su mayor parte está cancelada; y otras muchas 
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que, por su naturaleza especial, afectaban gravemente 
el crédito del Estado. 

En los cuadros adjuntos encontraréis detalles sobre 
el movimiento de la deuda, y consignadas las cifras de 
las clases á que me he referido. ( Anexo Z ) 

* * * 

Con la mayor satis&cdón declaro ante vosotros, al 
terminar el período de mi Gobierno, que no tengo nin- 
guna rectificación que hacer á las ideas y principios que 
proclamé en la oposición y he sustentado en el Poder; 
y me he convencido de que el sistema político que he 
practicado es el que da más fuerza al Gobernante y el 
más apropiado al carácter del pueblo hondureno. 

Os hago esta declaración después de haber revisado 
muchas veces mis escritos como Jefe de la oposición, y 
los documentos que he publicado estando en el Gobier- 
no; de cuya comparación, y del examen de mi conduc* 
ta, resulta demostrado lo que afirmo. 

Mis Mensajes han salido de las reglas comunes, y tal 
vez se censure que os dé cuenta en ellos hasta de mis in- 
tenciones; pero he creído de mi deber exhibir ante la Re- 
presentación del pueblo que me ha confiado sus destinos 
mi conciencia de hombre público, para ser mejor juzga- 
do, ya que creo haber logrado infundir fe en mi palabra. 

El juicio sobre mis actos, en el último período de mi 
Administración, será pronunciado después que el Po- 
der haya sido entregado á mi sucesor; pero dejo mi hon- 
ra en vuestras manos tan tranquilo como cuando me 
habéis juzgado en años anteriores. 

Me despido de vosotros, próximo á volver á la vida 
privada, protestándoos que en ella estaré siempre pres- 
to á servir á mi patria en la medida de mis fuerzas. 

Tegucigalpa: 1,° de enero de 1899. 



ALOCUCIÓN 



Del Doctor don Policarpo Bonilla al tomar posesión de la 
Presidencia el General don Terencio Sierra. 



Señor: 

Acabáis de prestar la promesa constitucional ante la 
Representación del pueblo hondureno; y en cotisecuen- 
da, quedáis en posesión de la Presidencia de la Repú- 
blica, á cuyo ejercicio habéis sido llamado por la libre 
voluntad de vuestros conciudadanos. 

En la Historia de Honduras, y en general de los 
pueblos latinoamericanos,es fenomenal que se presente el 
caso de que un Gobernante entregue buenamente el man- 
do; siendo lo común que una revolución le derroque an- 
tes de concluir su período, ó después, por querer per- 
petuarse en el poder, cuando no lo pierde con la vida, 
que le arranca el pufial de un asesino ó de un patriota. 

Por eso me siento en estos solemnes momentos lle- 
no de noble y legítimo orgullo, ya que, sin presión de 
ningún género, si no se toma por tal la voz de mi con- 
ciencia, hago efectivo en nuestra patria el principio de 
alternabilidad, proclamado por la revolución liberal 
que triunfó en 1894. 

Yo, que fui el caudillo de aquella gran revolución, 
y como tal, principal responsable por la sangre derra- 
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mada y por los males que como todas debió causar, no 
la be considerado, ni me be considerado yo mismo jus- 
tificado sino basta en este momento, á pesar de mis es- 
fuerzos en el Gobierno por demostrar que fueron pa- 
trióticos sus móviles y fines. 

Vos, sefior, tenéis la suerte de llegar al poder sin 
los odios y rencores que siempre crea el triunfo de una 
revolución, aunque, como la que á mí me elevó, no ba- 
ya dejado más rastro de sangre que el de la derramada 
en los campos de batalla, y baya dado por fruto las 
más amplias garantías para los vencidos. Tampoco 
pueden existir por actos de violencia ó fraude para 
bacer triunfar vuestra elección, pues no se come- 
tieron. 

Por lo mismo es ésta, quizá, la primera vez que en 
Honduras bayan podido decir los partidos, al conocer 
el resultado, como en los Estados Unidos de América: 
¡Muera el candidato! ¡Viva el Presidente! Y por eso, 
aunque no lo bayan dicbo, os veis rodeado en este mo- 
mento de bombres de todos los colores políticos, que 
saludan vuestro advenimiento, olvidados ya de la lu- 
cba en que combatieron vuestra candidatura; y Vos 
estáis obligado á olvidar también toda ofensa que se os 
pueda baber becbo, para impartir á quien se deba la 
justicia que os toque administrar. 

Vuestros solemnes compromisos con el Partido Li- 
beral, sólo os obligarán á cumplir fielmente su progra- 
ma; en el cual encontraréis esfera de acción bastante 
para trabajar por la felicidad de la Nación. Cumplid 
ese programa, y podéis estar seguro de que ese partido 
será vuestro fiel sostenedor, como lo ba sido de mi Go- 
bierno, porque con él está la masa popular, que sabe 
comprender y apreciar el bien que se le bace, y estima 
como el mayor bien el mantenimiento de las institucio- 



